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    GLOSARIO


    Me pareció prudente hacer este glosario para que los que no son venezolanos entiendan el leguaje coloquial que usamos nosotros. En este caso el guaje es de los andes.


    


    Cola: una expresión muy usada en Venezuela para referirse a que una persona le da a otra persona una ayuda con su vehículo para que esta no se vaya caminando, hasta un lugar en específico pero sin recibir dinero porque ya sería transporte público o taxi


    Comida chatarra: una forma de decir que quiere comer hamburguesa, pizza, comida rápida, etc.


    Cucho: expresión que da a entender que un hombre es viejo o de avanzada edad


    Chama(o): para referirse a un muchacho o muchacha, a una persona joven


    Chimbo: expresión muy venezolana, que quiere dar a entender como algo es aburrido, no esperado, malo


    Fanb: Fuerza Armada Nacional Bolivariana


    Guacala o guacatela: expresión venezolana, que quiere decir que algo es asqueroso


    Jalas bolas: expresión venezolana, que hace referencia a personas que les gusta acercarse a alguien de poder para ganar su amistad. Si son estudiantes, se acercan a un profesor para que este se haga amigo de ellos y les ponga buena nota.


    Jujú: expresión que quiere decir que alguien anda saliendo con otra a escondidas, que tienen un romance prohibido


    Lala: expresión para decir que esta como aburrido, cansado de algo


    Mierdera: es una expresión muy utilizada por los militares para referirse a ejercicios físicos fuertes


    Mozo(a): expresión muy utilizada en el Estado Táchira para decir que una persona es “amante” de alguien, en vez de decir amante dicen moza(o)


    Orden cerrado: una expresión militar donde los aspirantes aprenden disciplina, por ejemplo: vista a la izquierda o derecha, a discreción y así por el estilo


    Sape: expresión muy utilizada en Venezuela para dar a entender que algo está fuera de orden


    Sifrina(o): persona que se viste bien, hijo de ricos


    

  


  
    Capitulo 1: A la Expectativa


    Yenifer Guerrero, una mujer común y corriente como cualquiera, acostumbraba a comprar periódico por las mañana. Un día cuando fue a la bodega para comprarlo, se consiguió con una información muy peculiar, la Academia Militar estaba solicitando personal profesional para que trabajaran en el área militar como asimilados militares, ahí decía específicamente “…profesionales de carrera como médicos, abogados, lic. en psicología, lic. en sicoanálisis, lic. en nutrición-dietética, ingeniero civil, ingeniero en informática, ingeniero eléctrico, ingeniero geólogo, mantenimiento civil, mantenimiento eléctrico, mantenimiento aeronáutico, mantenimiento industrial, mantenimiento mecánica automotriz, mantenimiento en sistema, lic en educación historia-informática-castellano-literatura-educación espec. investigación-planificación y evaluación, arquitectos, lic. en diseño grafico, estadística, administración, trabajo social/gestión social-museología-recursos humanos-relaciones industriales”. Yenifer como era abogada vio una posibilidad de mejorar su situación económica y como siempre ese había sido su ambición pertenecer a la fuerza armada, se lo planteo a Franklin Márquez, su esposo quien dijo: - ¡está muy bien pero las niñas te van a necesitar mucho!


    
      -¡Ya las niñas están grandes Frank! - como cariñosamente le decía Yenifer a su marido, en vez de Franklin, le decía Frank - ¡ellas tienen 9 y 7 años, ya comen solas, ya van al baño sola!… - Frank interrumpió

    


    
      -¡Bueno total que yo siempre las he atendido, así que no creo que hagas falta acá en casa! - como buscando un modo de presionarla sicológicamente. Yenifer se enojó cuando vio que él trataba de manipularla y contestó:

    


    
      -¡Tú una vez me dijiste que cuando estuvieran las niñas grandes podía estudiar, trabajar y demás, que tú me ayudarías!

    


    
      -Lo sé pero…

    


    
      -¡Ya no voy a seguir perdiendo oportunidades oíste!

    


    
      -¡Haz lo que quieras! - ahí había ocurrido uno de los tantos pleitos domésticos entre ellos. Franklin se fue a la calle. Ella se asusto pero por otro lado se sintió mejor, de haber impuesto su decisión a la de él.

    


    Paso de aquella pequeña discusión un mes y Yenifer mientras tanto reunía poco a poco los requisitos necesarios para inscribirse en dicha Academia y llego el momento de hablar otra vez con Franklin para fijar posición. Era la noche del miércoles de esa semana y Yenifer terminaba de hacer la cena, dejo todo tapado para que las moscas no lograran el objetivo de entrar y las niñas miraban la tv. Ella se arrodillo ante un altar con la imagen de la Virgen y del Sagrado Corazón de Jesús e hizo sus oraciones. Franklin su marido le dijo: - ¡sírvame comida Yeni y a las niñas también! - ella le sirvió un plato de comida y le dio a las niñas, que tardaban en comer pues siempre terminaban tirándose la comida la una contra la otra y esto agotaba físicamente a Yenifer, que por lo general terminaba sin hambre y prefería acostarse a dormir para madrugar al día siguiente, pues era el día de las inscripciones en la Academia Militar y Yenifer estaba decidida en asimilarse. Después que comieron todos, Yenifer termino de lavar los platos, organizar la cocina y aprovecho de decirle a su marido: - mañana bajo a entregar los requisitos en la Academia Militar - Franklin oyó lo que ella dijo, pero no contesto, solo se puso a pensar en cómo podía hacerla cambiar de opinión pero por el momento nada se le ocurrió.


    Entro Yenifer a la habitación donde planchaba y guindaba la ropa, allí ella tenía una mesa donde tenía un cuaderno que era su diario personal y comenzó a escribir “bueno hoy por fin termine las actividades del hogar, todo en orden, como debe de ser…mañana a levantarme temprano para poderme inscribir en la Academia Militar a ver si asimilándome puedo alcanzar un futuro mejor…eso es todo por hoy” se acostó a dormir agotada la pobre en su cama con una de las niñas, con Estefani, porque Franklin y ella dormían en camas separadas, si señor como lo leen, camas ¡separadas! ¿Por qué Franklin prefería dormir con Estefani que con Yenifer?, quizá porque fue criado así y seguramente eso fue lo que vio de sus padres. Por eso es importante dar un buen ejemplo a sus hijos, todo lo que ven los niños lo hacen de mayor…eso es bien sabido, pero aun hay personas que no toman en cuenta nada de eso y siguen repitiendo esos errores. Por esta misma razón ellos dos tenían muy pocas relaciones sexuales. Ellos dos, también acostumbran a discutir frente a los hijos, frente a sus amigos, vecinos, familiares y así por el estilo. Un niño que ve estos ejemplos cuando crece no cree en el amor, es una persona fría y cruel, solo un milagro de Dios puede cambiar esa información dentro del cerebro de una persona que ha vivido la violencia.


    Lo cierto fue que amaneció rápido, sonó el reloj. Yenifer se baño, se cambio, hizo desayuno, dejo todo preparado, así como tapado, lo más higiénico posible. Luego Yenifer se acerco a su esposo y dijo: - Te deje la comida hecha, un caldito de papa y arepas, café - Franklin solo movió la cabeza comprendiendo que ella se iba y dejaba lo que más le importaba a el hecho en la cocina. Ella agarró las llaves y salió de casa, tomo el bus o buseta como se le conoce en los andes de Venezuela, rumbo a San Cristóbal, la Capital del Estado Táchira. El viaje duraba casi una hora así que comenzó amanecer y Yenifer miraba por la ventana con una sonrisa admirando y suspirado por ese día interesante para ella, pues representaba para ella, nuevas vivencias, experiencias, ver personas conocidas y conocer otras, era un día asoleado y hermoso, el día prometía ser el mejor de los mejores. Yenifer pensaba “¿qué cosas me depararan?” suspiraba de emoción, pero Yenifer jamás se imagino todo lo que iba a vivir allí.


    Denis Contreras por su lado, un ex compañero de Yenifer en la Universidad Católica, quien era abogado, también viajaba emocionado, sus ojos brillaban de emoción, había como una mariposita en la barriga de él. Así mismo, Marlene Acevedo de Fernández iba en el vehículo con su marido Maicol Fernández, que conversaban contentos antes de llegar a la Academia, ella también era una ex compañera de Yenifer, por haber estudiado igualmente derecho en la Universidad. Y por otro lado, Rosa de la Consolación Camacho, quien llegaba también con la misma ilusión que ellos tres, no era abogada pero si era Lic en Administración, pero no ejercía porque su marido era machista y no la dejaba trabajar, ella pronto formaría parte del equipo de estudio de los tres anteriores. 


    Al llegar Yenifer, caminaba hacia la gran puerta y allí había dos soldados rasos que iban dando información a los que llegaban. Uno de ellos, Javier López saludo y pregunto: - ¡Buenos días! ¿Adónde se dirige?


    
      -¡Voy a inscribirme!

    


    
      -Siga derecho, la primera oficina dice “información” allí te dicen donde debes ir

    


    
      -¡Gracias!

    


    
      -¿Ya traes los requisitos?

    


    
      -Si gracias

    


    
      -Bueno adelante - los dos se quedaban mirando a Yenifer que se marchaba y uno de ellos, Yoni Colmenares dijo:

    


    
      -¡Uf! ¡las pichonas de este año están bien buenas! - se reían - ¡hace rato llego una que esta como Dios manda papa! - refiriéndose a Marlene y se reía con su compañero.

    


    Ya adentro Yenifer, pudo observar que habían varias personas haciendo cola esperando su turno, hasta se consiguió con Marlene y Yenifer la saludo emocionada: - ¡hola! - se dieron un saludo con un beso en la mejilla


    
      -¿También te vas asimilar?

    


    
      -Sí, que bien…ya alguien que conozco vale - todo era alegría, algarabía. Yenifer hizo su cola y por fin paso a información, donde le revisaron los requisitos y luego paso a otro departamento llamado “Departamento de Administración” donde una funcionaria, la Sargento Laura Sánchez Duque tomaba la carpeta la volvía a revisar y le hacían algunas preguntas. Yenifer paso entonces de la revisión de Laura a otro Departamento, denominado “Departamento de Investigación” donde otra funcionaria de nombre Ana María Salazar, quien era Oficial y sobrina del Mayor Salazar, Decano de la Academia, le pregunto:

    


    
      -¿Qué profesión tienes?

    


    
      -Abogada - el Mayor Gustavo Salazar Giolitti, la miro con curiosidad, quien a su vez lo miro y sintió miedo por su mirada imperativa y rigidez, se veía amargado, era un hombre cincuentón, rubio, canoso, alto, fornido y de ojos impresionantemente bellos color azules. De seguro aquel hombre en su juventud había sido el hombre más apuesto de su época. Ana continuo con otra pregunta:

    


    
      -¿Quien le recomendó esta Academia?

    


    
      -Unos compañeros abogados que ya se asimilaron - Ana sonrió y termino de tramitar su inscripción. Al terminar la inscripción Ana dijo:

    


    
      -Venga el próximo sábado por la mañana cuando comience las clases, ese día tiene que traer el traje militar, cabello a los hombros, ese día se le explica para qué sirve cada accesorio del traje y armamento.

    


    
      -¿A qué hora?

    


    
      -a las ocho de la mañana

    


    
      -¡Ok, gracias! - Yenifer se fue con Marlene conversando de algunas cosas de sus vidas - cuéntame Marlene ¿qué es de tu vida?

    


    
      -Pues me case y tengo un niño

    


    
      -Yo también, tengo dos niñas… - en eso vio a Denis y lo saludo, detrás de Denis estaba Rosa de la Consolación.

    


    Yenifer regreso a su pueblo, a Palmira donde vivía con su esposo e hijas. Así mismo todos ellos se fueron por su lado, sin que nadie se percatase si quiera de las experiencias intensas que comenzarían a vivir. Franklin era comerciante, tenía un negocio de Ferretería y al llegar Yenifer saludo muy feliz con ganas de contar lo vivido pero la cara de Franklin que no sonreía sino que se veía con mirada amenazadora le hizo frenar su sonrisa sabiendo que le esperaba un buen regaño como siempre. Por lo que Franklin enseguida reclamó: - ¡mira Ud. no hirvió agua hoy para tomar! ¿no?


    
      -Ah disculpa, se me olvido supongo que fue por tantas cosas que hice ayer…

    


    
      -¡A ver si se pone pilas!…!siempre pensando en los huevos del burro! - limpiaba la vitrina muy enojado - ¿Como serás tú en esa Academia? seguro la botan rápido…eso es bueno que estudie allá para que aprenda disciplina, a usted no le enseñaron nada - las niñas miraban

    


    
      -¡huy pero no pelees delante de las niñas!

    


    
      -¡Como siempre Ud. es loca…! - y como siempre la cosa picaba y se extendía, aquella emoción que llevaba en el bus rumbo a casa se desvaneció al llegar a casa como siempre. Parecía que Franklin lo hacía al propósito porque siempre era lo mismo, pero como siempre Yenifer seguía adelante llevando las cosas con calma pero pronto iba a cambiar todo, pronto tenía que estallar porque siempre pasa así, que llega el día que una gota rebosa el vaso de agua. Por ahora, Yenifer se puso hacer todos los oficios, cuando vio que todo estaba como le gustaba a Franklin se tranco en el baño a bañarse y lloro porque se sentía herida por la ofensa de su marido, ella recordaba esa ofensa y sufría, también pensaba “¡hasta cuando Dios, me tendré que soportar tanta humillación de este tipo!”, tal parecía que ya no había amor de parte de ninguno de los dos.

    


    En la noche Franklin, se puso hacerle el amor y ella no podía tener un orgasmo con semejante insultada, ella estaba cansada de aquel frio y cruel hombre, que solo pensaba en él nada más, tanto así que Franklin ni se dio cuenta que su mujer no había tenido un orgasmo, tal parecía que no importaba nadie más, ¿como todo buen hombre no?


    Al día siguiente, Yenifer escribía la anécdota de haberse conseguido con los ex compañeros y por un momento volvió a sonreír y soñar. Luego entro Franklin a la habitación donde ella siempre escribía en su diario que era donde tenía el closet, la mesa de planchar y la ropa, era como un escondite donde Yenifer podía soñar y salir de la realidad amarga. Franklin se quito la camisa y miro a su mujer que escribía como siempre, pero siguió al cuarto matrimonial para darse un baño, se vistió y al salir de la habitación y verla aun escribiendo dijo: - ¿qué tanto escribe? - ella lo miro sabiendo que estaba buscando pleito - ¡vaya y me hace comida mas bien, no pierda el tiempo escribiendo tonterías! - ella cerro el diario, se puso hacer la comida…muy frustrada y suspiraba cansada de tanto desamor.


    

  


  
    


    Capitulo 2: Instrucciones


    …Llego el viernes de aquella semana. Era de noche y Yenifer termino de hacer los que haceres del hogar para evitar alguna discusión con su marido, todo parecía normal, el día perfecto sin discusiones y ella por fin soltó su anuncio como sobre avisando a su marido a fin de que no saliera con una estrategia al día siguiente haciendo ver que él no lo recordaba o no lo sabía. Yenifer dijo: - ¡ya mañana comienzo en la Academia! - Franklin subió las cejas como no muy sorprendido puesto que era el pionero en manipulaciones. Yenifer podía ver en los ojos de su marido que él lo recordaba pero esperaba que ella no pronunciara aquellas “palabras mágicas”, pero Yenifer le dio una sorpresa porque antes prefería dejar todo lo de ella a un lado por causa de él pero ahora algo estaba cambiando, quizás Yenifer estaba cansada de perder su oportunidad en la vida. Franklin respondió:


    
      -¡mmm! ¿Cuándo?

    


    
      -Ya te dije mañana sábado - Franklin hizo silencio para luego decir

    


    
      -Entonces duerme para que te levantes temprano y dejes todo hecho, el desayuno y todo limpio - Yenifer había aprendido a decir las cosas casi a horas de suceder, porque Franklin era de los que tienen una respuesta oportuna pero con efectos retardados, si ella lo hubiera dicho en la mañana, ya en la noche Franklin estuviera usando sus trucos de manipulación para que ella no fuera a cumplir sus sueños

    


    
      -¡Claro! - Franklin cerró sus ojos, enojado pero no dijo nada y se apurruño junto con su hija con Estefani y Yenifer junto con la otra niña, con Espani. Las niñas dormían pero Yenifer no podía dormir, la emoción y miedo a la vez la invadían, luego recordó que haciendo el amor podía quedar dormida y ella se levanto para irse a la cama de su marido para proponerle - ¡vamos hacer el amor!

    


    
      -Estoy cansado, tengo sueño - lo hacía para castigarla, pues él sabía lo mucho que la molestaba cuando él la rechazaba

    


    
      -Ok tranquilo - se fue a su cama a dormir junto a su hija Espani.

    


    Llego el amanecer y Yenifer viajo temprano para llegar a tiempo, para ello, Yenifer dejo preparado el desayuno, un caldo de papa, arepas de maíz, café y jugo para las niñas, el desayuno favorito de su esposo. Ese día Yenifer se consiguió con Denis y se puso a conversar con él, luego saludo en la lejanía a Marlene que estaba más adelantada que ella.


    Yoni y Javier, los soldados rasos, seguían de guardia a la puerta y miraban a todas las chicas. Como era de esperarse todo aquel nuevo grupo de futuros asimilados paso al patio de la Academia y luego a un salón, allí Yenifer se reunió con Denis y Marlene. Más tarde entro el Mayor Salazar quien dijo: - ¡Buenos días! - todos contestaron - soy el Mayor Gustavo Adolfo Salazar Giollitti, Decano de esta Academia, soy profesor de cartografía y cátedra bolivariana de los aspirante a Oficiales de esta Academia, pero para Uds. - refiriéndose a los asimilados - solo seré su Decano y el que les va a instruir en este día sobre el uniforme militar y los accesorios, pero antes debo hacer una aclaratoria, ya muchos me han preguntado el motivo por el cual se hace necesario la realización de una tesis para éste grupo de asimilados y porque otros no, bueno la respuesta es muy sencilla, no todos los cursos de asimilación son iguales, hay unos cursos de 3 meses, de 6 meses y ustedes será de dos años pero con presencia los fines de semana, hay otros cursos que dura 5 años, todo va depender de la necesidad que tenga la nación, el gobierno nacional, la fuerza armada como tal. Este curso como es de asimilación y se suponen que son profesionales, deben demostrar su habilidad para una investigación científica porque muchos de ustedes van a ocupar cargo en esta institución como profesores, otros como fiscales, jueces y demás. Habrá un acto académico con entrega de títulos en el Patio de Honor de la Academia Militar de Caracas, aunque se está conversando con el Presidente Nicolás Maduro, a ver si se puede celebrar en nuestro patio, debido que ese día van a graduarme muchos oficiales en Caracas y creo no habrá lugar para celebrarlo aquí, con el transcurso del tiempo se irá definiendo las cosas mejor - mientras Gustavo los miraba, surgió una pregunta de parte de él - ¿hay una pregunta más? - todos se miraban pero no hubo preguntas - muy bien prosigo con la explicación sobre el uniforme militar y accesorios - prendió un video beam y explico todo, como él vio que la gente anotaba dijo - no anoten nada por favor porque se los voy a enviar por el correo de cada uno ok…al terminar la explicación por favor necesito una hoja con sus correos y allí se le enviara la información - prosiguió la explicación y al terminar uno de los alumnos le entrego la hoja con los correos, algunos que llamamos en Venezuela “jalas bolas” se quedaron hablando con el Mayor, quien apagaba el aparato con cuidado y contestaba sin mirar a nadie y en forma muy seca.


    Yenifer salió al receso, fue a la cantina a comer algo, luego converso con Marlene y Denis. Luego pasó a un patio donde a todos los pusieron hacer un buen trote o “mierdera” como le dicen los militares. Yenifer que no estaba acostumbraba se sintió agotada rápido y tuvo que parar un poco. El Mayor Gustavo Salazar la observaba con desconfianza y pensaba “ese pajarito como que va ser la primera en volar de aquí”. Yenifer se sentó y de pronto miro a Gustavo que la observaba con desconfianza, sus ojos parecían amenazadores, Yenifer se asusto y reintento incorporarse al trote pero le dio un dolor de barriga y tuvo que salir de nuevo. Gustavo se acerco y le dijo:


    
      -¡Vaya a enfermería, venga! - la condujo a enfermería

    


    
      -¡Me duele!... ¡hay me duele! - ella llego a la enfermería, y la enfermera le puso oxigeno y le inyecto un analgésico. Gustavo se devolvió al patio a seguir mirando cómo se desenvolvían los otros aspirantes a ser asimilados y mientras pasaba el tiempo iban saliendo poco a poco y ninguno llego a la meta. Allí intervino el Mayor Gustavo y dijo:

    


    
      -¡Esto señores y señoras es la disciplina, de ahora en adelante ustedes tendrán que hacer ejercicios, es parte de este curso, así que pónganse pilas porque esta materia se evalúa y con esta materia se repite o pierde el termino académico ¿ok?...en una hora pasaran al aula 20 allí verán clases todos los sábados y domingos ok, bueno descansen, dense un baño y pónganse el uniforme militar! - Gustavo pasó por la enfermería a ver como seguía Yenifer y le pregunto - ¿Cómo sigues? - muy serio

    


    
      -Pues mejor ¡gracias!

    


    
      -Tienes que contestar “mejor señor”

    


    
      -¡Si señor! - Yenifer estaba asustada

    


    
      -Vas a entrenar mas, te vi muy flojita ¿oíste? - con su voz seca, y de pronto la miro con sus hermosos ojos azules y ella se quedo abstraída mirándolos mientras lo admiraba en su pensamiento con estas palabras “que bellos ojos, parece un ángel”. El se dio cuenta de su mirada y se quedo mirándola como sorprendido, pues hacía tiempo que una mujer no lo miraba así, la última mujer que lo había mirado con amor había sido Iraima, aquella mirada era con amor, y no con miedo. Yenifer entonces contesto a la afirmación del Mayor diciendo:

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -bueno en una hora tienes que estar en el aula 20, tus profesores van a dar clases y debes darte un baño y cambiarte al uniforme militar

    


    
      -¡Si señor! - él se marcho sereno y ella pensaba “hay Dios que cagada…voy a ser la primera en salir de aquí…soy mala en deporte ¡Dios!, Franklin se va a reír de mi…eso no lo puedo permitir”

    


    Yenifer se fue a darse un baño y se cambio. Todo ellos vieron clases todo el día, almorzaron allá y cenaron también. Todos ellos también durmieron en las habitaciones de Academia. Yenifer pensaba en el incidente cuando trotaba y le daba pena, daba vueltas en la cama y no podía dormir, así que se levanto a escribir el incidente, y lo hermoso que eran los ojos del Mayor en su diario, testigo de todo lo que le pasaba a ella “…hoy estuve muy mal en la física, yo sabía que me iba a dar dolor de barriga, siempre me da dolor de barriga, me lleno de gases y no sé porque, porque no respiro por la boca…tengo miedo de ser retirada de la Academia, este es mi sueño desde muy niña, además representa una oportunidad para mejorar académica y económicamente. Bueno gracias a ese incidente conocí un poco al Mayor Salazar, tiene unos ojos preciosos, parece un ángel…pero de seguro es un demonio…” suspiro recordando sus ojos, cerro el diario y se puso a investigar en su lapto todas las investigaciones de los profesores. El Mayor que dormía allá también en una de las habitaciones pero de los miembros de la Academia, le llamo la atención que se encendió una luz de una de las habitaciones, era Yenifer, pero el Mayor no lo sabía que era ella y continuo leyendo un libro.


    Llego el domingo y pararon a todo el pelotón de aspirantes a ser asimilados a las 6 am hacer ejercicio, con el toque de diana pero antes tenían que acomodar todo, la cama, los zapatos, ropa y demás cual si fueran aspirantes a oficiales militares comunes y corrientes. Yenifer estaba asustada de hacer los ejercicios, miro a todos lados a ver si veía al Mayor, pero no estaba. Solo el instructor de la Academia, el Sargento Raúl Jiménez. Ella corría y corría, pero esta vez no se desvaneció. Luego se ducharon, se cambiaron, y ya a las 8 am pasaron a desayunar y a las 8:30 am comenzó la primera clase. Yenifer miraba a todos lados a ver si veía al Mayor, pero ese día no lo vio, ella sintió como una tristeza de no verlo, ella no sabía ¿por qué? recordaba sus ojos azules impresionantes, Yenifer de pronto había creado una fantasía con el Mayor, pero era el vacio de amor en su vida, eso la hacía fantasear fácilmente para no estar triste. En eso llego Marlene y le pregunto: - ¿y cómo está tu familia Yenifer?


    
      -Bien ¿y la tuya?

    


    
      -Bien también - a lo lejos se veían en el jardín el Coronel Alejandro Contreras, quien fungía como Rector de la Academia y el Teniente Jesús Vivas, quien fungía como profesor de Historia en la misma. Mientras los dos conversaban a lo lejos como solían hacer, en ese momento llego un par de mujeres muy bellas, rubias y elegantes. Yenifer pregunto:

    


    
      -¿aquellos señores que serán aquí en la Academia?

    


    
      -el Coronel Alejandro Contreras, es el Rector de aquí y el Teniente Jesús Vivas, es profesor de historia, él nos va a dar historia más adelante

    


    
      -¿cómo sabes eso?

    


    
      -Porque un hermano mío estudio aquí y más o menos los distingo

    


    
      -¡Mmm!

    


    
      -Y son mujeriegos, esos viejos, esas tipas que ves son las mozas de ellos

    


    
      -¿Tienen buen gusto no?

    


    
      -Y les gusta mirar a las nuevas acá también

    


    
      -Si esos militares tiene fama de mujeriegos, y las mujeres les gusta un uniforme - y Yenifer de pronto pregunto: - ¿Y el Mayor Salazar?

    


    
      -¿Qué pasa con él?

    


    
      -¿Que sabes de su vida?, ¿es otro mujeriego también? - Marlene la miro:

    


    
      -De ese casi no se…me imagino que igual, pero él se ve así como más reservado

    


    
      -Si no él se ve más reservado - Yenifer se sintió como decepcionada de solo pensar que su ángel fuera un demonio, Yenifer tenía una especie de fijación por él. En eso sonó el timbre y se reincorporaron a los estudios hasta las 3 pm.

    


    Ese domingo a la hora de la salida, llego Maicol, el esposo de Marlene y la busco en su vehículo. Yenifer seguía caminando para irse al terminal de pasajeros que quedaba a unas cuadras de allí y Marlene al verla le dijo a su esposo: - ahí va Yenifer vamos a darle la cola - cuando iban cerca, Marlene asomo la cabeza para preguntarle a Yenifer - ¿tu esposo te viene a buscar o no? Si no te llevamos al centro - Yenifer mintió y dijo:


    
      -no tranquila, él viene gracias

    


    
      -a bueno - y se marcho Marlene junto a Maicol. Yenifer pensaba “que envidia ella tiene quien la busque y yo…” Todos se fueron y ella quedo sola esperando la buseta y el Mayor Gustavo Salazar la observaba a lo lejos, mientras ella no se daba cuenta. Paso un poco más de media hora y ella al ver que no pasaba la buseta comenzó a caminar hasta el terminal para agarrar la buseta de la línea Palmira y se marcho.

    


    Rosa por su parte, llego al terminal, se metió a un baño y allí se quito la ropa militar y salió vestida de civil. Las mujeres la miraban y murmuraban entre ellas: - esta tipa si es loca se cambia aquí, ¿no se puede cambiar en la casa?. En eso, llego Yenifer a casa y le esperaba mucha tarea de la Academia y muchos oficios del hogar y mucha frialdad de su esposo que seguía con su actitud indiferente. Ella lo miraba a ver si veía una mirada de amor, pero no se veía nada, ella pensaba “no sé que hace este hombre a mi lado, tal parece que es costumbre… ¿será que siente como yo miedo a la soledad?…”, luego se fue a la misa de las 7 pm con su esposo e hijas y pronto comenzó la semana de nuevo.


    

  


  
    



    Capitulo 3: Una nueva amiga


    …Yenifer seguía con deseos de tener relaciones con su marido y al despertar aquel lunes se fue a su cama y le dijo: - vamos hacer el amor - murmurando y esta vez Franklin accedió, pero ella deseaba besarlo en la boca y lo intento pero tuvo la siguiente sorpresa:


    
      -¿qué haces? ¡No me beses! - Franklin recordaba a sus amigos decir que besar a la mujer es ser un hombre domado, pero Yenifer pregunto:

    


    
      -¿por qué?

    


    
      -Muévase y más nada - parecía que le daba asco a su mujer. Eso desencanto a Yenifer, pero termino de tener la relación y como si fuera poco ella deseaba descansar de placer pero Franklin le dijo - ¡levántate floja hacer desayuno! - ella hizo una mueca y pensó “la verdad no sabía que esto era el matrimonio, sino no me hubiera casado…antes dormía lo que quería y ahora mira…” se levanto, se baño y se puso a trabajar en la casa.

    


    Entre semana Yenifer tomo el diario y escribió “me siento tan sola, me hace falta un abrazo y beso. A veces me pongo a pensar que cuando era soltera como sufría por conseguir un hombre y mírame Diosito ahora que lo tengo…me siento igual de vacía, yo pensaba que era un hombre el que podía llenar este vacío, pero no es así… ¡eres tu mi Señor que llenas el vacio de nuestras almas!, pero no sé cómo llenarme de ti para ser feliz, perdóname mi Dios seguro es falta de fe, por eso te pido que me des la gracia de la fe, fuerzas para seguir Señor, porque no hay quien me ayude, estoy sola en este mundo vacio.”


    …Llego el sábado y Yenifer viajaba con su traje militar, muchos de los vecinos de donde ella vivía, se sorprendieron de verla vestida así y hasta algunas mujeres comentaban envidiosas “ésta y que militar ahora” “dígame como es el marido de ella, ese la bota en cualquier momento”. Ella se sentía apenada y ridícula de llevar ese traje, pero cuando llego a la Academia todo cambio, pues al llegar todos estaban vestidos igual. Pasaron al patio a trotar, ese día estaban los aspirantes a oficiales también trotando. Yenifer nuevamente se sintió débil y tuvo que parar, ella miro a todos lados a ver si veía al Mayor, pero no lo vio, en eso se acerco una aspirante a oficial de las que estaba trotando, que era morena, de contextura fuerte, tal parecía un hombre con ese cuerpo fuerte y le dijo: - ¿se siente mal? - Yenifer respiraba profundo no podía hablar y cuando por fin se calmo


    
      -¡estoy bien gracias!

    


    
      -entra a la mierdera otra vez porque descalifican al que se sale

    


    
      -por lo que veo no voy a durar porque la semana pasada casi me muero - se hecho a reír aquella mujer amigable y de pronto se presento:

    


    
      -yo soy Milagros García, pero llámame Aspirante García o García

    


    
      -¿no es mejor Milagros?

    


    
      -aquí lo llaman a uno por el apellido

    


    
      -yo se pero entre nosotros deberíamos llamarnos así ¿no te parece?

    


    
      -Es parte de la disciplina…ya sabes, si no lo haces con los compañeros no lo haces frente a los superiores

    


    
      -Supongo que tienes razón

    


    
      -¿Cuál es tu nombre?

    


    
      -Yenifer Guerrero

    


    
      -¡bueno Aspirante Guerrero a levantarse, has alusión a tu apellido! - le tendió la mano y Yenifer salió al trote poco a poco. El Mayor la observaba desde la ventana de su despacho de decanato. Al rato cuando termino el trote, todos se fueron a bañar y cambiar de ropa. A lo que salió Yenifer se consiguió de nuevo con Milagros que de pronto dijo: - bueno Guerrero me voy a mi lado - refiriéndose al edificio del fondo donde estaban los Aspirantes a Oficiales - puede ser que en la noche nos veamos

    


    
      -Ok ¿y se puede?

    


    
      -claro tú puedes salir al patio. Mucha gente se encuentran y hablan, me gustaría enseñarte como hacer mierdera sin que te de dolor de barriga, quiero darte unas técnicas

    


    
      -¡bueno ok! - se fue Milagros y Yenifer siguió para su edificio mucho más pequeño, porque los asimilados no son muchos.

    


    Llego la noche y efectivamente Yenifer salió a la placita y allí estaba Milagros que estaba con dos más compañeras mas, con Emilia Méndez y con Aimé Cárdenas. Milagros al verla la llamo. Yenifer se acerco y dijo: - ¡buenas noches! - ellas contestaron y se miraban unas a otras y Milagros dijo:


    
      -¡ahora nos vemos! - despidiéndose de las compañeras (Aimé y Emilia) porque ahora iba donde Yenifer - voy a enseñarle unas técnicas a Yenifer - y las otras decían:

    


    
      -¡enséñala bien! - con doble sentido y se reían. Yenifer tuvo tanta curiosidad con esas risotadas que pregunto:

    


    
      -¿por qué se ríen tanto ellas?

    


    
      -¡son unas tontas no les hagas caso! - Milagros comenzó a enseñarle técnicas de respiración y como debía entrenar entre semana para no llegar tan débil

    


    
      -es que me duelen los músculos, como voy a correr así

    


    
      -eso pasa con los días tranquila, si quiere te hago un masaje en las piernas

    


    
      -¡no! Tranquila, me voy a estudiar tengo una exposición mañana

    


    
      -no te vayas aun, quiero saber más de ti

    


    
      -será en otra ocasión, pero mañana estoy ocupada con eso

    


    
      -entonces dame tu número

    


    
      -ok - intercambiaron números

    


    Yenifer se puso a escribir en su diario “hoy conocí a Milagros, una chica muy agradable y amable que me ha enseñado unas técnicas para hacer ejercicio y rendir mejor, aun me parece muy raro las risas de sus dos compañeras o amigas, veo algo raro en ellas, no sé que es…espero no sea malo…” cerro su diario y prendió su lapto para ponerse hacer su investigación y hacer láminas de power point. Aquella noche se acostó tarde. El Mayor que se encontraba dando vueltas por la Academia se dio cuenta que la misma habitación seguía con luz encendida y las demás por el contrario estaban apagadas, le dio curiosidad y paso al edificio y pregunto a Yoni que ahora estaba de guardia en la entrada de ese edificio: - ¡Colmenares! - Yoni se paro firme


    
      -¡señor!

    


    
      -tengo una curiosidad…me podrías decir quién es la persona que duerme tarde de los asimilados

    


    
      -creo que es una abogada, no recuerdo su nombre, una que se desmayo el primer sábado cuando le toco física

    


    
      -¡mmm! …bueno - se marcho y siguió dando vueltas por la academia a ver si agarraba a alguien fumando o drogándose o en actos inmorales

    


    Pronto amaneció y Yenifer se paro toda atontada de dormir tarde y al entrenamiento se desmayo. Nuevamente la llevaron a enfermería y al despertar, vio muchas caras de militares que la miraba y decían - ¡ya está volviendo en sí! - ella pregunto:


    
      -¿qué hago aquí? - Javier López dijo:

    


    
      -¡te desmayaste!

    


    
      -¿otra vez?

    


    
      -Tranquila - llego el Mayor y Yenifer no lo podía creer, allí estaba ese hermoso hombre otra vez cerca de ella, miraba sus ojos azules. Javier al verlo se paro firme y dijo:

    


    
      -¡señor! - Gustavo dijo:

    


    
      -¡Descanse! - con su voz seca luego miro a Yenifer y pregunto a Javier:

    


    
      -¿Cómo se encuentra?

    


    
      -se encuentra estable señor

    


    
      -Bien, déjenme con la aspirante Guerrero - los soldados se fueron. Los dos se quedaron mirándose con miradas profundas. El Mayor pensaba “…pero es hermosa, no la había detallado bien, es tan joven, pero sus ojos se ven tristes” y ella pensaba “que hermosos ojos azules, parece un Ángel…un príncipe de los cuentos de hadas…” ella suspiro. El Mayor sentía que podía leer los pensamientos de ella y se sonrojo sin poder creerlo aun. Yenifer dijo asustada:

    


    
      -¡Por favor no me bote! Deseo mucho salir asimilada

    


    
      -Primero que todo refiérase a mí como “señor”

    


    
      -¡Si señor!, ¡disculpe señor!

    


    
      -Yo no soy el que te va a botar, eres tú misma si no pones de tu parte

    


    
      -Por favor, déjenme demostrarle que puedo

    


    
      -Tal vez si no te trasnocharas mucho - ella abrió sus ojos sorprendida - trasnocharse agota mucho el cuerpo, debes organizarte mas, además que no es permitido según el reglamento, eres abogada pero como que no lees las normas, un abogado debe leer primero las normas - se puso de espalda para retirarse

    


    
      -Anoche solo investigaba por internet

    


    
      -Ya sabes que aquí no hay privilegiados aquí, aun cuando seas de los que se van asimilar, aun cuando seas una profesional, aquí todos son iguales

    


    
      -¡Entendido señor!

    


    
      -Y te paraste al toque de diana ¿verdad?

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -Cuando yo estudiaba para hacerme militar me pasaba igual, luego un Mayor me aconsejo que estudiara en el día o hasta una hora en especifico de la noche para que pudiera rendir mejor en clases, porque a mí me pasaba que me dormía en clases - ella sonrió sintiendo como aquel hombre entraba en confianza dándole un consejo haciendo alusión a su vez a un hecho de su pasado como aspirante y eso le gustaba mucho a Yenifer que ahora se sentía más atraída aun a él, total que ella no termino de escuchar porque soñaba como una tonta adolescente -¡Bueno levántate y ve a clase!

    


    
      -¡Si señor! tengo una exposición - se fue corriendo. Gustavo pensó “¿Cómo será en los estudios?” meneaba la cabeza pensando que era mala estudiante pero mato su curiosidad entrando un momento a la exposición. Al entrar Gustavo, todos se sorprendieron y se pararon firmes. El Mayor hablo con el Teniente Alexander Salas y paso a la parte de atrás del salón y se sentó cual si fuera un estudiante más.

    


    En ese momento otras personas exponían su tema y se pusieron muy nerviosos por la presencia del Mayor. Yenifer que noto el nerviosismo, miro donde el Mayor, quien a su vez se hacia el que no la miraba pero la miraba cuando ella no lo miraba. Yenifer pensó “si son tontos, se ponen nerviosos porque está el mayor aquí… ja cuando me toque a mí, les voy a demostrar que eso no me afecta…una abogada como yo no puedo temblar jamás…si hasta en juicios he estado ¡por Dios!” por fin llego el turno de ella y expuso, sencillamente excelente en voz, dominio de manos, expresión y tema. El Mayor se sorprendió, se quedo boca abierta y pensó “si es muy buena hasta podría ser profesora aquí cuando culmine”. Termino la exposición y todos aplaudieron, inclusive Gustavo también, luego se retiro a pesar que venía otro equipo. Yenifer pensó “¿será que vino a ver como exponía yo?” ella sospecho que aquella presencia de él era por ella nada más y pensó “Dios” con preocupación “¿será que siente igual que yo?”. Mientras ella pensaba sobre eso y hasta se sentía alagada. Como era de esperarse pronto todos los compañeros se mataban por estar en el equipo de Yenifer y otros comenzaron a tener envidia. En el receso Denis estaba con Marlene y Yenifer, en eso llego Rosa quien dijo: - ¿Cómo hacemos para la exposición del próximo sábado? - Yenifer que era la Jefe del equipo dijo:


    
      -Cada quien investiga su punto y lo manda para mi correo y yo lo ensamblo y les mando el trabajo final …

    


    Llego el domingo y esta vez Yenifer se dispuso a caminar despacio para quedar de última, y para ello pues le hizo preguntas bobas a su profesor y cuando vio que todos ya se habían ido, ella se marcho. El Mayor estaba con el Coronel Alejandro Contreras y el Teniente Jesús Vivas en el jardín de la Academia y ella pasó sin mirar y pensaba “ahí está, Dios mío que lindo, pero no lo voy a mirar”, mientras que el Mayor la miraba hecho el loco y observo que nuevamente se iba a pie al terminal. Yenifer no se dio cuenta pero por ahí estaba Rosa vestida de civil y llevaba un bolso con la ropa militar. Llego Yenifer a su casa, se fue luego a la misa culminando aquel domingo lleno de quejas de su marido que cada vez se podía más grosero, pero Yenifer ya no lo tomaba en cuenta, ahora cerraba sus ojos y soñaba con el Mayor y suspiraba. Al día siguiente Yenifer tomo su diario y comenzó a escribir “volví a ver al Mayor…que ojos bellos tiene ese ángel, que envidia me da esa mujer que lo tiene para ella… ¿cómo será su personalidad?”…


    

  


  
    



    Capitulo 4: Conociéndonos más


    Llego el fin de semana y Yenifer temblaba en solo pensar en la mierdera. Ella fue al patio y se puso a trotar con los compañeros y salió el Mayor a observarlos. Esta vez ella culmino la física bien, ella misma no lo podía creer, así que se reía sola en el baño cuando se bañaba y pensaba “que bien y el Mayor me vio que lo hice bien”. Pasaron a clases y en la noche Yenifer le escribió a Milagros un mensaje “Milagros lo logre gracias a ti, pude hacer la física”, ella le contesto “que bien, estoy en la placita, baja y hablamos un rato”, Yenifer respondió “ok” ella bajo y llego a la placita y la consiguió fumando junto a sus amigas de siempre y Yenifer saludo: - ¡buenas! - ellas respondieron al saludo pero Yenifer pregunto - ¿aquí permiten fumar? - Milagros contesto:


    
      -Siempre que no sea en horas de clases - se paro Milagros y de pronto propuso - ¡Vamos hablar lejos de aquí!

    


    
      -Ok - y mientras caminaban alejándose de Emilia y Aimé, Milagros dijo:

    


    
      -Esas bobas son muy mala conducta

    


    
      -¿Y porque te reúnes con ellas?

    


    
      -Porque viven por donde vivo, son vecinas del sector donde vivo

    


    
      -Mmm

    


    
      -¿Tú te estás asimilando no?

    


    
      -Si

    


    
      -¿Qué profesión tienes?

    


    
      -Abogada

    


    
      -¡Abogada! - sorprendida y a su vez le dio como miedo - ¡uy que miedo!

    


    
      -¿Por qué?

    


    
      -Dicen que nada peor que un abogado como amigo

    


    
      -No es verdad, yo soy muy sencilla y humilde, no soy pretenciosa, hay abogados que no saben apartar su rol de abogado cuando les toca compartir con otros, pero yo no soy así, cuando estoy en mi casa soy esposa, hija, madre, amiga, etc.

    


    
      -Si es verdad

    


    
      - ¿Y cuántos años tienes aquí?

    


    
      -Ya tengo cinco y algo, me faltan once meses, casi un año para salir de Oficial, en diciembre termino pues

    


    
      -¡Qué bien! - se sentaron en una banquita y Aimé junto a Emilia miraban de lejos como murmurando y seguían fumando

    


    
      -¿Ustedes duran menos que nosotros, Uds. duran dos años?

    


    
      -Este curso dura dos años, hay cursos de seis meses, de tres meses, cursos donde hacen tesis otros no. Este curso tengo entendido, es de dos años, en diciembre salimos, no de este año sino del próximo y como ya tenemos profesión pues eso ayuda y duramos menos, en mas este es un curso especial que se abrió para reclutar profesionales para la milicia, por ahí oí que necesitan fiscales militares y otros, a mi me interesa ser fiscal o juez militar

    


    
      -Qué bien… ¿Y cuéntame tienes novio o pareja?

    


    
      -Si estoy casada y tengo 2 niñas

    


    
      -¡huy! pero no pareces ¿y cuántos años tienes?

    


    
      -32 años

    


    
      -¡Pero si pareces una chamita, yo pensé que tenías 20 años o 25!

    


    
      -Todos dicen lo mismo y tú ¿tienes pareja, hijos?

    


    
      -Nada de eso

    


    
      -¿Cuántos años tienes?

    


    
      -25 - Milagros miro el reloj y dijo - ya son las 10:30 pm mejor nos vamos, aquí son muy estrictos con el horario. Cada quien se fue por su lado…

    


    Paso aquel sábado y llego pronto el domingo. En la mañana volvieron a tener física y clases de 9:00 am hasta las 2 pm, como siempre. En uno de los recesos Denis se acerco a Ana María Salazar que estaba tomando un café con el Mayor Salazar y saludo: - ¡buenos días! - los dos contestaron y Denis insistió: - ¿señor puedo? - dando a entender que se quería sentar con ellos y el Mayor dijo:


    
      -Claro - miro entonces el Mayor Salazar su apellido bordado en el bolsillo como lo tienen todos los militares para facilitar su llamado - ¡Siéntate Contreras!

    


    
      -Gracias señor - y Ana lo miraba como interesada en él, pues ella lo había pillado en varias oportunidades mirándola. El Mayor se dio cuenta que Denis le interesaba a Ana y se levanto diciendo:

    


    
      -Bueno Salazar - refiriéndose a su sobrina - te espero en la oficina, voy a hacer una llamada - se retiro hacer la llamada y luego camino por la Academia y se fue al edificio de los oficiales quienes estaban en clases. Todo se veía bien y se regreso al lado de los asimilados, pudo ver de lejos a Yenifer junto con Rosa de la Consolación y la miro profundamente y ella también. Había una atracción sin duda, el Mayor pensó “Dios mío ¿porque la miro así? Hace tiempo que no miraba así a una mujer…” se rascaba la cabeza y se metió a su Despacho como asustado, preocupado porque no quería volverse a enamorar. Yenifer sonreía sola y bajo la cabeza pensando “como me gusta ese Mayor”. Rosa le dijo:

    


    
      -¿De qué te ríes?

    


    
      -¿Yo?

    


    
      -¡Si tú…yo no veo a más nadie! - Yenifer se rio

    


    
      -¡No me pares!

    


    
      -¿Sabes que mi marido se la pasa peleando conmigo desde que estoy en la Academia? - Yenifer se puso seria y recordó a Franklin

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -El siempre ha sido celoso y machista

    


    
      -¿Entonces como fue que te inscribiste entonces?

    


    
      -Lo hice a escondidas

    


    
      -¡Mal amiga…tenía que decirlo de frente y enfrentarlo!

    


    
      -Si amiga pero este es mi sueño, siempre lo ha sido - miraba orgullosa toda la edificación de la academia, daba vueltas y respiro profundo

    


    
      -Está bien pero debes decírselo, llegara el día que lo sabrá, por cierto ¿Qué hace el en un día como hoy? ¿Cómo es so que no se da cuenta?

    


    
      -El viaja de jueves a domingo con la triton y lleva flores, a veces hortalizas y de regreso trae pedidos para vecinos, amigos ¡ves!

    


    
      -¿Y no te da miedo que alguien chismee algo?

    


    
      -Supongo que ese día le tendré que decir, pero creo que nadie sabe, yo nunca salgo con el traje militar…yo me cambio en el terminal

    


    
      -Bueno amiga te deseo suerte con esa mentira y ahora…cuando te gradúes ¿qué le dirás?

    


    
      -Se lo diré y me enfrentare

    


    
      -Mmm - Yenifer sentía que aquello era una locura. Entre tanto que Denis le decía a Ana:

    


    
      -¿Qué hace una chica tan linda como tú aquí en esta Academia con tantos militares?

    


    
      -Me gusta esto, mi orgullo es ser miembro de la FANB… bueno me imagino que lo llevo en las venas…mi tío es militar y tengo varios primos militares, trabajan en Caracas - Denis apoyo su cara sobre mano y codo sobre la mesa mirándola como un bobo. Ella sonreía y se sonrojaba, Ana llevaba tiempo trabajando allí y nadie le había dicho nada, pues era de cara linda pero algo gordita, pero muy buena gente. Denis también era algo gordito, así que pronto compaginaron los dos. Sonó el timbre de entrada y se despidieron. Denis, Marlene, Yenifer y Rosa, se fueron al aula 20, mientras Ana regresaba a la oficina de decanato sonriendo sin parar, solo recordaba a Denis todo el día. Mientras Marlene cerro el celular pues hablaba con su esposo y Yoni la miraba de lejos y pensaba “huy esa abogadita me gusta…tengo que hacer algo para acercarme a ella”. Mientras los asimilados entraba en clases, salían los aspirantes a oficiales. Esto lo hacia la Academia para evitar los encuentros entre ambos aspirantes y evitar aglomeración en el patio.

    


    Termino las clases del domingo y salieron cada quien rumbo a sus casas. Marlene se daba un buen beso con Maicol, atrás de el estaba el niño vestido de beisbolista, pues Maicol había recogido primero al niño y luego a Marlene. Yoni miraba de lejos y pensaba “ese tipo no es competencia pa mi…bueno mejor que sea casada…así es más interesante” sonreía malicioso y morboso. Denis paso despidiéndose de Ana que aun estaba en la oficina, pero el Mayor no estaba allí. Denis dijo: - bueno Ana ¡fue un gusto conocerte!


    
      -¡Igual Dr Contreras!

    


    
      -Tutéame dime Denis

    


    
      -Está bien

    


    
      -¡Dame tu número! - intercambiaron números, luego se retiro Denis y pensó “!Siii!” y Ana suspiraba “¿será que le gusto?” como dudosa, pues ella no se sentía atractiva.

    


    Yenifer miraba rezagada como cada uno se iba y sonreía mirando a cada quien en lo suyo. Rosa corría al carro de Marlene quien le daba la cola y Yenifer que no quería que se dieran cuenta que no tenía un marido atento como otros, aprovecho de dar un paseo por la Academia y se dio cuenta que había una capillita donde un sacerdote daba misa y aprovecho de oír misa, el sacerdote era el padre Yancarlos. Milagros vio a Yenifer que estaba en la capilla y pensó “con que creyente” y siguió con sus amigas. El Mayor se extraño que no la vio salir, pues estaba en el jardín con la Teniente Margarita Pernia y al rato la vio salir, vio que salía de la capilla con su cara sonriente, quien al verlos dijo: - ¡hasta la próxima semana! - ellos dos contestaron y Yenifer se fue al terminal y por allá vio a Rosa vestida de civil pero de espalda y Yenifer pensó “esa mujer se parece a Rosa” sonrió sin sospechar que si era ella. Mientras que aquel saludo de Yenifer al Mayor lo ánimo más en sus sentimientos sin que ella lo sospechara. Yenifer siguió su rumbo a Palmira, al llegar su esposo la esperaba para ir a la misa y Yenifer dijo: - yo ya fui a misa, allá en la Academia hay una capilla - Franklin miraba desconfiado


    
      -Pero ¡acompáñanos!

    


    
      -Está bien - Yenifer no lo podía evitar, prestaba poca atención a la misa, solo pensaba en el Mayor. Al salir Franklin dijo:

    


    
      -¿hay comida en casa verdad? - Yenifer se animo creyendo que su esposo preguntaba para invitarla a comer algo con las niñas

    


    
      -Si

    


    
      -Vamos subiendo a pata y comemos en casa…porque la comida no se puede perder - Yenifer le gustaba la comida chatarra y pensaba “de hace tiempo que no comemos una hamburguesita, puro comer en casa que aburrido… estoy cansada de hacer comida todo el tiempo…mejor no hubiera bajado con ellos, si hubiera sabido que iba hacer cena me hubiera quedado en casa, ya estuviera lista” llego a casa hacer comida y Franklin jugaba con las niñas y no miraba siquiera a Yenifer. Ella sirvió comida y se fueron a dormir, ella sonreía pensando en el Mayor “¿cómo será el con su mujer? ¿Será que es igual a este?...no sé, pero seguro que es igual, así que voy a soñar que es el amante perfecto” soñaba que el Mayor la invitaba a salir, que la besaba, que la amaba y ella le decía a Franklin “sabes que me voy…tengo un amante”, ella se reía, ahí estaba Yenifer en su mundo de fantasía de mujer frustrada…

    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo 5: Un ángel


    Yenifer tomo el diario y escribió “no sé ¿qué pasa con Frank? Ya no me besa, hacemos el amor como si no fuera nada importante…a veces me pregunto ¿dónde están los besos largos y apasionados que me daba cuando novios?, ¿dónde están los abrazos cálidos que me hacían sentir segura y amada? y hasta su forma de tratarme ha cambiado…me trata como si fuera una amiga, una hermana, una mamá y lo más doloroso a veces me trata como una basura… ya no hay brillo en sus ojos, y solo ha pasado nueve años de matrimonio ¿y ya las cosas están así? ¡Qué dolor que llanto que impotencia! ¿Porque los seres humanos no saben amar? Y digo “saben” porque no me incluyo allí, siempre he amado a Frank aun después de su infidelidad…cuando pensaba que nunca iba superar su infidelidad y que eso sería el acabose de mi relación, sucedió simplemente ¿y qué? No lo deje, lo perdone y punto, sentí que sin él moriría y preferí perdonar por miedo a la soledad en un principio, pero con los años he descubierto que lo amo igual que antes, y hasta pienso que este amor maduro…ahora no lo peleo, no desconfío y a su vez no me muero por él. Como es posible que ayer domingo no fue capaz de comprar una comida y pasarla bien juntos, tanto que cocino y lo ayudo… es que acaso ¿no me lo merezco? ¿Tan mala soy para él? Pienso que a veces hay que salir, pasear, comer algo distinto para salir de la rutina… bueno quizá estoy siendo muy dura y eso en verdad no es lo importante, perdóname Dios por ser tan incapaz de agradecer por todo lo que me das. Si esta es tu voluntad, bendito seas. Dios que se haga en mi tu voluntad.”


    Yenifer se confió de que ya estaba bien físicamente y no practico ningún tipo de ejercicio físico en aquella semana, así que cuando llego a la Academia aquel sábado, le esperaba más ejercicio de lo común, pues esta vez el trote fue de una hora, así que al trotar en el patio se volvió a desmayar y al abrir los ojos vio unos ojos hermosos que la miraban preocupados por la estabilidad de ella, era el Mayor Salazar. Yenifer veía todo borroso y pregunto: - ¿qué sucedió? ¿Me morí?…porque estoy viendo un ángel - miraba al Mayor Gustavo - si esto es un sueño no quiero despertar - la enfermera se hecho a reír y dijo:


    
      -No mija está en la tierra, en la enfermería de la Academia

    


    
      -Pero ¿y ese ángel? - continuaba aseverando. Gustavo se sonrió, se sonrojo y pensó “que graciosa es Dios” y ella abrió bien los ojos y al ver al Mayor se asusto y dijo - ¡disculpe señor! - él contesto:

    


    
      -¿Qué me le paso?

    


    
      -¡No se señor!

    


    
      -Pero la semana pasada lo hiciste bien

    


    
      -Es que no practique entre semana señor - él miro a la enfermera y le dijo:

    


    
      -Ya está bien, déjela que se vaya - miro a Yenifer y le dijo - reincorpórate a clases

    


    
      -¡Si señor! - se levanto, se hecho un baño y mientras lo hacía pensaba “lo vi…lo vi…eres un ángel” soñaba y sonreía pensando en él, luego ella se fue a clases. Gustavo no dejaba de pensar en lo que ella decía en su desvarío, se sonreía y pensaba “me dijo ángel” se rascaba la cabeza “ojala en verdad fuera un ángel para…” hizo silencio mental para no pronunciar palabras de amor, porque el Mayor se estaba enamorando de Yenifer sin poder hacer nada para evitarlo, era imposible, ya que eran el uno para el otro. En eso Gustavo pensó en Iraima, en su traición y termino por pensar “son unas desagradecidas, así que solo son para tener sexo con ella y mas nada, como perras que son… y si esta aspirante anda buscando pelea lo va conseguir” en eso Denis paso por la oficina de decanato para saludar a Ana y al ver al Mayor se asusto y lo saludo. El Mayor movió la cabeza sonriendo a sus adentro y pensaba “Contreras como que le gusta mi sobrina” luego miro a Ana que se veía descontrolada “y ella también”. Al parecer Denis y Ana no eran los únicos que andaban enamorados, sino Gustavo y Yenifer también, aunque ninguno de los dos lo reconocía aun. Pero una cosa si era segura, a partir de aquel sustantivo o palabra de cinco letras “ángel” las cosas cambiarían definitivamente, ese fue el día en que Gustavo sintió que algo pasaba con él. En eso llego un mensaje al celular de Ana y era Denis que le decía “te invito a tomar un café” ella respondió “claro ya voy” y se levanto y miro a su tío y dijo: - Señor permiso para tomar un café - el Gustavo sonrió y dijo:

    


    
      -¡Mándale saludos a Contreras! - siguió firmando papeles. Ella sonrió porque se sintió descubierta por su tío y dijo:

    


    
      -¡Qué cosas dices tío!

    


    
      -¡señor!, ¡recuérdalo!

    


    
      -¡Si Señor!

    


    
      -Solo te pido seas discreta…ya sabes cómo es la cosa aquí en la Academia, fuera de estas paredes soy tu tío, dentro de ellas soy tu Mayor, o señor

    


    
      -¡Si Señor! - ella salió y se encontró con Denis, se tomaron un café.

    


    Yenifer tomaba un café en otra mesa con Rosa y Marlene. Yoni miraba de lejos a Marlene y le decía a Javier: - ¡López! mira esa que está al lado de la negrita - refiriéndose a Rosa - esa es abogada - Javier dijo:


    
      -Y es casada bobo…yo la he visto con un tipo que la busca y tiene un carajito

    


    
      -No me importa

    


    
      -Ten cuidao pana porque es peligroso una mujer casada, el marido te puede matar

    


    
      -Acaso que el marido se va a enterar, yo tengo que dar con ella amigo, ayúdame

    


    
      -¡No pana estás loco!

    


    
      -¡Ayúdame!

    


    
      -¿Y cómo?

    


    
      -Bueno búscame su número o su nombre por lo menos

    


    
      -¡Pero ve tu…tú no eres el interesado!

    


    
      -Si pero anda siempre con las amigas

    


    
      -Bueno metete en la conversación y mas na pana

    


    
      -¡Me has dado una buena idea….acompáñame!

    


    
      -¿Y ahora donde me llevas bobo? - Javier seguía pensando cual era el asunto y Yoni lo arrastro a la mesa y Yoni dijo:

    


    
      -¡Buenos días chicas! ¿Nos podemos sentar? - todas se miraron. Marlene sintió que Yoni la miraba como un bobo, que la cosa era con ella y permaneció callada. Mientras Yenifer y Rosa dijeron:

    


    
      -¡Adelante siéntense! - se sentaron los dos ahí y Yoni pregunto:

    


    
      -¿Quieren un café? - se refería a Marlene pero ella dijo

    


    
      -¡Ya tomamos gracias!

    


    
      -¿Entonces algo de comer? - Rosa interrumpió y dijo:

    


    
      -¡Si es su gusto! - lo dijo porque ella si tenía hambre y no había desayunado. Yenifer dijo:

    


    
      -Yo no gracias, ya desayune - Yoni miro a Marlene y pregunto

    


    
      -¿Y Ud. Doctora?

    


    
      -Tampoco estoy haciendo dieta

    


    
      -Pero si te ves linda así como estas…a ti no te hace falta rebajar - Javier dijo:

    


    
      -¡huy si es atrevido no! - todas se reían menos Marlene que seguía mirando el celular, Javier había dicho aquello para romper la timidez y entrar en confianza. Yoni se levanto para traer algo de comer para Rosa y al ver a Marlene aun seguía mirando el celular pregunto para llamar su atención:

    


    
      -¿Qué tanto miras mami en ese celular? - Marlene aprovecho de decir:

    


    
      -Estoy chateando con mi marido - a lo lejos en otra mesa estaba Milagros quien saludo de lejos a Yenifer e hizo señas para que fuera a su mesa y Yenifer dijo:

    


    
      -¡Un permiso ya vuelvo! - fue a la mesa de Milagros y allí estaba ella otra vez con las dos chicas de siempre, con Aimé y Emilia - ¡hola Milagros!

    


    
      -¡Hola Guerrero!

    


    
      -No me acuerdo de tu apellido

    


    
      -Tranquila dime Milagros, a ti te permito que me llames así - en eso se fueron las dos amigas diciendo que debían hacer una llamada que ya volvían y se quedaron las dos solas allí - ¿Cómo has estado?

    


    
      -Hoy me desmaye

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -No practique entre semana

    


    
      -¡Ah! ¿por qué no practicaste?

    


    
      -Es que casi no me gusta la física y tantas cosas que tengo que hacer en casa que bueno…

    


    
      -Pero debes planificarte más…si compra un pizarrón y escribes en ella todo lo que debes hacer diariamente como un horario de clases de lunes a viernes y colocas 2 o 3 días a la semana para hacer física

    


    
      -Pues si no - sonó el timbre para entrar a clases - ¡bueno me voy!

    


    
      -¡Te espero en la placita!

    


    
      -Cualquier cosa te digo si voy

    


    
      -¡Trata de venir! - Yenifer se retiro indiferente y Milagros suspiraba por ella, se quito la gorra mirando cómo se desaparecía de su presencia. Milagros era lesbiana y se sentía atraída a Yenifer, pero esta ni la miraba. Yenifer era heterosexual, le gustaba los hombres y en especial su corazón ya tenía al Mayor, su ángel como ella le decía. Yenifer ni siquiera imaginaba lo que por la mente de Milagros pasaba sobre ella. Milagros pensaba “¿Cómo será besarla? Tengo que ganarme su confianza, la sorprenderé, y así no me dará una cachetada” se rascaba la cabeza.

    


    Paso aquel día sin novedad y Yenifer no se presento a la placita, lo había olvidado totalmente, solo recordaba el encuentro con Gustavo y como ella lo había llamado ángel, Yenifer más bien se fue a la biblioteca a investigar. Llego el domingo y al toque de diana se presento Yenifer para hacer física y lo hizo bien. Gustavo observaba de lejos todo, Milagros también, Gustavo sospechaba que Milagros era lesbiana y de hacia tiempo estaba tratando de pescarla en algo raro. Las aspirantes fueron a ducharse y Milagros corrió a ver que podía ver y Gustavo lo noto enseguida y también se acerco para preguntarle: - ¿García que hace por este sector?


    
      -¡Nada señor!

    


    
      -¡Entonces cuento tres y llevo dos! - salió corriendo Milagros y Yenifer pensó “parece la voz de mi ángel” se seco, se cambio el traje militar y paso a clases. Milagro mandaba mensajes a Yenifer y Yeni ni los miraba y pensaba “esa Milagro si se pone cansona” le mandaba cosas como “anoche te espere mala amiga”

    


    No volvió a coincidir los horarios con Milagros y termino aquel domingo. Yenifer volvió asistir a misa y se retiro tarde como el otro domingo, esta vez Gustavo la miraba de lejos desde su habitación personal. Yenifer compro un pizarrón y tomo el bus para su casa. Rosa miro a Yenifer y se quedo escondida y pensó “casi me ve”, pues se había cambiado en el terminal de ropa militar a la civil. En el camino Yenifer le escribió a Milagros “mira compre el pizarrón” y Milagros se volvió loca mandando más mensajes y suspiraba.


    En la noche Gustavo no lo podía evitar, mientras se bañaba recordaba a Yenifer llamándolo ángel y él sonreía como un tonto solo. Yenifer por su parte, hacia comida bajo los gritos de su marido. Ya después de terminar los oficios, Yenifer escribió en su diario “hoy los regaños de Franklin fueron fuertes, creo que los vecinos escucharon, que vergüenza, Dios mío, ¿por qué este hombre me trata así? ¿Será que tiene otra mujer? A veces deseo que se vaya lejos de aquí, no lo soporto, me hace sentir como un gusano, que no sirvo para nada… ¿y si fuera así? ¿Por qué no me enseña con paciencia? Como deseo escapar de aquí…si no fuera por mis niñas, me iría lejos de aquí… ven mi ángel y llévame al cielo” refiriéndose a Gustavo.


    


    

  


  
    



    Capitulo 6: La Deserción de Rosa


    Pasó rápido el primer término de tres meses y comenzó el segundo término de clases. Yenifer dejo de desmayarse pues se acostumbro a la física, saco las mejores calificaciones, ya los profesores hablaban de ella en todos lados. En aquel primer sábado de ese segundo término, llego Yenifer como siempre sonriente a la Academia, entro a su habitación, acomodo todo y tomo el diario para escribir “que alegría estar en la Academia, esto es como escapar de mi absurda vida, que feliz soy aquí, estudiando y disfrutando de gente tan agradable, nadie en esta Academia se imagina lo triste que me pongo cuando me marcho de aquí. Vamos a ver que depara este lindo sábado…” después de desayunar todos los aspirantes Denis mando un mensaje a Ana y los dos se encontraron por el jardín y Denis dijo: - sabes que Ana ya no aguanto más, tengo que decirte algo


    
      -¿Qué será?

    


    
      -Tú me gustas mucho y quisiera saber ¿si te gustaría ser mi novia? - ella sonrió y dijo:

    


    
      -¡Si me gustaría! - se dieron un beso a flor de piel y luego vinieron otros mas y poco a poco se convirtieron en besos de lengua

    


    
      -No sabes lo feliz que me haces Ana

    


    
      -No sabes cómo he deseado este momento, pero esto tiene que manejarse en secreto si nos descubren nos podrían botar ¿oíste?

    


    
      -Está bien

    


    Entre tanto Rosa recibió una llamada de su marido, lo que la obligo a levantarse asustada y contesto lejos del cafetín: - ¡halo!


    
      -¿Donde estas? ¿Por qué no estás en casa?

    


    
      -Me toco salir

    


    
      -¡Quiero que se venga carajo ya! - estaba tomao, ella tranco y sin decir nada entro a su habitación tomo su maleta y se marcho. En el terminal se cambio y donde una vecina dejo la maleta y se dirigió a la casa mientras sonó el timbre y sus compañeros entraron a clases. Yenifer y Marlene buscaban a Rosa y no la vieron por ningún lado. Yenifer dijo:

    


    
      -Ya vendrá… - por otro lado, Ana no dejaba de pensar en los besos con Denis. Gustavo la miraba y sonreía como adivinando el asunto, como buen zorro viejo.

    


    Alberto el marido de Rosa estaba tomando una cerveza, con la tv prendida furioso esperando que llegara Rosa y ella por fin llego a casa y él le grito:- ¿donde andaba con otro o que perra?


    
      -¡No papi déjame explicarte no pelees!

    


    
      -¡Habla porque estoy que te acabo a coñazos!

    


    
      -¡Me toco salir a lavar ropa para ganar algo de plata!

    


    
      -¡Muéstrame el dinero!

    


    
      -¡No me pagaron porque tuve que salir así a lo loco!

    


    
      -¡A si a lo loco ven acá! - la acabo a golpes.

    


    Paso aquel sábado y llego el domingo pero Rosa no se presento y cómo si estaba toda moreteada. Así que Yenifer la llamo: - amiga ¿qué paso que no volvió a la clase? La próxima semana hay exposiciones pa´que sepa


    
      -Amiga mi marido me descubrió

    


    
      -¿Qué? Yo te lo dije

    


    
      -Si amiga - lloraba

    


    
      -¡Tranquila cálmate!

    


    
      -No le digas a los demás te lo suplico

    


    
      -Está bien…pero ¿estás bien?

    


    
      -Si

    


    
      -¿No vas a desertar verdad?

    


    
      -No se amiga la cosa esta fea, yo te llamo y te aviso

    


    
      -Ok - tranco - pobrecita - se sentó bajo un árbol a pensar en eso y saco su diario para escribir “pobre Rosa la descubrieron, ahora que irá a pasar?... la mentira tiene patas cortas, tarde o temprano la iban a descubrir…solo espero que el hombre comprenda y la deje seguir tras sus sueños…ella me hace recordar tanto a mí, me da tanto miedo que me pase igual…” cerro el diario y sonó el timbre para volver a clases.

    


    Ese fin de semana estaban los aspirantes a oficiales de permiso y la Academia se escuchaba muy solitaria, faltaba la presencia de Milagros, la de Yoni y Javier. Llego la hora de la salida. Denis mando un mensaje a Ana “te invito a tomarnos algo, una cervecita, no sé lo que quieras” ella contesto “ya salgo” salió y se consiguió con Denis. Denis dijo: - ¡nos tomamos unas cervecitas pal calor! - Gustavo por casualidad los vio a ambos salir de prisa y levanto las cejas pensando “estos como que van muy rápido, mañana hablo con Ana” mientras Ana contesto a la pregunta de Denis diciendo:


    
      -No tomo Denis, pero si te acepto un buen café, por aquí queda una panadería muy calidad

    


    
      -¡Vamos entonces! - se fueron uno tras del otro como si no se conocieran, pero luego dentro de la panadería, buscaron una mesita solitaria para dos y se tomaron de manos y se besaron. Entretanto que Gustavo seguía esperando a que saliera Yenifer. Al fin salió ella y Gustavo dejo que caminara un rato y la siguió de cerca sin que ella se diera cuenta y vio cuando se metió por el terminal y cuando agarró la buseta de Palmira, mientras Gustavo pensaba “nadie la viene a buscar”

    


    Yenifer llego a su casa y pensó en Rosa “¿qué será de la pobre?” Franklin atendía el negocio y jugaba con las niñas. Ella entro y saludo: - ¡Buenas! - Franklin contesto sin mucho ánimo diciendo:


    
      -Por ahí hice una pata guisada, vaya y coma si quiere - seguía jugando con las niñas. Yenifer entro y pensó “tal parece que no le importo un poco” “dice que coma si quiero…como dando a entender que no si no quiero que no coma, que a él no le importa” paso aquel domingo sin pena ni gloria como siempre, mientras Yenifer luchaba por ganar el cariño perdido de su esposo y éste ni le importaba un poco.

    


    Entre semana, Yenifer llamo a Rosa para saber cómo seguía la cosa y además le preocupaba el trabajo de exposición, a los fines de repartir el trabajo entre 3 y no entre 4. Pero Rosa no atendió, Rosa miro la llamada pero no podía atender la llamada, lloraba muy desconsolada. Yenifer pensó “algo malo paso”.


    Por otro lado, Gustavo llamo la atención de Ana, la cual llegaba a la oficina muy sonriente y despistada, la pobre no dejaba de pensar en Denis. Gustavo le reclamo: - ¡te vi el domingo con Contreras!


    
      -¿Cómo?

    


    
      -Como oyes…creo que debes ser más discreta, si te llega a ver un cadete, o un soldado siquiera, o el rector, van a empezar a decir que tu estas ayudando a ese abogado

    


    
      -¡No volverá a pasar señor!

    


    
      -Ahora pásame el presupuesto que te pedí ayer…

    


    Estefani estaba haciendo sus tareas y Yenifer se acerco para ver lo que hacía y al ver que eran las tareas sonrió para decirle un alago: - ¡así me gusta mi niña…eres la mejor! - Estefani contesto:


    
      -¡Si mi papá me enseño hacer la multiplicación mami! - ella se sintió desplazada, en eso se asomo alguien por la ferretería y pregunto:

    


    
      -¿Señora tiene clavos de acero?

    


    
      -¡Si!

    


    
      -Véndame unos 30 clavos por favor - Yenifer cocinaba, limpiaba, atendía niñas y negocio. Mientras Franklin estaba afuera fumando un cigarro con sus amigos.

    


    Denis entretanto investigaba por internet sus actividades pendientes para el sábado y pensaba “si todo sale bien, voy a trabajar en la Academia Militar y Ana me va ayudar”. Marlene por su parte terminaba de presentar una solicitud por el tribunal de Municipio y se despidió de sus clientes y Maicol la esperaba en el auto a que ella saliera. Marlene salió y Maicol al verla encendió el vehículo y ella se acerco para entrar diciendo: - me pagaron así que vamos al mercado a comprar algunas cosas para la comida


    
      -Claro mi amor - se marcharon

    


    Entre tanto pasaban los días rápido y en eso Gustavo dejo de firmar papeles y revisar y miro el calendario que tenía en todo el frente de él. Y vio que era el día jueves y pensó en Yenifer cuando lo llamo ángel y sonrió pensando “que rápido paso la semana, ya pronto vuelvo a verte” refiriéndose a Yenifer. Entre tanto Yenifer estaba metiendo ropa en la lavadora y Franklin le decía: - ¡apúrate con eso, deja la pereza…! y ¿qué hay para el almuerzo? - lo hacía al propósito para hacerla desertar de la Academia.


    
      -¡Voy hacer unos granos!

    


    
      -¡Bueno apúrate…ahora voy a salir un momento a fumarme un cigarrito! - ella no contesto y solo pensó “claro vete donde tus amigos”. Franklin se fue y en eso Yenifer sonrió recordando al Mayor, recordaba sus ojos bellos y pensaba “tan lindo que es”. En eso sonó el celular, Yenifer vio que era Marlene y atendió diciendo:

    


    
      -¡Dime amiga!

    


    
      -¿Llamaste a Rosa?

    


    
      -Si y no me contesta

    


    
      -Entonces repartamos el trabajo entre 3 y bueno, allá explicamos que ella no se reporto y bueno ahí verán que hacen con ella

    


    
      -Bueno pues será así entonces

    


    
      -¡Bueno chao!, nos vemos el sábado, por cierto Denis me acaba de decir que el va hacer las laminas de power point, que necesita lo que vamos a exponer tu y yo, así que hoy mándale la información al correo de él ¿sí?

    


    
      -Si

    


    
      -¡Bueno chao!

    


    
      -¡Chao! - termino de lavar ropa, de hacer comida y después de reposar se puso a investigar lo que le tocaba y Franklin dijo:

    


    
      -¡Mira las niñas hay que bañarlas!

    


    
      -Por favor monta el agua y ya las baño

    


    
      -¡Ud. ya no quiere hacer nada! - enojado

    


    
      


      
        -¡Estoy haciendo una investigación, hazme ese favor!… - Franklin hizo caso. Total que aquel día duro termino bien, pero Yenifer estaba extremadamente exhausta.

        

      

    

  


  
    
      


      
        

      

    


    Capitulo 7: Una cola misteriosa


    Llego el sábado y Yenifer hizo su física bien y Gustavo como siempre los observaba. Yenifer seguía hablando con Milagros su amistad iba creciendo, tanto así que ya le contaba sus problemas matrimoniales a Milagros y Gustavo ya miraba como sospechosa aquella amistad y se estaba sintiendo preocupado, ya que sus sentimientos se estaban interponiendo ante la razón y la objetividad.


    Mientras Yenifer conversaba con Milagros. Denis y Marlene estaban en el cafetín tomándose un café. Denis miraba a todos lados a ver si veía a Ana, la cual parecía que estaba como escondida y Denis se levanto a buscarla, hasta mando un mensaje “hola Ana donde estas? Te quiero ver” Ana respondió “es la oficina con el Mayor haciendo unas cosas…ahora nos vemos”, Denis contesto “te quiero ver ahora por favor” y se dirigió a la Oficina del Mayor a buscarla. En eso Yoni que miraba la situación de lejos, aprovecho de acercarse donde Marlene y le dijo: - ¡buenos días Dra! - ella al verlo se asusto y contesto:


    
      -¡Buenos días!

    


    
      -¿Puedo? - dando a entender que quería sentarse a su lado y Javier miraba de lejos y se reía y comentaba con otros

    


    
      -Mira aquel loco, anda enamorado de la abogada sifrina esa… lo van a joder - se reían. Yoni se sentó y dijo:

    


    
      -Mire doctora, yo le voy andar por la realidad… Ud. me gusta - ella lo miro sorprendida

    


    
      -¡Disculpe señor, yo estoy casada! - se levanto y se fue. Los demás se reían de Yoni mientras Yoni veía como se alejaba su abogadita del alma. Sonó el timbre y todos se reincorporaron a sus estudios. Denis, Marlene y Yenifer expusieron su tema siendo los mejores del salón.

    


    Paso aquel sábado sin novedad pero Rosa estaba ausente desde la semana pasada y nadie sospechaba que Rosa lloraba en su casa porque tenía que dejar sus sueños, solo Yenifer sospechaba que aquello iba a terminar en deserción pero no podía decir nada porque ella misma le había hecho prometer no decir nada de su problema personal. Después de la cena, Milagros se acerco a Yenifer que estaba sentada en una banca sola mirando su celular, revisándolo a ver si había algún mensaje importante, pero nada y pensaba “este hombre no me manda ni un mensaje, parece que no le importo” pero Yenifer mando uno que decía “hola mi amor te amo, aquí estoy reposando la comida, esperando que llegue la noche para hacer mis investigaciones y dormir”. Franklin lo leyó y no contesto. Seguía jugando con las niñas y hablando con algunos amigos que se acercaban al negocio hablar con él. Milagros dijo: - ¡hola!


    
      -¡Hola!

    


    
      -¿Qué haces?

    


    
      -Pues mirando los mensajes

    


    
      -Mmm - se sentó a su lado - ¿y cómo estuvo ese día Guerrero?

    


    
      -Nada todo sin novedad García - Milagro sonrió y puso su brazo sobre la espalda de la banca, tal parecía que quería abrazar a Yenifer que no sospechaba nada. A lo lejos Emilia y Aimé miraban riéndose. Marlene hablaba por el celular con Maicol. Denis se conseguía con Ana por los matorrales de la Academia y le decía:

    


    
      -Me hiciste sufrir Ana ¿por qué?

    


    
      -Es que mi tío nos vio el domingo pasado

    


    
      -¡Qué pena!

    


    
      -Si…y ya sabes que es peligroso que nos casen, te pueden expulsar

    


    
      -Sabes sería un honor que me expulsaran por un beso tuyo - la miraba embobado, enamorándose de verdad de aquella linda mujer

    


    
      -Deja de decir tonterías

    


    
      -¿No me estas cortando no?

    


    
      -No Denis, solo que no nos podemos ver por acá en la Academia…nos vemos mañana domingo pero después que todos se vayan para que nadie nos vea

    


    
      -No me hagas sufrir mami…

    


    
      -No creas que no me duele esto - lo miraba con amor sincero

    


    
      -Dame un besito ¡y ya! - se dieron un piquito

    


    
      -¡Hasta mañana!

    


    
      -¡Hasta mañana! - la miro como se alejaba su gordita y el suspiro y pensó “huy me estoy enamorando…ella es tan especial” se retiro de ahí y miro a lo lejos a Yenifer con Milagros y le dijo: - ¡Yeni vamos a la biblioteca a repartir trabajo! - Milagro lo miro feo y Yenifer contesto:

    


    
      -¡Ok! - miro a Milagros - me voy amiga - y Milagros dijo:

    


    
      -¿Ese bobo está enamorado tuyo verdad?

    


    
      -Por favor, ¿quién va mirar esta vieja? - se rio de ella misma y se fue. Milagro pensó “yo si” suspiraba. Denis se acerco a Marlene y le dijo:

    


    
      -¡Mira habla pegao - porque Marlene hablaba al teléfono casi todo el día con Maicol - vamos a reunirnos en la biblioteca! - Denis le dijo así por lo que hablaba mucho por el celular. Marlene hizo señas riéndose por el apodo y corto la llamada con su esposo y Yoni la miraba desde la ventana de su habitación embobado y pensaba “huy como me gusta esa sifrina”

    


    Esa noche investigaron los tres, Milagros entro con sus dos amigas también a vigilar a Yenifer y a Denis. Pronto se hizo las 8 pm en la biblioteca y se retiraron a sus habitaciones. En eso llego Milagros y le dijo a Yenifer: - ¡Yeni! - Denis y Marlene miraron rara la situación pero cada quien agarro para sus habitaciones. Yenifer dijo:


    
      -¡García!

    


    
      -Era para que saliéramos hablar un poco a la placita

    


    
      -Hay amiga tengo que investigar, mañana tenemos examen

    


    
      -¡Lástima!

    


    
      -Si García, así que ¡hasta mañana! - se retiro y Milagro quedo mirándola como se perdía en la distancia.

    


    Llego el domingo, hicieron física y tuvieron su examen. Termino pronto el domingo académico, y Yenifer oyó misa, luego salió. Esta vez el Gustavo tomo su vehículo y la dejo avanzar un poco pero sin dejar que entrara en el terminal y haciéndose que de pronto la le dijo: - ¡Guerrero! - ella miro buscando a ver quién era y al verlo ella pensó que era que la saludaba y ella saludo


    
      -¿señor cómo esta?

    


    
      -¡Sube! - ella dijo:

    


    
      -¡Voy aquí cerca, al terminal, no se preocupe gracias!

    


    
      -¡Sube te llevo al terminal!

    


    
      -¡Ok! - ella subió

    


    
      -Es que voy al centro y por casualidad te vi, ¿Cómo no te voy a dar la cola? - se veía como algo nervioso

    


    
      -¡Gracias señor!

    


    
      -¿Estás muy apurada?

    


    
      -¿Por qué señor?

    


    
      -A porque tengo que hacer unas vueltas

    


    
      -¿Pero son muchas señor?

    


    
      -No - se veía como sudando de los nervios

    


    
      -A bueno entonces sí, señor

    


    
      -Por ahí me dijeron que vas saliendo muy bien

    


    
      -En cuestión de estudios - sonriendo orgullosa - modestia aparte, es así señor

    


    
      -Eso es bueno, yo también fui un brillante estudiante en mi época Guerrero

    


    
      -Me imagino señor - Yenifer pensó “y me imagino que el más guapo también” sonrió pícaramente sola mordiéndose la uña.

    


    
      -¿Tu familia debe estar muy orgullosos de ti?

    


    
      -Si…mis padres señor - él la miro y vino una pregunta obligada:

    


    
      -¿Y tu esposo me imagino?

    


    
      -He…, sí señor, supongo que sí, pues es una historia larga y tonta de contar, eso no tiene importancia

    


    
      -Pero cuéntame, de repente de puedo ayudar

    


    
      -No creo que pueda señor - Yenifer hizo una cara con mueca

    


    
      -Todo se puede, no pierdas la fe… ¿él no quiere que estudies?

    


    
      -Algo así…pero no hablemos de eso señor, no es agradable para mí - Gustavo estaciono la camioneta porque llego a una panadería

    


    
      -Voy a comprar un pan aquí, si quieres nos tomamos un café y me sigues contando

    


    
      -Prefiero quedarme aquí y le cuido el carro señor

    


    
      -¿Segura?

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -Bueno - al propósito dejo la billetera en el asiento para probarla a ver si ella robaba, pero ella ni se dio cuenta solo miraba el reloj. Gustavo compro el pan y al entrar miro su billetera y dijo: - ¡que tonto soy deje mi billetera!

    


    
      -¡No me di cuenta! - ella se hecho a reír, mientras Gustavo siguió rumbo al centro y de pronto dijo - ¡sabes estaba pensando que podrías ser profesora aquí en la institución, expones muy bien y eres brillante!

    


    
      -No señor, mis ambiciones son otras

    


    
      -A si

    


    
      -Sí, quiero ser Fiscal Militar señor

    


    
      -Qué bien, estoy seguro que serás una muy buena

    


    
      -¡Dios lo oiga señor!, bueno señor me puede dejar por aquí si quiere me da pena con Ud. llevándome con tantas ocupaciones que tendrá Ud.

    


    
      -Pues no tengo más nada que hacer, estoy comprando mi cena es todo - sonrió - pero si quiere te dejo por aquí

    


    
      -Si me gustaría señor

    


    
      -Si no te llevo a tu casa

    


    
      -No mejor déjeme aquí que pena yo vivo lejos señor

    


    
      -No tengo más nada que hacer

    


    
      -Está bien aquí señor, de verdad no sabe lo agradecida que estoy por su gentileza

    


    
      -Bueno ni modo, como dicen por ahí - se estaciono y se marcho. Gustavo pensaba “¿cuál será el problema con su marido?” reviso la billetera y vio todo normal en su lugar “por lo menos no es ladrona” metió la billetera en su bolsillo y sonrió.

    


    Yenifer tomo el bus y en el camino pensaba en el Mayor, recordaba sus hermosos ojos, su gentileza y pensaba “¡huy ese hombre me pone nerviosa!” se froto los brazos “¿estará casado? Claro que si, se ve algo mayor” sonreía “o de repente divorciado…si tiene cara de divorciado” seguía sonriendo “que ojos más bellos, como serán sus hijos? Bellos…que envidia me da esa mujer…que cosas digo yo, que tontería…yo estoy casada”. Entretanto que Denis caminaba de la mano con Ana después de salir de una pollera cercana al terminal.


    Yenifer llego a Palmira y esta vez no miro a su marido, solo saludo, abrazo las niñas y siguió adelante solo diciendo: - dígame ¿qué debo hacer? - refiriéndose a su esposo fríamente sin mirarlo y Franklin contesto:


    
      -¡Viste las niñas para llevarlas a misa!

    


    
      -Ve tu con ellas porque ya fui a misa, allá en la Academia hay una capillita y ya fui

    


    
      -Mmm - Franklin la quedaba mirando porque la veía como fría con él y le pareció extraño, al rato se fue con las niñas. Yenifer tomo el diario y escribió “hoy un ángel me dio la cola que no quería que terminara jamás…rescátame mi ángel de esta soledad, de esta mi vida absurda, de toda esta monotonía, se mi ángel guardia y no me sueltes jamás.” Yenifer se estaba enamorando de otro hombre y dejaba de lado su amor por su esposo y ya no lloraba por la frialdad de su esposo, poco a poco dejaba de ser algo especial en su vida y en su lugar otro hombre estaba entrando para nunca más irse de su corazón.

    


    

  


  
    



    Capitulo 8: Pusilanimidad de Yenifer


    Llego el otro fin de semana y Yenifer estaba nerviosa por aquel acercamiento del Mayor Gustavo, ella sabía que aquella cola no era casualidad por el nerviosismo que mostro ese día Gustavo, a ella le parecía un indicio de un acercamiento a la que ella tanto le tenía miedo por lo que ella sentía por él. Yenifer de hecho cuando lo vio en seguida bajo la mirada, él parecía que quería saludarla pero ella lo evito y él se dio cuenta, ella lo hizo por timidez, por no mostrar una cara de tonta enamorada, pero él se sintió rechazado y no le gusto. ¿Imagínense un militar con ese grado y que lo rechacen? Y esa tontería acabo con aquel acercamiento de Gustavo, quien no entendía que aquella mujer lo hacía por decencia y respeto a su marido aunque no se lo merecía y por no hacerle daño a otra mujer en el caso de Gustavo, pero lo que no sabía Yenifer, era que Gustavo era divorciado, estaba solo y por fin había abierto su corazón a aquel sentimiento después de diez años de separación. Ella se sentía apenada por lo que había hecho y se sentía insegura, como si quizá él podría tomar represalia contra ella.


    Ese día era la explosión de todos los equipos del aula 20. El equipo de Yenifer pasó a exponer el tema sobre “la Academia Militar de Venezuela”, su historia y demás. Paso Denis a exponer: - ¡Buenos días!, mi nombre es Denis Contreras, somos el equipo N° 1, a nosotros nos toco exponer sobre la Academia Militar de Venezuela y sin más preámbulos, comienzo esta exposición dando a conocer que “La Academia Militar de Venezuela es un centro de formación militar superior, ubicado en Fuerte Tiuna, Caracas. Fue fundada el 3 de septiembre de 1810 por la Junta Suprema de Caracas según resolución firmada por el Secretario de Guerra y Marina, Capitán de Fragata Lino Clemente por lo tanto es el Instituto más antiguo de formación de Oficiales en América del Sur…”


    El Mayor Gustavo se veía desconcentrado en su despacho y Ana lo miraba, Gustavo trataba de escribir un informe en la computadora pero a cada rato cambiaba las palabras, no hallaba como expresar aquel informe y entonces fue cuando golpeo la mesa de su escritorio. Ana se asusto y pregunto: - ¿sucede algo señor?


    
      -¡No puedo escribir este informe!

    


    
      -¿Si quiere lo hago yo?

    


    
      -¡Si por favor! - salió Gustavo de la oficina a tomarse un café a la cantina de la Academia. En eso la Teniente Margarita Pernia lo vio y se le acerco. Margarita se sentía atraída a Gustavo pero éste la veía como una compañera de trabajo, pero Gustavo sabía muy bien por la mirada de la Teniente que ella lo miraba más que a un simple amigo, un hombre siempre sabe con la mirada qué hay dentro del corazón de una mujer. Gustavo vio en ella la oportunidad de hacerle ver a Yenifer que ella se equivocaba en cuanto a sus sentimientos para con ella, así que se puso a conversar y tomar un café junto a ella. “Un hombre nunca se puede mostrar que solo ante una decepción porque nunca puede ser objeto de burla de una mujer”.

    


    Culmino Denis su exposición y se paro Marlene a exponer sobre La institución diciendo:


    
      -La institución, ubicada en Caracas y fundada en 1910, se caracteriza por la formación de jóvenes cadetes durante 5 años de formación militar…

    


    Por su lado; Rosa lloraba pensando “seguro están preguntándose por mi y quizá ya están sospechando de mi deserción” pero no podía salir, allí seguía su marido vigilándola. Ana aprovecho para mandarle un mensaje a Denis y éste sonreía como un tonto leyendo aquel mensaje de amor y comenzó a contestarle por mensaje. Gustavo dijo entonces a Margarita: - siempre es tan agradable hablar contigo


    
      -Gracias, a mi me parece también agradable hablar contigo - lo miraba con ojos de enamorada pero Gustavo bajo la mirada, no podía corresponderle porque su corazón ya tenía dueña - ¿y cómo siguen tus cosas con tu ex mujer? - se refería a Iraima Caceres

    


    
      -Ya sabes que siempre están mal, esa mujer no cambia, estamos separados desde su infidelidad y aun así me busca, no la entiendo, porque no se va definitivamente con su amante y me deja en paz

    


    
      -¿aun la amas?

    


    
      -Claro que no - se quedo pensativo recordando breves instantes de amor con Iraima y la dolorosa traición de ella

    


    
      -Ya sabes que yo estoy sola y… - le tomo la mano a Gustavo - tu no me eres indiferente

    


    
      -Por favor Margarita somos compañeros de trabajo, ya sabes lo que dice el reglamento

    


    
      -Debo entender entonces que ¿no te gusto? - se levanto ofendida

    


    
      -¡No pienses mal! Es solo que no quiero una relación por el momento

    


    
      -Entiendo - ella sonrió sintiendo que de pronto había oportunidad para los dos y termino diciendo - tienes que superar el despecho por ella, ya han pasado diez años, ¿no te parece suficiente tiempo de duelo?

    


    
      -Claro volver a tener confianza en una mujer, después de lo que he vivido ¿crees que puedo amar otra vez así por así?

    


    
      -Eres más noble y sensible de lo que aparenta tu rostro…- de pronto se fue Margarita sonriente y Gustavo no pudo llamarla, se quedo mirándola como se iba sin poder hacer nada

    


    En ese momento termino de exponer Marlene y se levanto Yenifer y dijo: - A mi me toco hacer una comparación entre lo que es un oficial de comando, oficial técnico, asimilados y oficial de tropa… Seguía la exposición mientras que Gustavo decía en su mente “¿Qué te pasa Gustavo, Margarita estaba allí en bandeja de plata y tú qué hiciste? La rechazaste, eres un tonto…todo por una niña tonta…” se levanto y se puso a dar vuelta en la Academia y al pasar cerca del salón donde estudiaba Yenifer, pudo escuchar su voz exponiendo, por lo que se detuvo a escuchar desde afuera. Yenifer decía: - … El egresado del “Curso de Formación de Oficiales Asimilados”, será un profesional capaz de cumplir eficientemente en el ámbito militar las funciones y tareas propias de su actividad básica profesional con principios cívicos, humanísticos, éticos, morales y espirituales; creativo, evaluador, crítico, participativo y responsable, con óptimas condiciones físicas, psicológicas e intelectuales para ejercer los cargos y funciones que le sean asignados. Con sensibilidad social, solidario, progresista y promotor de la integración cívico militar; comprometido con la nación, bajo los criterios de vocación de servicio, actualización y prospectividad, en función de los avances científicos, tecnológicos y humanísticos. (LOFANB Art. 62-2). En cambio, el oficial de tropa es un proyecto anunciado por el ya fallecido Presidente “El Comandante Presidente Hugo Rafael Chávez Frías”, en el cual se le brinda la oportunidad a la Tropa profesional a acceder al grado de Oficial de Comando en un periodo de seis (06) meses para ocupar altas posiciones en la Fuerza Armada, estos sargentos se graduaran como Oficiales de Comando para ocupar las nuevas Plazas Militares que se crearon con el Armamento de fabricación Rusa que adquirió el Gobierno Venezolano para la defensa de la Nación (LOFANB Art. 62-1C).” bueno eso es todo, gracias por su atención - todos aplaudían, Gustavo sonrió y se fue a su Despacho.


    El profesor, el Capitán José Varduz dijo: - ¡felicitaciones!, una pregunta, ¿y su compañera Camacho? - Yenifer respondió:


    
      -Señor, pues la hemos estado llamando pero no responde, no sabemos de ella - mintiendo, mientras el profesor dijo:

    


    
      -¡Siguiente grupo por favor! - cuando terminaron las exposiciones el Capitán Varduz fue donde Gustavo a notificar la novedad. Gustavo al verlo pregunto:

    


    
      -¿A qué se debe su visita?

    


    
      -Mayor, hoy no vino a exponer una aspirante y tiene tiempo que no viene, así que creo que tenemos una expulsión en proceso

    


    
      -Deme los datos … - allí se pusieron a revisar el expediente de Rosa para ver número telefónico y dirección

    


    Denis busco a Ana en ese receso y se fueron juntos a tomarse un café y hablar de tonterías. Yoni husmeaba a ver si veía a Marlene y al verla con Yenifer en la placita en uno de los recesos, llego y dijo: - ¡Buenos días chicas! - Marlene hizo una mueca y Yenifer se hecho a reír, pero las dos contestaron y Yenifer dijo:


    
      -Mejor los dejo solos - se retiro y Marlene le dijo:

    


    
      -¡No te vayas Yeni! - Yoni dijo:

    


    
      -Deja que se vaya así quedamos solitos

    


    
      -Mire señor yo soy casada…no entiendo cual es la insistencia suya…yo creo que no he dado a pie a nada de esto ¿o sí?

    


    
      -¡Sí! por su belleza

    


    
      -Estoy casada y no estoy interesada en nadie más que mi marido, soy una mujer seria

    


    
      -¡Pero seamos amigos entonces!

    


    
      -A bueno amigo si pero nada de otra cosa ¿sí?

    


    
      -Está bien…con tal de verte y estar cerca de ti … - Marlene comenzó a congeniar con aquel joven

    


    Yenifer buscaba con su mirada a ver si podía ver al Mayor Salazar, pero ella no lo veía y se puso triste, ella pensaba “se molesto”. Gustavo sentía el pensamiento de Yenifer, sentía que ella estaba arrepentida de lo que había hecho pero él siguió orgulloso sin mirar dentro de su despacho castigándola. Pronto llego el domingo y se sentía una soledad en el corazón de Yenifer. Gustavo se fue junto con la Teniente Margarita Pernia, quien le había solicitado que la llevase a su casa porque su auto no encendía y Yenifer los vio irse juntos. Yenifer pensó “seguro tiene algo con ella y yo andaba enamorada de él” pero Gustavo se había ofrecido ayudar a la Teniente solo por darle celos a Yenifer.


    Yenifer llego a Palmira y le esperaba un lio de Franklin…Yenifer entonces pensó “esto me pasa por no aceptar las cosas que se me presentan…ahora no tengo ni a uno ni al otro” lloraba en la soledad del baño. Luego Yenifer tomo el diario y escribió “hoy es el día más triste de mi vida, mi ángel ahora me desprecia, yo soy la culpable de todo, después que mi ángel me llevo al cielo ahora me hace ir al infierno del olvido…”


    

  


  
    



    Capitulo 9: Dudas de amor


    Yenifer siguió saliendo bien en cada materia que veía en la Academia, era la más brillante sin duda y seguía muy amiga de Milagros quien se mostraba amable y amistosa por ahora. También se cumplió el tiempo reglamentario para que Rosa justificara su ausencia y en vista de que no se presentaba, el Mayor expulso definitivamente a Rosa. El Mayor llamo al móvil fijo de Rosa para comprobar que había desertado: - ¡halo! - Rosa contesto:


    
      -¡Halo!

    


    
      -Por favor con Rosa de la Consolación Camacho

    


    
      -¡Si soy yo!

    


    
      -Le habla el Mayor Gustavo Salazar - ella supo que venía lo que tanto temía su expulsión

    


    
      -¿Cómo esta Mayor?

    


    
      -Bien gracias ¿y Ud.?

    


    
      -Regular

    


    
      -La llamo porque Ud. tiene unas inasistencias injustificadas y quería saber si tiene como justificarlas

    


    
      -No Mayor, tengo problemas personales

    


    
      -Ya sabes que estás dentro del tiempo para expulsión de la Academia

    


    
      -Si señor

    


    
      -Entonces la estoy notificando

    


    
      -Está bien señor

    


    
      -Entonces que tenga un buen día

    


    
      -Igual señor - el Mayor tranco el teléfono y Rosa exploto en llanto.

    


    El Mayor paso la carpeta de Rosa a su sobrina para que tramitara el oficio de expulsión de la Aspirante. Luego que termino de hacerlo, Ana se encontró con Denis y le dijo: - hay amor como esperaba este momento para verte - Denis dijo:


    
      -Y yo - se dieron un piquito

    


    
      -Sabes que me entere que de tu salón expulsaron a una aspirante que estudiaba contigo

    


    
      -Ah si esa es Rosa seguro pobrecita, ¿qué le pasaría?

    


    
      -Pues yo escuche a mi tío decir que ella no había justificado su ausencia, parece que fueron problemas personales

    


    
      -Que tal… - Marlene estaba con Yenifer en el cafetín y se acerco Yoni. Yenifer dijo: - ya se acerca tu admirador

    


    
      -¡Uis! que fastidio, no te vayas!

    


    
      -¿Qué? ¿voy a estar de lámpara?

    


    
      -Si te vas…te la vas a ver conmigo oíste - llego Yoni

    


    
      -¡Buenas chicas! - ellas contestaron - ¿no interrumpo? - Yenifer dijo:

    


    
      -No…de hecho los dejo - Marlene la llamo:

    


    
      -¡Yenifer! - y ella contesto:

    


    
      -Ahora hablamos mita - Yenifer prefirió irse donde estaba Milagros y esta se puso alegre. Milagro saludo:

    


    
      -¡Hola Guerrero! - se sentaron en el césped y Yoni miraba como bobo a Marlene que no le tomaba mucho en cuenta. De repente Yoni dijo:

    


    
      -Mira catira…te traje esto - le mostro un chocolate fino - para ti

    


    
      -No vale no me des nada

    


    
      -Hay pero quiero regalarle algo a usted

    


    
      -Se lo acepto pero ya sabes no es pa´que pienses nada conmigo

    


    
      -Tranquila… - todos conversaban tranquilo ese sábado, pero Yenifer se sentía muy triste y con deseos de ver al Mayor y saber qué suerte iba tener aquella amistad o sentimiento quizá, pero no se veía por ningún lado. Milagros pregunto:

    


    
      -¿Porque estas triste flaca?

    


    
      -¿Se me nota?

    


    
      -¡Mjm!

    


    
      -Un guayabo que llevo en el alma amiga

    


    
      -¿Y eso? ¿Con tu marido?

    


    
      -Si - mintiendo

    


    
      -Deja ese tipo, tú no te mereces ese trato, tú vales mucho flaca

    


    
      -Gracias por tus palabras…ojala eso arreglara ese problema que tengo, ese guayabo

    


    
      -Ya se…te invito a tomar el domingo cuando salgas

    


    
      -¡Como se te ocurre, yo por ahí tomando no que va!

    


    
      -A mí me ayuda tomar y bailar con alguien especial

    


    
      -¿Y qué vas a invitar amigos o qué?

    


    
      -Algo así - se reía mirando la inocencia de Yenifer y en eso sonó el timbre

    


    
      -Que lala me voy

    


    
      -Flaca hablemos en la noche para que pases tus penas

    


    
      -¡Ok va pa esa! - Milagros se fue emocionada.

    


    Llego la noche y Yenifer fue a la placita y se encontró con Milagros. Gustavo entre tanto daba una vuelta inspeccionando la Academia a ver a quien encontraba en algo sospechoso. Milagros decía: - cuéntame flaca ¿cuál es el guayabo que tienes?


    
      -Hay amiga el que se enamora pierde como dicen por ahí

    


    
      -Así dicen

    


    
      -Bueno que te puedo decir, siempre es lo mismo

    


    
      -Deberías de dejarlo

    


    
      -Es que me case por todo

    


    
      -¿Y eso qué?

    


    
      -Como conocedora de la palabra de Dios, no puedo hacer eso…estaría siendo adultera

    


    
      -¡Eso es pura paja!

    


    
      -No con eso no se juega amiga, la palabra de Dios es sagrada

    


    
      -Yo no soy creyente

    


    
      -Lastima amiga…

    


    
      -Si soy una pecadora - se reía

    


    
      -¡Parece gracioso lo que dices, pero no lo es! … - Gustavo las vio en la placita y se escondió para husmear lo que hablaban

    


    
      -¿Y por qué dices que serias adultera…acaso te gusta otro?

    


    
      -¡No…no! - asustada - no me gusta ningún otro hombre, ¡sape estoy casada! - Gustavo que escuchaba se decepciono aun más de ella. Continuo diciendo Milagros:

    


    
      -¡Ah yo pensé! ….bueno divórciate pero no te cases ni te ajuntes con nadie

    


    
      -Eso es lo ideal pero no sé si pueda hacerlo

    


    
      -¿Por qué?

    


    
      -Bueno uno no sabe si uno se enamora, que se yo… y yo estoy joven aun

    


    
      -Pues sí, si hasta pareces una chama

    


    
      -¡A o sea que soy una vieja! - bromeando

    


    
      -Estoy jugando contigo - la abrazo y Yenifer la separo

    


    
      -¡Epale! ¿qué pasa?

    


    
      -¡Disculpa!

    


    
      -Tranquila…como te decía, si me separo de mi marido, creo que el problema no sería tanto yo sino él, como buen hombre se buscaría otra tipa y yo sería culpable de ese adulterio

    


    
      -¡Pero si el malo es él!… ¡entonces Dios es injusto!

    


    
      -No digas eso García…lo que pasa es que no sabes de estos temas…no te voy hacer pecar hablando de estos temas

    


    
      -A entonces deberías explicarme de ese conocimiento que tienes

    


    
      -Si con gusto - se levanto

    


    
      -¿Te vas?

    


    
      -Si mira la hora

    


    
      -¡Rayos quería seguir hablando contigo, me gusta hablar contigo!

    


    
      -A mí también

    


    
      -Cuando hablo contigo pasa el tiempo y no me doy cuenta

    


    
      -No digas tonterías ¡vámonos!

    


    
      -¡Es verdad!… - se alejaron hablando y Gustavo salió del arbusto pensando “aquí pasa algo raro… ¿será por eso que me rechaza?” pensando que Yenifer quizá con aquella joven tenían de pronto una relación.

    


    Llego el domingo sin pena y sin gloria. Todo el día hicieron “orden cerrado”. Yenifer y Gustavo sentían que querían verse el uno al otro, pero había un temor a ser despreciada o rechazada por parte de ella y había un orgullo de parte de él. Yenifer pensaba “Tengo que hacer algo para recuperar su amistad” y Gustavo pensaba “a estas dos (refiriéndose a Yenifer y Milagros) las voy agarrar…” se tocaba el pecho triste. Al salir Yenifer tomo su buseta y se fue para Palmira y pensaba “seguro el hombre (refiriéndose a Franklin) esta esperándome con tremendo peo como siempre.”


    Pasaron dos meses rápido y se termino ese término entre visitas de Yenifer y Milagros por las noches, donde Yenifer le hablaba de Dios, le explicaba la palabra de Dios y Milagro no le prestaba atención, solo la miraba embobada y Gustavo las observaba y escuchaba para ver cuando las podía pescar pero no había conseguido nada hasta el momento. Yoni le daba detalles a Marlene y aquella amistad empezó a crecer hasta el punto de hacer dudar a Marlene del amor que le tenía a Maicol. Denis por su lado mandaba mensajes a Ana.


    En una de esas noches Marlene salió de su habitación porque vio a Yoni que estaba en la placita solo, por lo que se acerco y le dijo: - ¡hola Yoni!


    
      -¡Hola catira! - emocionado

    


    
      -¿Qué haces solito por aquí?

    


    
      -Esperándote - se miraron con miradas profundas y de pronto Yoni comenzó a acercarse a los labios de Marlene para besarla y ella salió corriendo. Yoni se quedo con las ganas y apretó sus puños en señal de impotencia. Gustavo que los observaba se acerco y le dijo a Yoni:

    


    
      -¡Colmenares! - se paro firme

    


    
      -¡Señor!

    


    
      -¡Descanse! - Yoni se puso en posición relajada - ¿Si sabe lo que establece el reglamento de esta Academia sobre las relaciones amorosas?

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -Nada de relaciones amorosas por lo menos dentro del recinto de esta Institución

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -¡Cuento 3 y llevo 2! - Yoni salió corriendo y Yenifer observaba todo, se metió dentro para que el Mayor no la viera, ella sentía una pena todavía por lo que había pasado la última vez. Yenifer se dio cuenta que Marlene se estaba enamorando de Yoni y decidió hacer oración por ella, así que se arrodillo e hizo esta suplica:

    


    
      -Señor ayuda a tu hija Marlene Fernández a ser fuerte ante la tentación de otra relación amorosa, sobre todo cuando tiene un maravilloso esposo, que se haga tu voluntad Señor. Amen - prendió la lapto y se puso a investigar como tantas veces lo hacía…

    


    


    

  


  
    



    Capitulo 10: Vacaciones


    Termino aquel término en Junio y llego un periodo de descanso, de vacaciones de casi tres meses para todos, menos para Yenifer. Para sus compañeros era una felicidad, dejar de estudiar, descansar, irse de vacaciones y demás pero para ella significaba estar trancada en su casa como si fuera una cárcel.


    Marlene se fue de vacaciones para Margarita, a las playas y pasarla bien, comiendo y disfrutando la vida, Maicol tenía consentida a Marlene y por eso ella era incapaz de serle infiel, era el hombre maravilloso que toda mujer puede desear.


    Paso entonces la primera semana de vacaciones, donde Marlene disfruto de la playa. Entre tanto Denis se veía a escondidas en el centro con Ana. En una de esas salidas Ana le dijo mientras caminaban por el centro tomados de la mano: - ¡sabes eres maravilloso!


    
      -¡Maravillosa eres tu mi vida, yo no!

    


    
      -¡Estoy tan feliz!

    


    
      -¡Y yo!

    


    
      -Vamos a tomarnos un café

    


    
      -¡Claro mi vida!

    


    
      -No quisiera que se acabara este tiempo los dos así juntos

    


    
      -A mí me pasa igual - entraron a una cafetería del centro

    


    La pobre Yenifer era maltratada por Franklin, que nunca se sentía satisfecho con nada. Ya en la noche cuando hacia sus oraciones antes de dormir, pues no podía dormir pensando en todos los insultos de su marido y lloraba en silencio, a su vez se ponía a escribir sus desventuras en el diario.


    Gustavo seguía en la Academia con los pasantes y los regañaba por los errores cometidos y varios renunciaron porque no soportaban el carácter irascible del Mayor. Un pasante por ejemplo cometió un error ortográfico en un oficio y Gustavo se lo reclamó: - ¡si vuelves a cometer otro error como este y te largas me oíste! - le grito en el oído


    
      -¡Sí señor!

    


    En la noche Iraima, la ex mujer del Mayor Salazar mando un mensaje que decía “estoy afuera necesito hablar contigo” él salió a ver que quería Iraima: - ¡buenas noches! ¿Qué quieres?


    
      -¿Puedo pasar? es muy personal

    


    
      -Di lo que tienes que decir ¡y lárgate!

    


    
      -¿Por qué sigues tratándome así?

    


    
      -¿Y cómo quieres que te trate?

    


    
      -Yonatan quiere ir de vacaciones a Disney World

    


    
      -Caramba ya tiene los gustos exquisitos como su madre

    


    
      -¡Es tu hijo!

    


    
      -¿Y cómo va saliendo el niño?

    


    
      -Ya sabes que paso excelente

    


    
      -Tráeme la boleta mañana y hablamos

    


    
      -¿No me crees?

    


    
      -¡No! - se fue caminando sin decir más nada

    


    
      -¡Espera Gustavo!… ¡Gustavo! - Iraima se fue enojada

    


    Milagros mando un mensaje a Yenifer que decía “hola Guerrero, ¿será que nos podemos ver mañana?” Yenifer respondió “mañana tengo que bajar al tribunal a meter una solicitud, así que no veo por qué no” Milagros brincaba de alegría.


    Se hizo la mañana siguiente y Yenifer bajo a los tribunales e introdujo una solicitud de autorización de viaje para un menor por los tribunales de protección y luego se consiguió con Milagros, que se veía diferente sin su traje militar, pero estaba vestida muy sencilla, con franela cerrada manga corta, pantalón blue jeans, zapatos deportivos, una cola y sin pintura. Yenifer se sorprendió de verla así, pues aspiraba verla maquillada y demás, pero pensó que quizá era una chica muy sencilla. Milagros le dijo: - ¡huy si te ves diferente con bleizer, maquillada y cabello suelto, tacones, estas hermosa!


    
      -Gracias y tu también

    


    
      -¿Vamos a tomarnos un café quieres?

    


    
      -Claro…pero yo brindo

    


    
      -No señor yo

    


    
      -Bueno que no se discuta mas - se fueron a la “Casa Francesa” un establecimiento comercial del sector, donde funciona un restaurant y se tomaron un café allí - ¿y que es de Aimé y Emilia?

    


    
      -Esas locas…no se

    


    
      -¿No son vecinas pues?

    


    
      -Si pero ellas se fueron de vacaciones

    


    
      -¡Qué envidia!

    


    
      -Si verdad

    


    
      -Si me hubiera gustado ir a la playa tengo mucho tiempo que no voy

    


    
      -Me imagino que te ves bien en bikinis

    


    
      -Ni tanto pero es divertido tomar sol y bañarse en la playa - Milagros fantaseaba pensando que la veía en bikinis - mi amiga Marlene esta en Margarita (Isla de Venezuela) - miro el reloj - ¡uf! ¡ya es tarde tengo que irme amiga porque tengo que hacer almuerzo!

    


    
      -¡Tan rápido te vas!

    


    
      -Es que vivo lejos, en Palmira, para allá se hace cola amiga, tu vive acá y es diferente

    


    
      -También duro una hora para llegar

    


    
      -Pues si…la cola es en todos lados - se levanto

    


    
      -Te acompaño a la parada

    


    
      -Ok - se fueron caminando y en eso Yenifer vio a Denis besándose con Ana por ahí

    


    
      -¡huy ese es Denis! - Milagros miro y dijo:

    


    
      -¿Ese es tu compañero no?

    


    
      -Si y ella es Ana, la sobrina de Salazar

    


    
      -¿y qué con eso?

    


    
      -Si no…pero me alegra por ellos, ojala sean felices…no como yo - se puso triste

    


    
      -Eso va a cambiar - Yenifer la miro y sonrió sin saber qué significaban aquellas palabras de Milagros

    


    
      -Gracias por tus buenos deseos

    


    
      -Te lo mereces

    


    
      -Ahí viene el bus ¡adiós!

    


    
      -¡Adiós! - se quedo Milagros mirando cómo se iba el bus y pensaba “ahora cuando empiece las clases me le voy a declarar”

    


    Iraima se presento en la Academia con Yonatan, el hijo de Gustavo y el respectivo boletín del niño y le dijo a Gustavo: - ¡ahí está el boletín! - Gustavo lo reviso, sonrió y dijo:


    
      -¡Algo tenía que sacar de mí! - abrazo a Yonatan - ¡éste muchacho será el futuro General en Jefe de esta República Bolivariana de Venezuela! - el niño sonrió orgulloso y Gustavo miro a Iraima que se veía enojada - cuadra el pasaporte y autorización de viaje…

    


    
      -Autorización nada más, porque el pasaporte de él aun está vigente

    


    
      -Bueno eso

    


    
      -Pero los tribunales creo que están de vacaciones

    


    
      -Bueno busca un abogado y cuadra eso

    


    
      -Ayúdame con eso

    


    
      -¿No ves que estoy ocupado? ¿Cómo voy a ayudarte con eso si no salgo de esta Academia?

    


    
      -Antes eras más atento con las cosas del niño - casi llorando

    


    
      -Tú eres la culpable de que las cosas estén así, ¿Cómo quieres que sea el de antes?

    


    
      -Pero no te ensañes con el niño, él no es culpable

    


    
      -Lamentándolo mucho pagan justos por pecadores - se fue Iraima a ver qué podía hacer con lo del viaje del niño.

    


    Fueron pasando los días y Yonatan e Iraima se fueron de vacaciones a Estados Unidos y fueron a Disney World. Gustavo cazó otro error ortográfico del pasante y le dijo: - ¡me abandona ya esta oficina, le advertí que si cometía otro error la sacaba de la pasantía!


    
      -¡Si señor!

    


    Aquella tarde cuando Gustavo salió de su trabajo, se sintió muy solo. Miro a su alrededor y vio a el Coronel Alejandro Contreras y al Teniente Jesús Vivas con sus amantes y salían apresurados a rumbear con ellas y él en cambio, estaba solo. Se fue a su habitación y recordó la traición de Iraima, como la consiguió en la cama con otro hombre y lloro su decepción “como te ame Iraima”. Yenifer entre tanto andaba haciendo oficios todavía y de pronto lo recordó como si se hubieran conectado los dos y pensó “como quiero verte mi ángel”.


    Paso rápido ese periodo de vacaciones entre discusiones, soledad y poca atención de Franklin para Yenifer. Para Denis y Ana un amorío que crecía cada día más. Para Marlene que regresaba de la playa satisfecha mostrando las cosas que había comprado por allá a sus familiares y amigos íntimos.


    Seguían pasando los días y Yenifer escribía todo lo que le pasaba y expresaba sus sentimientos en su único testigo después de Dios, su diario; y contaba los días del calendario para volver a clases. Mientras que Marlene miraba el calendario y le decía a su esposo: - hay amor se están acabando las vacaciones ¡que chimbo! - como decimos los venezolanos para dar a entender que algo no gusta.


    
      -Huy si mami, eso vi estos días

    


    
      -Como deseo que termine ese estudio, por mi me salía de eso, estoy cansada

    


    
      -Pero no lo hagas animo - le empezó hacer un masaje en la espalda

    


    
      -Que rico mi amor

    


    
      -Esto es para que tomes fuerza mi amor

    


    
      -¿Qué haría yo sin ti? - él se hecho a reír

    


    
      -¡Por favor Marly!

    


    
      -De verdad mi amor - lo abrazo

    


    
      -Bueno disfrutemos estos últimos días a lo máximo

    


    
      -¡Siii! - se besaban…

    


    


    Capitulo 11: Declaración de amor


    Pronto llego el momento de inscribirse al siguiente termino y comenzó la clase de octubre a diciembre. Yenifer y Milagros conversaban de vez en cuando en la plaza por la noche y Gustavo seguía analizando aquella amistad, que seguía siendo sospechosa. Esa noche Yenifer llego a la placita y Milagros dijo: - ¡hola flaca!


    
      -¡Hola García!

    


    
      -¿y cómo siguen los problemas con tu marido? - Yenifer hizo una mueca

    


    
      -Pues como siempre a ratos bien y a ratos mal

    


    
      -No sé cómo un hombre puede hacerte eso

    


    
      -Eso mismo me pregunto a veces, me siento tan sola a veces

    


    
      -Pero aquí estoy yo amiga - se acerco

    


    
      -Lo sé - sin sospechar lo que tramaba Milagros

    


    
      -Sabes hace tiempo que quería decirte algo - se acerco más

    


    
      -Si dime

    


    
      -Que… - la miraba nerviosa - …tú me gustas - la beso sorpresivamente y Gustavo que las miraba dijo:

    


    
      -¡Lo sabia son lesbianas! - se rasco la cabeza - ¡ahora me toca expulsarlas! - y siguió mirando. En eso Yenifer le dio una cachetada y dijo:

    


    
      -¡Te volviste loca! - escupía

    


    
      -¡Me gustas de hace tiempo Yeni, me gustas!

    


    
      -¡Pero a mí no me gustan las mujeres guacala! - seguía escupiendo y Milagros la atrapo para seguir besándola

    


    
      -Me gusta tus labios y tus besos

    


    
      -¡Pero si no te bese tú me besaste, ya basta! - forcejeaba

    


    
      -¡Yo se que te gusto también pero no lo quieres admitir!

    


    
      -¡Estás loca!

    


    
      -¡Sé que no es fácil reconocer en principio eso pero luego lo harás!

    


    
      -¡Nunca! te equivocaste conmigo y sabes que ¡no me vuelvas hablar!

    


    
      -¡Flaca no te vayas! - Yenifer se fue furiosa y Milagros corrió tras ella y la atrapo de nuevo y la acariciaba - ¡así te quería sentir flaca!

    


    
      -¡Ya basta…si me sigues voy a llamar a las autoridades! ¿y ya sabes lo que establece el reglamento no? - Milagros la soltó y Yenifer se marcho. El Gustavo dijo “que bien…no es lesbiana - refiriéndose a Yenifer y ahora con respecto a Milagros, Gustavo pensó - pero esta la voy a sacar del camino si señor” Milagros subió a su habitación sin sospechar que la habían visto, y daba vueltas en la cama sin poder dormir había quedado con deseos apasionados de Yenifer y como no pudo lograr tenerla se metió a la habitación de su compañera Emilia para saciarse con ella y soñaba que era que estaba con ella. Yenifer entretanto estaba asustada en su habitación, luego se fue al baño, se cepillo la boca miles de veces y pensaba “que asco” se hecho hasta jabón. Gustavo entre tanto, se dirigió a las habitaciones de las aspirantes a oficiales y pregunto cuál era la habitación de García, abrieron la puerta y no había nadie. Yoni dijo:

    


    
      -¡Señor ella es muy amiga de Méndez! - fueron a la habitación de Emilia y allí estaban las dos todavía en su juju y al verse descubiertas, se taparon. Gustavo dijo:

    


    
      -¡Hagan maletas, están expulsadas! - las dos comenzaron a suplicar - ¡es más que evidente lo que pasa aquí! - se fue Gustavo al despacho de él a redactar el oficio de expulsión y llamo al Coronel Contreras para explicarle la novedad. Yenifer entre tanto, escribía en su diario sin sospechar lo que pasaba en el otro edificio.

    


    Llego el amanecer de aquel domingo y como siempre Yenifer se fue junto con sus compañeros hacer mierdera y en eso Denis dijo: - ¿supieron lo que paso? - Marlene contesto:


    
      -¿Qué paso?

    


    
      -Que expulsaron a una aspirante a oficial

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -¡La consiguieron con otra en pleno juju, eran lesbianas! - Yenifer que escucho, se asusto y pensó “huy ¿quién sería?” a lo lejos salía Milagros con Emilia y sus maletas cabizbajas y todos comentaban. Yenifer pregunto entonces:

    


    
      -¿Fueron ellas? - señalando a donde ellas y Denis dijo:

    


    
      -¡Seguro son ellas! - Marlene dijo:

    


    
      -¡Qué asco…tan bueno que es un hombre! - Yenifer interrumpió otra vez

    


    
      -¿Quién las expulso?

    


    
      -¡El Mayor Salazar! - Yenifer corrió al despacho del Mayor y ellos quedaron mirándose unos a otros, luego comenzaron hablar de los trabajos de exposición y cosas de estudio olvidando lo sucedido. Yenifer toco a la puerta de la oficina del Mayor y este respondió con voz seca: - ¡adelante! - y entro ella para decir:

    


    
      -¡Permiso para hablar con usted señor! - Gustavo la miro sospechando de qué se trataba aquella visita a su despacho

    


    
      -¡Adelante Guerrero!

    


    
      -Disculpe señor venia a pedirle algo muy delicado, quisiera hablar a solas con Ud. - lo decía porque estaba Ana

    


    
      -Lo que sea dígalo aquí delante de Salazar- refiriéndose a su sobrina - El Mayor se veía muy enojado con ella

    


    
      -¡Es muy delicado señor! ¡le ruego me escuche a solas!

    


    
      -¡Habla de una vez Guerrero o váyase! - sus ojos se veían como verdes por el enojo que estaba. Ella se asusto y pensó “hoy no se ve como un ángel, parece más bien…un demonio”

    


    
      -Es sobre la expulsión de Milagros y Emilia

    


    
      -¿Qué confiancitas son esas?…aquí en la Academia debes referirte a ellas como “García y Méndez” - seguía firmando papeles

    


    
      -Por eso le decía que era algo delicado señor

    


    
      -¿No me digas que tú eres lesbiana también? - la miro a los ojos muy enojado y como buscando una respuesta en sus ojos

    


    
      -¡Nooo! - asustada - solo venia a pedirle que les diera otra oportunidad

    


    
      -No entiendo ¿por qué vienes a abogar por ellas?, las reglas de esta Academia son claras, se castiga las conductas inmorales, homosexualidad y cualquier acto que viole las buenas costumbres

    


    
      -Es que ella soñaba con alcanzar su grado de oficial y …

    


    
      -Debió haberlo pensado antes de que hiciera eso, ¿no te parece?

    


    
      -Haga una excepción

    


    
      -¡Lo siento mucho!

    


    
      -¡Por favor!

    


    
      -¡No hagas que te sancione a ti! - ella hizo silencio. Gustavo se volteo y dijo su última palabra - ¡retírese Guerrero! - ella se retiro muy triste de no poder hacer nada por la pobre Milagros.

    


    Milagros termino de llevar las maletas afuera y lloraba. Ahora estaba a la puerta esperando un taxi junto con Emilia. Yenifer miraba triste de lejos y se acerco: - ¡Milagros cuanto siento lo que paso!


    
      -¡Ven dame un abrazo flaca! - se abrazaron y Gustavo observaba de lejos muy atento y enojado

    


    
      -Sigue adelante amiga no te achicopales, si pudiera hacer algo lo haría

    


    
      -Yo sé flaca…yo me merezco esto, yo soy la culpable de todo, me lo tengo merecido - sonó el timbre de entrada

    


    
      -Me tengo que ir amiga

    


    
      -¡Adiós!

    


    
      -¡Adiós! - se retiro Yenifer. En eso Emilia paro un taxi y se fue junto con Milagros. De lejos observaba Aimé que no se atrevía a despedirla por temor a ser expulsada también.

    


    Paso aquel domingo triste. Yenifer no se podía concentrar ese día en el salón y pensaba “pobrecita esa chama…los errores de la juventud”. Llego la hora de la salida y Yenifer se fue a la capilla, el padre Yancarlos la saludo: - cuéntame Yenifer ¿cómo te fue este fin de semana? - se sentó a su lado


    
      -Estoy triste padre…una amiga mía fue expulsada hoy de la Academia

    


    
      -¿La muchacha lesbiana?

    


    
      -Si ella…pobrecita ella soñaba con ser oficial y por un error es expulsada, que frialdad en esas normas

    


    
      -Disciplina Yeni

    


    
      -Si pero ni siquiera le dieron una oportunidad de cambiar

    


    
      -A veces toca así…porque a veces la gente aprende a los golpes, eso la enseñara a ella a no seguir los caminos de la perdición, así paga el diablo a los que le siguen

    


    
      -¿Sus padres que van a decir?

    


    
      -Si ella tiene esa conducta, no creo que tenga padres

    


    
      -Si tiene

    


    
      -Entonces son padres virtuales…porque un buen padre orienta a sus hijos - Yancarlos se levanto y se termino de poner su vestuario - ahora vamos a oír misa y pidamos por la conversión de ella ¿sí?

    


    
      -Si - termino la misa y Yenifer se fue triste para el terminal. Gustavo la espiaba a ver si se iba a encontrar con Milagros, pero Yenifer tomo su bus y se marcho ese día pensativa. Llego a casa y Franklin le dijo:

    


    
      -Por fin llego para que haga comida… - volvió Yenifer a la rutina del hogar

    


    Paso rápido ese término, Yenifer extraño mucho a Milagros, pero el tiempo empezó a borrar los recuerdos de ella. Llego diciembre y comenzaron a hablar de la cena navideña y el juego del amigo secreto. Gustavo seguía mirando de lejos todo y con su rostro frio, pero en realidad se moría porque las cosas cambiaran. Yenifer lo miraba y suspiraba de lejos y pensaba “como lo extraño” se iba triste a su aula.


    Llego el día de la cena navideña hicieron una exposición ese día, y luego cenaron y se intercambiaron regalos. Yenifer se acerco a la oficina de decanato y escucho que tenían una cena navideña ellos y había un bochinche entre todos ellos, Yenifer se puso celosa y se retiro de allí. Gustavo logro verla como se iba, salió de la reunión y miro a todos lados y la vio en la lejanía y la llamo: - ¡Guerrero! - ella volteo y al verlo casi se desmaya de la alegría y grito:


    
      -¡Señor! - se paro firme

    


    
      -¡Descanse! - ella tomo posición normal de su cuerpo - yo…yo quería desearle una feliz navidad señor

    


    
      -¡Yo también! - se miraban, en eso Yenifer hizo una pregunta oportuna: - ¿lo puedo abrazar? - Gustavo no sabía que contestar, se moría por decir “si” pero Gustavo era de muy pocas palabras sentimentales y sentía que podía romper en llanto, así que no podía mostrar debilidad ante una mujer que aun no le había demostrado fehacientemente que lo amaba, solo pudo balbucear:

    


    
      -Yo… - ella lo abrazo sabiendo que un nudo en la garganta le impedía hablar y él la acogió entre sus brazos cálidos mientras su mente revoloteaba sin parar “que hermoso este momento” y ella pensaba “estoy abrazando a mi ángel”

    


    
      -quiero que sepa que usted es lo mejor que me ha pasado en mi vida, ¡adiós!

    


    
      -¿te estás despidiendo de mí? - se puso triste

    


    
      -No señor, hasta enero - Yenifer se escapo de pronto de sus brazos sin que Gustavo pudiera retenerla más. Gustavo se quedo mirándola sin saber que decir, él sintió que su lengua se lo habían comido los ratones y así quedo todo aquello en un “hasta el próximo término”.

    


    Yenifer ahora viajaba rumbo a Palmira, a su casa con la seguridad de que había recuperado la amistad del Mayor, de su “ángel” y que un gran sentimiento de amor crecía dentro de ella. Gustavo por su parte se dio cuenta que la amaba como nunca había amado a otra mujer.


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo 12: Navidad


    El 20 de diciembre Denis cito a Ana en el centro para darle su obsequio y a su vez ella hizo lo propio también. Marlene disfrutaba de hacer el amor con su marido en sus vacaciones y salía a pasear con él y su hijo.


    Yenifer aburrida haciendo los que haceres del hogar. Gustavo viajó a Caracas para visitar a su madre, la señora Gina Giollitti, en Caracas y viajo con su hijo Yonatan. Iraima se quedo con su amante. Gustavo llego a casa de su mamá y ella dijo: - ¡al fin mi hijo querido! - lo abrazo


    
      -¡bendición mamá! - Yonatan dijo:

    


    
      -¡bendición nona!

    


    
      -¡Dios los bendiga!…pasen que les prepare la pasta que tanto les gusta - entraron felices los dos.

    


    En la noche Yonatan jugaba play station con otros primos y Gustavo pensaba en Yenifer y ella a su vez pensaba en él también. Gustavo recordaba la despedida como Yenifer lo abrazo y como ella le deseo una feliz navidad, mientras tomaba una copa de vino, sonreía. En eso llego su madre y al verlo así pensativo dijo: - hay hijo te veo pensativo


    
      -no es nada mamá

    


    
      -la última vez que te vi así, era porque estabas enamorado de Iraima - Gustavo cambio de semblante a uno amargado

    


    
      -no me dañes la noche

    


    
      -sé que ella te lastimo, pero debes perdonar hijo

    


    
      -yo la perdone

    


    
      -y entonces ¿por qué tu rostro cambio cuando la mencioné?

    


    
      -porque la ame mucho pero ella me traiciono y eso no se lo perdono

    


    
      -¿no era que habías perdonado?

    


    
      -¡no se mamá no me confundas si! - se quiso ir

    


    
      -¡no te vayas Gustavo!

    


    
      -es que me molesta que me hablen de ella

    


    
      -está bien no hablemos de ella - él se sentó otra vez - ¿y cómo está el trabajo?

    


    
      -Todo bien mamá como siempre

    


    
      -¿Y quién te tiene así pensativo y sonriente?

    


    
      -¿De qué hablas mamá?

    


    
      -Cuando llegue estabas sonriendo, luego cuando te mencione a aquella vagabunda te amargaste

    


    
      -¿Cómo me conoces no? - sonrió

    


    
      -¡No te parí mijo!

    


    
      -Si supongo que me conoces desde que nací…y ahora te entiendo después que me convertí en padre, no olvido la cara de Gustavo y Alicia cuando mentían, en cuanto a Yonatan lo conozco muy poco, porque aquella maldita mujer me traiciono cuando apenas tenía 2 años mi hijo, lo que forzó mi separación de ella y alejamiento de él

    


    
      -¿No me cambies la conversación, quien te hace sonreír después de 8 años de amargura?

    


    
      -¿No se puede contigo no?

    


    
      -No

    


    
      -Pues hay una mujer que me gusta pero…

    


    
      -¿Pero qué mijo?

    


    
      -Pues hay que ver no es seguro aun, es una tonta admiración o un amor platónico

    


    
      -Bueno pero ayuda a olvidar

    


    
      -Si sin duda, desde que la conocí, siento que he cambiado ahora sonrió más…es tan graciosa, tan espontanea, tan diferente a las mujeres que he conocido hasta ahora… - suspiro

    


    
      -Estas enamorado … - se reían

    


    Llego el 23 de diciembre y Yenifer se levanto temprano para hacer las hallacas, saco la carne previamente preparada y aliñada, saco las hojas lavadas y empezó aceitarlas limpiándolas. Franklin ayudo a envolverlas y las niñas comían aceitunas y pasitas. Ese día fue de mucho trabajo, montando ollas con hallacas y termino hasta las tres de la madrugada de hacerlas cocinarlas. Mientras Franklin dormía junto con las dos niñas en la cama. Yenifer venía al cuarto a terminar de hablar con Franklin pero al verlo así se sintió triste y pensó “vaya 24 en la madrugada” pero luego sonrió enternecida viendo aquel cuadro de padre e hijas, luego se baño, se puso su pijama y se acostó agotada. Al amanecer de ese 24, Gustavo ayudaba a su mamá con la hechura de un cerdo al vino que tanto le gustaba a él. Marlene por su lado le dijo a Maicol: - mi amor hay que comprar hallacas para mañana


    
      -mejor vamos donde mamá mañana, ¡que comprar ni que hacer hallacas!

    


    
      -ok, pero ¿y el regalo del niño?

    


    
      -eso si…ahora salgo y compro el carro ese grande con batería que quiere el niño

    


    
      -hay Dios que emoción cuando vea ese regalo…

    


    Denis andaba tomando con sus familiares felices, su madre hacia las hallacas y sus hermanas ayudaban a envolver y meter a la olla. Cada uno celebraba a su modo la navidad. La misma Iraima celebraba con su amante.


    Cuando por fin despertó Franklin y las niñas se pusieron a comer hallacas, luego empezó a llegar familiares y como es costumbre a intercambiar hallacas. Marlene fue a casa de la suegra que la quería mucho y tuvieron su cena navideña allá. Lucieron sus estrenos felices y el niño de Marlene pregunto: - ¿y mi regalo del niño Jesús?- Maicol dijo:


    
      -allá en la casa mi niño - todos felices y tomando, comiendo y quemando morteros

    


    Siguieron pasando los días y llego pronto el 31 de diciembre. En la noche había quema de pólvora por todos lados y quema de años viejos. Franklin andaba con tremenda pea afuera con sus amigos y Yenifer se sentía sola trancada en la casa. Gustavo pensaba fuertemente en Yenifer, tomando una copa de vino “Dios mío porqué te pienso tanto?” y Yenifer lloraba sola en su habitación porque Franklin no le dio el abrazo de fin de año, sino que andaba afuera con los amigos tomando. Las niñas se habían dormido ya también. La madre de Gustavo se acerco y le dijo: - ¡feliz año Gustavo! - él la abrazo


    
      -¡feliz año mamá! - luego abrazo a sus otros familiares y luego pensó en su soledad de un balcón de la casa “feliz año Yenifer” luego sonrió recordando la despida y continuo pensando “ella también siente algo por mí” seguía ilusionado “¿será que por fin voy abrir mi corazón a otra relación?” cerró sus ojos “tengo que procurar un acercamiento”

    


    Pronto llego cada día de Enero. Gustavo comenzó hacer maletas para viajar al día siguiente y su madre entro: - ¿ya estás haciendo maletas?


    
      -Si mañana me voy

    


    
      -Pero otras veces te quedas hasta el seis

    


    
      -Lo sé…pero tengo que regresar antes porque tengo que organizar el cronograma de graduaciones de los oficiales

    


    
      -No creo que sea esa la razón

    


    
      -Mamá ya vas a empezar

    


    
      -Yo creo que esa mujer te tiene apresurado así

    


    
      -No inventes mamá

    


    
      -Te conozco como la palma de mi mano - él se quedo pensativo y sonrió recordando a Yenifer - cuando sea seguro me la presentas

    


    
      -Ya te dije que no es seguro y deja de molestar - empezaron a jugar los dos

    


    Gustavo regreso el 3 de enero a San Cristóbal y entrego a Yonatan a su madre. Iraima le dijo: - ¡feliz año Gustavo! - él no respondió y se fue. Ella se quedo triste mirando cómo se iba todo indiferente y frío. Gustavo fue a su apartamento del centro y estuvo limpiando algunas cosas llenas de polvo, como casi no vivía allí, sino en una de las habitaciones de la Academia, pero como la Academia reabría el 8 de enero, pues tuvo que pasar unos días allí en su apartamento. En eso prendió la tv y comenzó a cambiar los canales, no veía nada interesante para ver, cosa que le pasaba a menudo cuando estaba solo, así que apago la tv y suspiro pensando en Yenifer y dijo: - tengo unas ganas de verte - refiriéndose a Yenifer. Yenifer entre tanto pensó en Gustavo, ya había terminado de atender la familia y Franklin se veía feliz viendo a su mujer en casa y sus hijas, pero ella se sentía vacía y pensaba en Gustavo y sonreía, recordaba sus ojos, recordaba el abrazo cálido que le dio aquella noche pre-navideña y pensaba “que abrazo tan cálido, no deseaba salir de allí jamás, su corazón latía fuerte, que ganas verlo” fantaseaba en ese momento que se daba un beso con él. Mientras que Gustavo también no podía dejar de pensar en ella recordaba la vez que lo llamo ángel, la vez que se abrazaron aquella noche pre-navideña y pensaba “su cuerpo cálido, siento que es una mujer muy amorosa…no sé, sentí algo diferente como nunca antes” se rascaba la cabeza y sonreía “creo que siente lo mismo que yo…tengo que hacer algo para descubrir que siente y eso va ser pronto, cuando llegue la escolaridad…” la noche se fue entre pensamientos y deseos…para los dos.


    Yenifer contaba cada día que pasaba en el calendario con ganas de reincorporarse a sus estudios y hablar con sus compañeros y pasarla bien lejos de aquel ambiente lleno de exigencias y de pocas palabras de cariño, mientras que Marlene se asustaba de ver que ya llegaba el momento de reincorporarse, pues recordaba a Yoni y sentía miedo pensando “cuando vea a Yoni ¿qué va pasar?” y Maicol la miraba y le dijo sonriendo: - ¿otra vez enojada porque vuelven las clases?


    
      -¡hay si mi amor! - aprovechando de mentir haciendo una mueca - yo soy feliz aquí en casa…

    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 13: Un acercamiento de amor


    Llego pronto el siguiente término y el 8 de enero abrió la Academia nuevamente y Yenifer bajo a inscribirse y miro de lejos al Mayor, ella suspiro mirándolo y pensaba “allá esta…que lindo volver a verlo”. Gustavo la vio a lo lejos irse y pensó “allá va…pronto veré que es lo que quieres de mi?”


    Llego la primera semana de clases. Yenifer hizo la física junto a sus compañeros, estudiaron, comieron, hicieron orden cerrado y bueno lo de siempre en la Academia. Aquella noche salió Yenifer a la placita y estaba sola, ella respiraba feliz de sentirse lejos de la casa de ella y pensaba “como te extrañaba Academia”, Gustavo que la espiaba pensó “allí esta…voy a ver qué pasa” y se acerco diciendo: - ¡Buenas noches Guerrero! - ella se asusto, se paro rápido y firme diciendo:


    
      -¡Señor! - Gustavo sonrió y dijo:

    


    
      -¡Descanse! - ella bajo su mano - ¿qué hace tan sola por aquí?

    


    
      -Pues no me molesta la soledad…me gusta, así pienso y bueno…

    


    
      -¿Puedo? - tratando de decir que quería sentarse al lado

    


    
      -Claro - ella sintió que se puso nerviosa por su cercanía

    


    
      -¿Y cómo pasaste la navidad?

    


    
      -Muy bien - mintiendo

    


    
      -Me alegra

    


    
      -¿Y Ud.?

    


    
      -También…fui donde mi madre, que tenía tiempo que no la visitaba allá en Caracas

    


    
      -Qué bien - hubo un silencio

    


    
      -¿Y cómo se prepara para este término?

    


    
      -Voy con todo los hierros

    


    
      -Me alegra - sonrió y hubo otro silencio, ninguno de los dos sabia que decir, Yenifer temblaba asustada porque se sentía muy atraída Gustavo y él a su vez, se sentía como muy atrevido allí a su lado así que se levanto - bueno la dejo, voy a terminar de revisar la Academia - se marcho poco a poco y Yenifer lo miraba pensando “me muero por abrazarte Mayor, por besarte…pero no debo” dejo de mirarlo “!so! malos pensamientos” se levanto también y se fue a su habitación a pasar el susto. El esposo de Yenifer comenzó a molestarse por la lejanía de Yenifer en la casa pensaba “esta mujer por allá loqueando y yo aquí solo”

    


    Llego pronto el domingo, salieron hacer física, luego a clases. Ese día tuvieron un examen sorpresa y la única que respondía bien fue Yenifer, porque en vacaciones solo estudio e hizo oficios del hogar, mientras que los demás se divirtieron y tomaron, dejando de lado sus responsabilidades académicas. Así que única que iba salir bien era ella, de algo servía esa viva aburrida que ella tenía.


    Llego la hora de la salida, todos comentaban del examen y estaban enojados, pero Yenifer los miraba y sonreía pensando “pero si estaba fácil”, se fue a la capilla a la misa y Gustavo la miraba de lejos. Ella salió de misa y ya no había ningún compañero de ella por ahí. Ella salió y solo estaba Gustavo en la puerta sólo. Ella lo miro y dijo: - ¡hasta la próxima semana!


    
      -¡Guerrero! - ella se detuvo - ¿si quiere la llevo al centro?

    


    
      -No se moleste señor

    


    
      -No es molestia - ella no quería aceptar, sentía que temblaba con su presencia y no quería cometer una locura - seria un placer llevarte al centro - ella no pudo decir no, el rostro de Gustavo estaba lleno de amor, ahora era claro para Yenifer, definitivamente aquel hombre gustaba de ella

    


    
      -Está bien señor, si es su gusto - los dos se fueron a su camioneta que estaba estacionada afuera, pero antes Gustavo cerro la Academia. Javier quedo cuidando a la puerta y los vio cuando se iban los dos y pensó “jm aquí como que hay juju”. Gustavo arranco con Yenifer y de vez en cuando él la miraba de reojo

    


    
      -¿Si quieres te llevo a tu casa?

    


    
      -No señor mi esposo se puede enojar…ya sabe, creer otra cosa - Gustavo comprendió que aquella advertencia era para que él no se emocionara con ella

    


    
      -Pues si…yo lo pensaría - ella sonrió nerviosa - pero me gustaría tomar algo contigo

    


    
      -No se preocupe señor, déjeme en el centro

    


    
      -Es que…me gusta hablar contigo y como no tengo nada más que hacer - la miro y ella también, con miradas profundas

    


    
      -Pero yo si tengo muchas cosas que hacer - Yenifer seguía apostando a esquivar a su ángel

    


    
      -Bien - llegaron al centro - ¿te parece aquí?

    


    
      -Si… señor, gracias, que ¡Dios lo bendiga! - él sonrió y arranco a la Academia otra vez. Javier lo vio llegar y pensó “¿tan rápido? No fue nada entonces” Gustavo abrió, guardo su camioneta y bajo como algo disgustado y Javier pensó “con esa cara parece que no le dieron ni a oler” Gustavo entro entonces a su habitación y se puso a leer un libro y de pronto la volvió a pensar “como me muero por tenerte en mis brazos y besarte…pero hoy no vi nada en ti…estoy soñando solo, claro ya soy un viejo, ¿o es acaso que te estás burlando de mí?”

    


    Cuando llego Yenifer a Palmira, iba subiendo como siempre una cuesta rumbo a su casa con su uniforme militar y los vecinos del sector la miraban extraño y murmuraban “menos mal que llego…” decían. Al llegar, consiguió las niñas solas, no estaba su marido por ningún lado y por eso ella le pregunto a Estefani: - ¿y su papa?


    
      -No sé, nos dejo aquí

    


    
      -¿Desde cuándo?

    


    
      -Desde la mañana - Yenifer llamo a Franklin y este contestó todo borracho

    


    
      -¿Donde estas Frank?

    


    
      -¡Estoy tomando perra!

    


    
      -¿Cómo dejas las niñas solas?

    


    
      -Hay si porque dejo las niñas solas…- hablando con mofa - y tú que te la pasas allá donde los militares

    


    
      -¡Avísame la próxima vez para llevarlas donde mi mamá, pero no las dejes solas! - le tranco el teléfono y comenzó a llorar - comenzó la pesadilla otra vez - Yenifer sabía que aquello le iba a traer serios problemas pero no se imagino cuanto.

    


    Ese día Franklin llego en la madrugada y Yenifer fingió que dormía y él dijo: - ¡yo se que estas despierta perra!


    
      -¿Porque me tratas con groserías?

    


    
      -Andaba donde las putas porque no me das cuca, metida allá donde los militares, ¿te gusto uno o qué?

    


    
      -Estas ebrio, mañana hablamos, no quiero hablar contigo así - él se acostó borracho y Yenifer lloro por la confesión de su esposo.

    


    Al día siguiente Yenifer se levanto hacer un caldo de papa para su marido, hizo comida para las niñas y ella no comió nada, sus ojos estaban abombados o hinchados de llorar y no le apetecía nada. Las niñas se levantaron jugando y haciendo travesuras como siempre y ella les dio la comida, luego prendió la tv para que vieran las comiquitas. Yenifer entro al cuarto y despertó Franklin para preguntar: - ¿qué paso mi amor?


    
      -Anoche llegaste ebrio - Franklin recordó que estaba en un burdel y le dio pena mirarla - y me dijiste que estabas donde las mujeres de la mala vida

    


    
      -Mentira mamita, yo no te haría eso

    


    
      -Te hice el caldo de papas

    


    
      -Tráemelo mami - ella fue a la cocina y lloraba pensando “Dios mío que injusticia…si él supiera todo lo que hago para no caer en la infidelidad…” se limpio los ojos y le llevo el caldo de papas. Al terminar de comer dijo - no me hagas caso cuando te digo esas cosas tomao

    


    
      -No te preocupes - y quiso abrazarla pero ella se fue pensando “ya no me importa lo que hagas, ya no te amo…”

    


    Pero ahí no termino todo, siguieron las discusiones entre semana, y Franklin seguía tomando. En una de esas noches que llego tarde Yenifer le dijo: - ¡a ver si dejas de tomar porque este fin de semana necesito ir a clases!


    
      -¡Salgase de esa mierda! - ahí Yenifer se dio cuenta que él hacía todo aquello para manipularla

    


    
      -¡Yo sé que eso es lo que quieres, pero no voy a darte el gusto!

    


    
      -¡Te voy a quitar las niñas…porque tú no las atiendes!

    


    
      -¡Entre semana las atiendo!, solo porque la atiendes dos días ¿te pones así?

    


    
      -¡Vamos a tener problemas si sigue en esa Academia! - ella se acostó y no lo tomo en cuenta. El se acostó ebrio. Yenifer recordó a Rosa de la Consolación y pensaba “me está pasando lo de Rosa Dios mío…pero no voy a renunciar, no voy a desertar…”

    


    Paso aquel día y llego la mañana siguiente. Los aspirantes a Oficiales hacían su ejercicio y Gustavo los observaba. Denis mandaba mensajes a Ana. Marlene iba a un registro a matar un tigrito como dicen por ahí, cuando sale un trabajo y de pronto se consiguió pensando en Yoni “Dios mío porque pienso en ti” refiriéndose a Yoni, miraba a su esposo que ya estacionaba su vehículo para esperarla como siempre lo hacía “si Maicol supiera…Dios mío”. Yoni entre tanto pensaba en Marlene “mañana es sábado, ya la voy a volver a ver”. Aimé trataba de salir de la homosexualidad y miro a Yoni pensando “tengo que probar si me gustan los hombres…”


    Yenifer estaba lavando la ropa, luego plancha su ropa militar con mucha ilusión y pensaba “gracias a Dios mañana me largo de aquí…” pensó en Gustavo “¿qué hará el Mayor Salazar un día como hoy?… ¿que estará pensando?” suspiraba. Gustavo entre tanto estaba en su Despacho mirando el calendario para sonreír, pues mañana sería sábado y pensaba “mañana te vuelvo a ver, solo Dios sabe como deseo los fines de semana solo para verte así sea de lejos”.


    Franklin jugaba con las niñas y gritaba: - ¡apúrate con la comida! - Yenifer sabiendo que era con ella, hizo una mueca y dejo de planchar para atender a su marido y las niñas. Luego continuó planchando. Franklin entro al cuarto donde Yenifer planchaba y dijo: - mañana necesito salir a comprar verduras


    
      -Pero si siempre compras el lunes

    


    
      -¿Pero hace falta no?

    


    
      -Pues si quieres lo traigo el domingo, pero mañana debo ir a la Academia

    


    
      -Por un día que faltes no pasa nada

    


    
      -Allá son estrictos con las faltas, a una compañera la expulsaron por eso

    


    
      -Entonces comeré con las niñas en la calle - como para picarla a ella por él sabía que ella le gustaba comer en la calle, pero lo que no sabía Franklin es que Yenifer ya no le importaba y contesto tranquila:

    


    
      -¡Mejor aun! - Franklin quedo sorprendido…

    


    

  


  
    



    Capitulo 14: ¡Enferiados!


    …Llego el sábado y Yenifer discutía por celular con su esposo diciendo: - ¡tú no me puedes quitar las niñas! - Gustavo que iba camino al cafetín escucho sin querer y puso cuidado, y se detuvo - ¿por qué me haces la vida imposible?… !Espera no me tranques!, ¡halo! ¡halo! ¡halo! - comenzó a llorar y Marlene al verla se acercó y pregunto:


    
      -¿Qué te paso Yeni?

    


    
      -¡La porquería del marido el mío, se volvió loco, me quiere dejar porque y que tengo abandonada la casa! - la abrazo - ¡me está presionando amiga para que deje la Academia!

    


    
      -¡Dios mío que malvado! - se fueron conversando, mientras que el Gustavo las miraba como se retiraban y se perdían de su vista a una banca de la placita, bajo unos árboles frondosos. Por ahí estaba Yoni a lo lejos y Marlene se asusto de verlo, pero no dejaba de mirarlo y pensó “huy ¿por qué me puse así?” se preocupo.

    


    Sonó el timbre de entrada y todos se reincorporaron a clases. El profesor de Legislación Militar, el Capitán Julio Vargas llego y dijo: - ¡qué vergüenza de exámenes lo que hicieron Uds.…! - comenzó con la retahíla - sola una aspirante salió bien… Guerrero - todos la miraban feo y Marlene comento a Denis:


    
      -Claro esa boba nunca sale de vacaciones ni nada, puro en la casa como una burra - Denis se reía - estaban envidiosos de Yenifer

    


    A pesar de la buena noticia, el rostro de Yenifer se veía distinto, estaba ensimismada y no prestaba atención en clases ese día, solo recordaba la discusiones que había tenido con Franklin esos días y la llamada que hacia pocas horas había recibido de su marido. Llego el domingo y ella se metió en la capilla y Gustavo la miraba de lejos. En eso, Gustavo se monto en su camioneta para darle la cola como otras veces y así hizo. Ella subió y él le pregunto: - ¿cómo te va?


    
      -¡Bien señor!

    


    
      -Te veo como que tienes algún problema Guerrero ¿qué tienes?

    


    
      -¡Nada señor!

    


    
      -Dejemos el rol de superior y aspirante ¿quieres? - refiriéndose a que no le contestara como una aspirante a su superior

    


    
      -Está bien

    


    
      -Quiero que seamos como dos amigos - ella permaneció en silencio y él continuo diciendo - por ahí me dijo el Capitán Vargas que saliste excelente en el examen de Legislación Militar

    


    
      -Si

    


    
      -Te felicito, sigue así

    


    
      -Gracias - y al ver Gustavo que Yenifer se veía abrumada pero no contaba nada, pregunto:

    


    
      -¿Puedo saber qué te pasa?

    


    
      -No creo que sea importante

    


    
      -Por favor cuéntame, tal vez yo pueda aconsejarte, ayudarte…

    


    
      -No creo - aquella cola termino rápido y le toco dejarla en la parada y dejarla ir así sin saber más sobre el problema.

    


    Así termino aquel domingo sin pena y sin gloria. Pasó rápido la semana y llego pronto el otro fin de semana. Pero Yenifer se la paso nerviosa, no se concentraba y se la paso llamando por teléfono a su casa y a Franklin, pero nadie respondía, inclusive comenzó a sentarse atrás y se quedaba dormida a veces. Yenifer no podía con tanto tormento y aquel domingo se fue en la mañana, sin que se diera cuenta Gustavo. Cuando Yenifer llego a Palmira se consiguió que la casa estaba sola sin las niñas.


    Los demás compañeros hacían la física y luego se fueron a clases. En uno de los recesos Denis preguntó a Marlene: - ¿y Yeni?


    
      -Ni idea

    


    
      -La próxima semana empieza la Feria de San Sebastián, me imagino que van a dar unos días

    


    
      -No aquí no dan esos días

    


    
      -¡Lástima! - miro a Ana a lo lejos - ahora vuelvo - se fue donde Ana. Marlene quedo sola pero no por mucho tiempo porque llego Yoni y saludo:

    


    
      -¡Hola Marlene!

    


    
      -¡Hola!

    


    
      -¡Tiempo que no te veía!

    


    
      -Si no…

    


    Termino ese domingo y Gustavo se extraño de no verla a la salida, él estaba allí con el Coronel Contreras y pensó “que raro no la vi” y se fue a la capilla y no la vio “que raro no está aquí tampoco… tal vez paso y no la vi” sin sospechar nada.


    Llego el cuarto sábado de aquél término académico y no vino Yenifer. Gustavo no lo podía creer, pero aun así se quedo parado afuera mirando hacia la puerta de entrada con la esperanza de verla llegar tarde, pero no fue así. Al pasar hora y media paso por el aula 20, se asomo con cuidado para darse cuenta que no había venido. Al terminar la clase Gustavo le pregunto al Capitán Julio Vargas sobre Yenifer y éste le dijo: - no vino que extraño - se quedo pensativo recordando la conversación telefónica de la ultima vez y pensó “¿será que tiene problemas familiares?”


    Gustavo no podía hacer nada sino esperar a ver si Yenifer llamaba para notificar su ausencia. Y paso ese fin de semana muy solitaria para Gustavo que sentía mucha tristeza con la ausencia de ella. Yenifer por su lado también se sentía muy extraña sin ver a Gustavo y demás compañeros de la Academia. Ella estaba pasando mucho trabajo tratando de llevar adelante su hogar solo porque Franklin seguía tomando sin parar. Por otro lado, como en esos días había comenzado la Feria de San Sebastián, una festividad típica del Táchira en conmemoración al mártir San Sebastián, así que Denis invito a Ana a la feria aquella noche de aquel domingo. Denis le dijo: - ¡bueno mita vamos pa la feria! - se besaron y se fueron a la feria. Denis y Ana lo primero que vieron fue las ventas de cerveza, Denis comenzó a brindarle a Ana cerveza mientras iban de la mano mirando globos, sombreros, apuestas, parque mecánico, bailes y alcohol.


    Con el alcohol, los dos comenzaron a besarse mucho, a reír y sentirse muy entusiasmados para hacer el amor y aquella noche terminaron haciendo el amor en un hotel del sector. Era la primera vez para Ana y Denis pues…por sus armas habían pasado muchas, pero la primera que amaba con sinceridad era a ella. Fue tan rápido que Ana no lo pudo evitar, ni siquiera sintió dolor, era tal el deseo que tenía que saciarlo y ya.


    Al día siguiente el Gustavo se extraño de que no llego su sobrina al trabajo y miro la hora, que marcaba las 9 y media. Pero Ana estaba con tremenda resaca por tomar con Denis. Mientras que Marlene le decía a Maicol: - ¡vamos para la feria amor, el niño quiere ir!


    
      -¡Si mi amor en la tarde vamos! - Mientras que Yenifer seguía con problemas con Franklin que andaba tomando sin parar.

    


    Paso esa semana y llego el quinto sábado de aquel término académico y no vino Yenifer, así que el Gustavo se preocupó, sobretodo porque Yenifer no había hecho hasta el momento ninguna llamada para justificar su ausencia en la Academia, así que se acerco a Marlene y le pregunto: - ¡Fernández! - ella se paro firme y contesto:


    
      -¡Señor!

    


    
      -¡Descanse! - ella se puso normal - ¿Qué sabes de Guerrero?, ¿se encuentra bien? - Marlene lo miraba extrañada de que él preguntara por Yenifer. Gustavo al notar que ella lo miraba así, disimulo diciendo: - he notado que ha faltado y quería saber si tengo que hacer otra expulsión

    


    
      -Hay no señor, no lo haga, de seguro tiene problemas, no creo que ella haya desertado

    


    
      -Porque no averiguas a ver

    


    
      -La semana pasada me conto que su marido le quería quitar las niñas, tiene un rollo personal, pero no es nada grave

    


    
      -Por favor llama y me averiguas

    


    
      -Señor, ahora más tarde porque no tengo saldo

    


    
      -No te preocupes, llama de mi celular

    


    
      -Está bien señor

    


    
      -Una cosa más

    


    
      -Dígame señor

    


    
      -No le digas que yo estoy preguntando por ella, has ver que eres tú que llamas para saber de ella

    


    
      -Está bien señor - ella marco el numero de Yenifer y ésta atendió diciendo:

    


    
      -¡Halo!

    


    
      -¡Hola mita! ¿qué paso que no ha venido? Aquí todos estamos preocupados por ti

    


    
      -Gracias por preocuparse por mí

    


    
      -¿Estás bien?

    


    
      -No …no estoy bien

    


    
      -¿Qué tienes?

    


    
      -¡Ahora no te puedo decir…después te cuento chao! - tranco dejando a Marlene con la palabra en la boca

    


    
      -¡Espera!… - ella miro Gustavo, y tranco la llamada. Gustavo pregunto:

    


    
      -¿Qué te dijo?

    


    
      -Pues no estaba bien, casi no hablo me tranco inclusive, la pobre debe tener problema o quien sabe

    


    
      -Gracias por tu información Fernández - ella le regreso el celular a Gustavo y éste aprovecho para guardar el número de Yenifer en su celular y se quedo pensativo “ya tengo su número… ¿que estará pasando?” él busco la carpeta de Yenifer que reposaba en el archivador de su oficina y anoto su dirección de habitación y ese sábado en la noche fue a Palmira a vigilar de lejos la situación. El se quedo sorprendido de ver que Yenifer salía y al rato regreso con su marido todo borracho hasta la casa. El se tapo la cara sorprendido y pensó “con que este es el problema” se quedo un rato y se marcho cuando vio que se apagaron las luces.

    


    Llego el domingo y Gustavo por primera vez entro a la capilla y se santiguo de pie y miro la imagen de Cristo, cual si estuviera hablando directamente con él diciendo lo que parecía una plegaria que nacía de su corazón, con sus propias palabras: - tu sabes que no he sido devoto tuyo…pero ella si cree en ti, por favor ayúdala, pobrecita si siguen los problemas, tendré que expulsarla de la Academia, ella es tu hija no la desampares - entro el padre Yarcarlos que al verlo se sorprendió, sonrió y lo saludo:


    
      -¿Mayor cómo le va?

    


    
      -¡Bien!

    


    
      -¿Va oír misa?

    


    
      -Pues… - quería decir no

    


    
      -La que siempre oye misa no vino hoy

    


    
      -¿Te refieres a Guerrero?

    


    
      -Yenifer, no se su apellido

    


    
      -¡Si es ella!

    


    
      -Quien sabe que le paso, tiene dos domingos que no viene

    


    
      -Pues quien sabe - no le contó al sacerdote nada, para no levantar sospechas de ningún tipo. Gustavo se quedo y oyó la misa después de muchos años alejado de Dios, así que las lágrimas no se hicieron esperar como es lo común cuando una persona alejada vuelve a acercarse a Dios. Gustavo quería retener las lágrimas pero no podía, era Jesús que lo vencía. Aquel evangelio le tocó el corazón, pues hablaba del perdón, de la humildad de Jesús. Aunque Gustavo no comulgo por ser divorciado, sintió paz en su corazón. Luego al finalizar la misa, salió Gustavo y respiro profundo pensando en Yenifer “no se…pero siento como que Dios me escucho… no se… algo así… no se… no entiendo esto” se tocaba el corazón, sentía una alegría que no entendía, se coloco su sombrero de militar y se marcho feliz.

    


    Denis y Ana seguían encontrándose y amándose, aquella pasión se había desato entre los dos. Ellos se iban al mismo hotel cercano a hacer el amor tranquilos allí. Denis le decía: - ¡huy mami que rico!


    
      -Dios mío, Denis que locura la nuestra

    


    
      -¡Locura divina! - se reían

    


    Mientras que Marlene miraba para el lado de los aspirantes a oficiales a ver si veía a Yoni, pues ella sentía que se había alejado de ella sin dar explicaciones. En eso llego Maicol y al verla de espalda decidió salir del vehículo y darle un susto por detrás, y ella grito enojada - ¡Maicol! ¡No!


    
      -Me provocaste - se reía y se fueron. Javier que miro la cosa fue adonde Yoni y le dijo:

    


    
      -Vi a la abogada como buscándote

    


    
      -¿Seguro López?

    


    
      


      
        -Yo creo…bueno no me creas, andaba mirando pa estos edificios - Yoni sonrió y pensó “la próxima semana la busco” pues Yoni la había puesto a prueba. Mientras Yenifer sentía una alegría entre tantos problemas, algo que le decía que todo aquella etapa de problemas con su marido estaba por terminar.

        

      

    

  


  
    
      


      
        

      

    


    Capitulo 15: Ausencias justificadas


    Llego el sexto sábado de aquél término académico y por fin se vio la silueta de Yenifer. Gustavo no lo pudo evitar, dejo de prestar atención a la Teniente Pernía y se alegro de ver a Yenifer llegar, su rostro cambio, y Margarita se dio cuenta de inmediato, así que miro para ver qué era aquello que lo hacía sonreír de esa manera tan fantástica y la Teniente se dio cuenta que se trataba de aquella aspirante que en principio se veía insignificante pero para Gustavo era lo más hermoso que había en su corazón. Margarita sintió celos pero debía comprobar que era a causa de ella aquella sonrisa y aun no estaba segura. Gustavo pensó “vino…que bien, se arreglaron los problemas”. Gustavo no se dio cuenta, pero esa fue la primera vez que Dios le escucho una súplica. Llego la hora de la física y Gustavo salió a observar como solía hacer pero esta vez tenía otra pretensión, la de llamarla para aclarar su ausencia, así que la llamo: - ¡Guerrero! - Yenifer olvido responder como los militares y contesto así:


    
      -¿a mí? - paro de trotar. La Teniente Margarita observa en la lejanía y pensaba “ahí está llamando a esa mujer…voy a poner cuidado”. Gustavo respondió enojado:

    


    
      -¿Hay algún otro Guerrero?

    


    
      -¡No Señor! - ella lo siguió a su oficina. Gustavo pensaba que estaba sola la oficina, pues su sobrina no había llegado pero al entrar vio a Ana en su escritorio y quiso retroceder pero luego continuó, puesto que su sobrina ya lo había visto entrar. La Teniente se acerco para escuchar en la puerta de la Oficina donde se encontraba Gustavo, Yenifer y Ana. En eso, Marlene de lejos comentaba con Denis diciendo:

    


    
      -Seguro es porque ha faltado, pobrecita - Denis dijo:

    


    
      -Seguro la van a expulsar, aquí con 5 falta expulsan… ¿te acuerdas de Rosa?

    


    
      -Mjm, Pobrecita y tan bien que va saliendo Yenifer - Mientras que en la oficina de decanato Gustavo preguntó a Yenifer:

    


    
      -¿Quería saber porque has faltado? - Ana ponía cuidado la conversación mientras prendía la computadora. La Teniente al escuchar que era para reclamar las ausencia pensó “si soy mal pensada” sonrió y se fue olvidando aquel asunto. Mientras Yenifer contesto:

    


    
      -Señor, tuve problemas de salud - sin mirar la cara de Gustavo porque mentía

    


    
      -¿Dónde está el informe médico?

    


    
      -Pues no fui a ningún médico Señor

    


    
      -¡Mal mal!, ¿Sabes que si no justificas las faltas puedes ser expulsada?

    


    
      -Si lo sé… pero no tengo cinco inasistencias, la próxima vez… - Gustavo interrumpió enojado, puesto que ella le mentía, ya que él sabía la verdad demostrando así que no le tenía confianza aún

    


    
      -¡No mientas por favor!

    


    
      -¡No miento señor! - asustada

    


    
      -¡Una compañera tuya me dijo que tenías problemas digamos personales, para ser especifico con su marido! - ella se quedo asustada y miraba a Ana que a su vez ponía cuidado en la conversación - ¡entiende que cuando uno se enferma pues, se justifica con el informe médico, pero los problemas personales no…pero puedes hacer un oficio explicando esa falta y yo…pues…te la hago valer…hazlo por favor, quiero que mañana me presentes ese oficio! ¿sí? - Yenifer se alegro mucho y contesto:

    


    
      -¡Si Señor! - Yenifer comprendió que Gustavo le estaba haciendo una ayuda especial y probablemente saliéndose de las normas y ella lo miraba con ganas de abrazarlo y él se hacía el loco que leía un informe

    


    
      -¡Retírese Guerrero! - se levanto Yenifer

    


    
      -¡Si señor! - ella salió feliz de aquél despacho y muy agradecida pensaba “que lindo se ve el Mayor hoy, se ve coloradito, qué bello es” mientras Ana miraba desconfiada a su tío, pero ella no se quedo con la inquietud y pregunto:

    


    
      -¡Señor! El reglamento establece que no se pueden justificar las inasistencias con oficios. Gustavo miro mal a su sobrina y dijo:

    


    
      -Conozco el problema familiar de esta aspirante, ella es buena estudiante, es brillante, no es justo expulsarla de esa manera - Ana comprendiendo que su tío se traiga algo raro con esa aspirante y termino diciendo para remediar la situación:

    


    
      -Hay casos de casos ¿verdad Señor?

    


    
      -¡Así es Salazar! - mientras Gustavo pensaba “¿Quién ve a mi sobrina y que cuestionándome? Debería agradecer que por mi esta aquí trabajando ja!” entonces sonrió como un niño “casi me descubren, no es tan malo después de todo tener a mi sobrina aquí conmigo y no otra persona” Gustavo decía eso, porque si hubiera sido otra persona estuviera metido en tremendo problema a causa de estar ayudando a Yenifer y sabía que su sobrina guardaría el secreto en agradecimiento por estar trabajando allí en la Academia por recomendación de él.

    


    Marlene le pregunto a Yenifer cuando la vio salir del Despacho del Mayor: - ¡cuéntame! ¿qué te dijo el Mayor?


    
      -Quiere que presente un oficio para justificar mi ausencia - Yenifer era muy ingenua y no se dio cuenta que al decir aquello le podía costar el cargo a Gustavo. Marlene que era más maliciosa se dio cuenta que Gustavo había hecho una excepción con Yenifer que no lo típico, ya que el reglamento establecía claramente que “… si no se justificaban cinco ausencias la sanción era expulsión pero si se justificaban se tenía como ausencias justificadas y por lo tanto como nunca ocurridas. Ahora las inasistencias menores a cinco días (que era el caso de Yenifer) que no fueran justificadas no ameritaban expulsión pero se suman a otra ausencia aislada para aplicar la sanción de expulsión…” es decir que si Yenifer volvía a faltar, con eso tenía para ser expulsada, así fuera una ausencia dentro de un mes porque se le sumaban las otras. Esto lo sabía muy bien Gustavo y por eso le propuso a Yenifer lo del oficio a los fines de ayudarla. Marlene entre tanto respondió:

    


    
      -Claro amiga… - se fueron pero Marlene al rato lo murmuro con Denis, entonces se miraban entre ellos dos con malicia. Denis entonces contesto:

    


    
      -Eso lo averiguo ahorita con Ana, seguro estaba allá cuando el Mayor la llamo, si es así Marlene, hay posibilidades de hacer que regrese Rosa, o lo peor… el cargo del Mayor se verá afectado - pero Marlene dijo:

    


    
      -¿Qué ganamos con eso?

    


    
      -Si no

    


    
      -Lo único que veo ahí es que hay discriminación, pero bueno allá ellos

    


    
      -Es que el que hace la ley hace la trampa, ¿no hay un dicho así?

    


    
      -¡Mjm! - se fueron caminando rumbo al salón de clases.

    


    En el receso Yenifer se sentó al lado de Marlene quien se mostraban como muy silenciosa, aun molesta por la suerte de Yenifer ante aquellas ausencias injustificadas de ellas y miraba a lo lejos a Denis, quien también la miraba maliciosamente por verlas juntas en la mesa, se podía leer el pensamiento de Denis diciendo “¿Quién ve a la Yeni con sus palancas ja?”. En eso llego Yoni saludando: - ¡Buenos días chicas! - ellas contestaron y Marlene se sonrojo. Yenifer al verla así, supo que debía dejarlos solos y dijo:


    
      -¡Voy un momento al baño, ya vuelvo! - y se quedaron Marlene y Yoni en la mesa. Yoni preguntó:

    


    
      -¿Cómo has estado?

    


    
      -Bien gracias…

    


    
      -no te había visto en estos días

    


    
      -Pues estaba estudiando mucho, son los parciales - refiriéndose a los exámenes

    


    
      -A con razón… - se quedaron conversando y paso aquel día como cualquier otro.

    


    Esa noche Yenifer hizo el oficio, apago la lapto y se acostó a dormir. Ella pensaba en Gustavo “qué bueno es el Mayor Salazar conmigo…gracias Diosito se que tú estás detrás de esto” ella cerraba los ojos y no dejaba de pensar en él, en sus ojos hermosos “que bellos ojos tiene el Mayor” daba vueltas emocionada, pero no podía dormir. El Mayor Salazar miraba que ella había apagado la luz de su habitación y el también apago la luz de su habitación y pensaba “ojala haya hecho el oficio” y recordó cuando en la tarde ella lo miro con esos ojos brillantes y seguía sonriendo como un tonto. Gustavo pensó “ella no se imagina lo que me hace sentir…extrañamente me siento vivo otra vez”.


    Llego el domingo y ella amaneció imprimiendo el oficio, lo guardo en una carpeta, lo metió en su portafolios y se dirigió a la oficina del Mayor, ella se sentía nerviosa, pero antes de tocar a la puerta, ella se percato que el Mayor discutía con alguien por el celular y decía: - pero si la semana pasada te deposite…qué más quieres, yo te deposite 5000 Bs para el niño, ahora 3000 más, ¿estás loca, en que tanto gastas? Tenemos que hablar ok, ¡halo, halo! - parecía que le habían colgado y ella toco la puerta y él contestó furioso - ¡pase! - ella entro presentando el informe. El estaba tan furioso que tomo el oficio y le dijo - ¡Muy bien, retírese! - ni siquiera la miro. Ella salió decepcionada y pensaba “estaba furioso…tan lindo que se veía ayer… y hoy…” se cambio el uniforme militar y se puso hacer física mientras pensaba “está casado… escuche como hablaba de un niño”. Cuando Yenifer termino de hacer la física, se baño, se cambio al uniforme y luego se fue al aula 20 a sus clases.


    Gustavo leyó el informe y lo agrego en la carpeta de las asistencias. Pero la discusión con su ex esposa había alterado bastante, tanto así que se fue en su camioneta a aclarar con ella ese problema. Sonó el timbre de la salida, ella fue a la misa y al salir vio al Coronel Contreras y el Teniente Vivas hablando pero no estaba el Mayor. Yenifer se preguntaba “¿dónde estará?” salió y se sintió triste. Tomo su bus y pensaba en él “que tonta soy… ¿Qué hago pensando en ese señor? …esta es mi realidad, mi marido e hijas” llego a Palmira.


    

  


  
    



    Capitulo 16: Un domingo largo


    …Gustavo llego a casa de Iraima y Yonatan al verlo corrió para darle un buen abrazo a su padre y le dijo: -¡qué bueno que llegas papá! - Iraima había mandado al niño a decir eso para suavizar el carácter de Gustavo. El se alegro de ver aquel abrazo de su hijo sin sospechar que era un truco macabro de Iraima. Luego Gustavo la vio y le dijo: - ¡quiero hablar contigo!


    
      -¡Vamos pues! - se sentaron en el porche

    


    
      -¿Por qué pides tanto dinero?

    


    
      -Es para el niño - Gustavo miro al niño y le dijo:

    


    
      -¡Ve adentro ahora salimos a comer! - Yonatan contestó:

    


    
      -¡Está bien papa! - ahora quedaban a solas los dos. Gustavo le dijo a Iraima:

    


    
      -¡Yo creo que me estas sacando plata pa´mantener tu chulo! - sonaba como celoso aquel reclamo de Gustavo, cosa que noto Iraima y por lo tanto supo que tenía aun chance con Gustavo, pero contesto para disimular

    


    
      -¡Deja la grosería Gustavo!

    


    
      -¡Te voy a dar el dinero pero no fastidies por favor, ya basta, no me dejas ni comer a mí! - le hizo un cheque - ¡ahora me voy con Yonatan sin ti ok!

    


    
      -¡Está bien! - se fue Gustavo con Yonatan y en el carro Gustavo le pregunto.

    


    
      -¿A dónde quiere que vallamos?

    


    
      -¡Vamos al Sambil papá y vemos una película y comemos cotufas! - Gustavo sonrió y siguió con su hijo rumbo al Sambil.

    


    Denis estaba en el Sambil con Ana comiendo una pizza los dos y vieron al Mayor pasar con el niño al segundo piso. Denis dijo: - ¡mira quien está ahí!


    
      -¡Mi tío! - asustada

    


    
      -¿Por qué te asustas?…estamos fuera de la Academia

    


    
      -Si no - Gustavo ni los vio. Los dos (Gustavo y Yonatan) llegaron al segundo piso y entraron a “Cine Unido”. Ana comento: - ahí va con el niño - Denis recordó el asunto de las inasistencia y pregunto:

    


    
      -Por cierto, te quería preguntar algo

    


    
      -¿Qué?

    


    
      -Pues por ahí me comentó Yenifer que tu tío le dio la oportunidad de justificar sus ausencias por medio de un oficio, cosa que no puede hacer tu tío ¿o me equivoco? - Ana se puso nerviosa

    


    
      -¿eso dijo Yenifer? - Ana pensaba “que bocona esa Yenifer, esto se lo voy a contar a mi tío”

    


    
      -¡Mjm!

    


    
      -Pues… - miro a Denis - pues a ti no te puedo mentir, así fue y yo se lo reclamé, no entiendo ¿Por qué mi tío hizo eso? - Denis sonrió malicioso pensando “este asunto me puede servir, digamos en un momento donde se me ponga fuerte el Mayor conmigo o algo” entonces Denis disimulo contestando:

    


    
      -Tranquila Ana, seguro tu tío sabe lo que hace - Ana se calmo y sonrió creyendo que Denis olvidaba aquel asunto, mientras Gustavo miraba las carteleras de películas y le pregunto a Yonatan:

    


    
      -¿Cuál película quieres ver?

    


    
      -¡Una que sea de guerra! - Gustavo se reía - ¡esa papá! ¡la guerra de dos mundos!

    


    
      -Bueno - compro lo dos boletos y compro cotufas para comer dentro. Ya adentro Gustavo comenzó a dormirse con la película, pero Yonatan se divirtió. Al terminar la película salieron los dos. Denis ya se había ido con Ana, así que Gustavo no los vio. Mientras Gustavo bajaba a la segunda planta con su hijo para retirarse del centro comercial, Gustavo vio una chica parecida a Yenifer que estaba con un chico muy abrazados bajando más delante de ellos por la escalera y pensó “parece Yenifer…y ese debe ser…el marido” en eso ella volteo como escuchando su pensamiento y Gustavo descansó porque vio que no era ella. Gustavo arranco con el niño para casa de Iraima y él se quedo adentro de la camioneta. Iraima dijo: - ¿por qué no pasas? - como seduciéndolo ya que había notado aquella tarde los celos de Gustavo

    


    
      -¡No! Debo hacer unas cosas - con voz seca y se marcho, pero al rato sintió tentación de estar con ella, pues recordó aquellas palabras del padre Yancarlos sobre el perdón, la humildad, etc.; así que se devolvió y pensó “y si la perdono…como me hace falta estar con alguien” y ya se iba a bajar cuando vio que llego una moto y el vigilante dejo entrar al amante de Iraima y Gustavo que veía todo atónito pensó “que tonto soy yo…” arranco de nuevo y se marcho.

    


    Entre tanto Iraima hacia el amor salvajemente con su amante. Yonatan no quería al amante de Iraima y estaba en su habitación furioso mirando película a todo volumen, así que Iraima no podía dormir ni su amante, así que ella fue a su habitación y lo regaño: - ¡Yonatan! Cuantas veces te he dicho que no escuches música o películas a todo volumen, ¡no me dejas dormir!


    
      -¡Dile a ese señor que se vaya y lo bajo! - Iraima apago la tv a la fuerza, sin prestarle atención

    


    
      -¡Se acabo!

    


    
      -¡Me quiero ir a vivir con mi papá! - ella se detuvo y se puso triste en principio y luego estallo en cólera

    


    
      -¡Si vuelves a decir algo así te voy a castigar! - salió de la habitación y Yonatan volvió a prender la tv a propósito.

    


    Yenifer entre tanto no podía dormir no dejaba de pensar en Gustavo, tenia deseos de hacer el amor con él y fantaseaba imaginando que lo besaba y hacían el amor salvajemente y ella no soporto más, así que se levanto y busco a Franklin que dormía. Ella le dijo: - ¡quiero hacer el amor!


    
      -Hay no… estoy cansado - susurrando dormido y se volvió a enrollar a seguir durmiendo, así que ella se devolvió a su cama furiosa y pensaba “¿pa que carajo tengo marido? si no me hace el amor…a veces me provoca serle infiel…”.

    


    Mientras Iraima seguía haciendo el amor con su amante y jugaban los dos en la habitación, pues Yonatan se había quedado dormido y la tv estaba programada para apagarse sola a las 10 y media. El amante de Iraima decía: - ¿y cuanto le sacaste al viejo?


    
      -¡Bastante…vamos a seguir divirtiéndonos! - se reían - lo mejor de todo fue que descubrí que aun siente algo por mi

    


    
      -¿A si?

    


    
      -Si hoy me reclamó que el dinero que le pedí era para ti, “el chulo” así te llama

    


    
      -Y es verdad - se reían - entonces le puedes sacar más dinero al cucho - Mientras que el pobre Gustavo daba vueltas en la cama y no podía dormir recordando lo que había visto pensando “seguro anda revolcándose en la cama con ese hombre” y lloro sintiéndose contrariado.

    


    Al día siguiente Ana llego al despacho de decanato donde fungía sus funciones junto con su tío muy sonriente recordando la noche junto con Denis. En eso llego Gustavo muy amargado y saludo: - ¡buenos días Salazar!


    
      -¡buenos días señor! - ella termino de prender la computadora y no hallaba como decirle lo de Yenifer hasta que de pronto dijo: - necesito decirle algo señor

    


    
      -¡Dime! - Gustavo la miro

    


    
      -Ayer un compañero de Guerrero me conto que ella anda diciendo por ahí que usted le perdono las inasistencias con un oficio - Gustavo se sorprendió y pregunto:

    


    
      -¿Me imagino que fue Contreras el que te dijo eso?

    


    
      -Si - Gustavo sonrió sabiendo que Denis sentía envidia de Yenifer

    


    
      -¡Mmm!

    


    
      -¿Qué va hacer? Tengo miedo por ti tío

    


    
      -No te preocupes por mi

    


    
      -Pero…

    


    
      -Continúa tu labor - y así a secas quedo aquella conversación. Ana lo miraba a ver qué hacia su tío, pero éste que sabía que ella lo observaba, tomo una postura de tranquilidad pero por dentro tenía muchas preguntas para hacerle a Yenifer como: “¿Por qué me haces esto Yenifer? ¿ahora qué voy hacer? Esto me está poniendo en una situación difícil…”

    


    Después que Gustavo almorzó, se retiro a llamar a Yenifer, ya como tenía su número pues simplemente busco en su directorio y llamo. Yenifer contesto: - ¡Halo!


    
      -¡buenos días Guerrero! - ella supo que era Gustavo y no lo podía creer

    


    
      -¡Buenos días señor! - muy emocionada, allí Gustavo comprendió que aquella mujer lo amaba y pronto su seño fruncido para reclamar ahora se había vuelto una sonrisa - ¿Cómo está usted señor?

    


    
      -Bien…he… - no hallaba como decir aquello

    


    
      -Dígame señor

    


    
      -Es sobre las ausencias que justificaste por medio del oficio que te mande hacer

    


    
      -¿Hay algo malo en el oficio?

    


    
      -No, está perfecto, es solo que quería decirte que no le digas a nadie sobre esta posibilidad que te di

    


    
      -No le he dicho a nadie señor

    


    
      -Entonces ¿Por qué Contreras lo sabe?, él le hizo el comentario a Ana

    


    
      -Pues… - ella recordó que le comento a Marlene - ahora que recuerdo se lo comente a Marlene, pero fue porque me preguntó

    


    
      -Tienes que ser cuidadosa, esto me puede costar el cargo ¿oíste?

    


    
      -Qué pena señor ¿Qué puedo hacer por usted?

    


    
      -Supongo que nada, solo no lo comentes mas por ahí o inventa que no te lo validaron, algo así

    


    
      -Está bien señor

    


    
      -¡Hasta pronto Guerrero!

    


    
      -¡Hasta pronto! - ella no cerró la llamada y se quedo sonriendo escuchando hasta que el Mayor tranco la llamada.

    


    

  


  
    



    Capitulo 17: Día de San Valentín


    Llego el séptimo sábado y mientras Yenifer llegaba como a tres cuadras aun del terminal, entro un vendedor a la buseta y como era “el día del amor y la amistad o de San Valentín” repartió tarjetas y el joven que las vendía decía: - ¡buenos días! - algunos contestaron entre ellos Yenifer - ¡gracias por sus buenos días…hoy estoy entregando una tarjeta del amor y la amistad para que se lo regale a su novio, amigo, amante, esposo, mozo, rebusque como sea! - la gente se reía de lo gracioso que era este vendedor - ¡Ud. se estará preguntando qué precio tendrá esta tarjeta, pues hoy por ser día del amor y la amistad lo dejo a su juicio, si señores y señoras, lo que Uds. me quieran dar estará bien! - y empezó a recoger tarjetas y a recibir dinero a cambio de la tarjeta. Yenifer leyó el mensaje de la tarjeta que tenía en su mano y pensó “se lo voy a regalar al Mayor… él ha sido tan bueno conmigo… es como un amigo… aunque no lo es, pero es muy amable y especial conmigo, esto no es nada para lo que en realidad se merece ese Señor…” y compro la tarjeta.


    Ella al llegar pensaba darle la tarjeta al Mayor en la entrada, ya que como siempre estaba a la puerta pero esta vez no estaba, así que pasó dentro de la Academia y guardo la tarjeta de San Valentín. Gustavo la observaba desde su oficina y al verla cabizbaja pensó “¿será por el reclamo que le hice por el celular?” pero en realidad ella estaba triste porque no había podido darle la tarjeta y prejuzgaba que quizá el Mayor estaba enojado con ella o simplemente no estaba. En la hora de la física Gustavo salió a mirarlos y ella no lo miro en ningún momento estaba muy nerviosa y él la llamo. Ella dijo: - ¡Señor!


    
      -¡A mi despacho Guerrero! - se fueron a la oficina, todos miraban y comentaban. Denis y Marlene se miraba pícaramente, ahora sospechaban de que había algo más porque aquellas llamadas parecían otra cosa más bien. Al entrar Gustavo y ver a Ana allí, entonces dijo: - ¡Salazar necesito hablar a solas con Guerrero! - Ana salió a tomarse un café mientras miraba a Denis hacer física. Gustavo dijo: - esto lo estoy haciendo para disimular sobre el asunto que le dije por celular el lunes Guerrero

    


    
      -¡Entiendo señor!

    


    
      -Tus compañeros te van a preguntar sobre lo que paso aquí y tu vas a decir que no te validaron las ausencias

    


    
      -¡Muy bien Señor!

    


    
      -Por eso mande a retirarse a mi sobrina, a Ana, ella anda de novia con Colmenares y puede hacer comentarios inapropiados sobre este asunto que me pueden perjudicar

    


    
      -¡Entendido señor!

    


    
      -Puede retirarse Guerrero - ella contestó:

    


    
      -¡Si señor! - pero ella aprovecho de sacar la humilde tarjeta del San Valentín y dijo: - ¡esto es para Ud. señor! - ella se lo dio

    


    
      -¿Qué es?

    


    
      -Una tarjeta del día del amor y amistad…aunque no somos siquiera amigos, pues Ud. ha sido muy bueno, amable conmigo y le estoy agradecida - ella lo miro y ya se disponía a salir cuando Gustavo que estaba conmovido y no sabía que decir, al fin dijo:

    


    
      -¡Guerrero!

    


    
      -¡Si señor!

    


    
      -Gracias por el detalle… y si somos amigos, te veo así… no se tu, pero te veo como amiga y gracias por recordarme que hoy es día de San Valentín, día del amor y la amistad, ya… - hizo silencio por un segundo - había olvidado esta fecha de mi memoria, no te imaginas cuantos años tengo yo sin saber de este día tan especial - no dejaban de mirarse como dos tontos derretidos el uno del otro. Gustavo pensaba “no te imaginas como deseo que sea esto más que una amistad…” suspiraba

    


    
      -Gracias por considerarme una amiga señor - sonrió

    


    
      -Tienes que ponerte pilas porque tengo entendido que perdiste unas evaluaciones, quiero que sigas excelente, quiero que seas la suma cumlaudem o magna cumlaudem que haga la apertura del acto académico

    


    
      -¡Si señor! - sonrió feliz y salió casi saltando de la emoción. Gustavo salió de la oficina a mirarla y sonrió de verla alegre dando saltos. El pensó “que graciosa es…” se rascaba la cabeza miro la tarjeta y la leyó “Dios, que linda me dio una tarjeta” sonrió, le dio un beso a la tarjeta, se la puso en el corazón y luego lo introdujo en el bolsillo de su camisa militar.

    


    El Mayor no dejaba de pensar en Yenifer, en el detalle que le había dado y sacaba la tarjeta del bolsillo y lo olía y pensaba “huele a su perfume”. Entre tanto que Denis tenía un peluche del día del amor y la amistad guardado en su morral para dárselo a Ana. Ana llego y vio a su tío aun oliendo con los ojos cerrados la tarjeta y dijo: - ¡permiso señor! - Gustavo se asusto y escondió la tarjeta en su bolsillo


    
      -¡Salazar necesito salir un momento a comprar una pieza a la camioneta así que ahora vuelvo!

    


    
      -¡Está bien señor!- Gustavo salió de la Academia, camino al terminal a ver los kioscos a ver que veía para comprarle a Yenifer, preguntaba en cada tienda qué cosa podía comprar y no sabía aun qué, andaba confundido y pensaba “si compro algo grande…todos me van a ver allá con eso en las manos…debe ser algo discreto, tan pequeño tampoco” y de pronto allí estaba lo que andaba buscando, era una caja de bombones y pensó “seguro que le gustaran…toda mujer le gusta los chocolates” sonreía y miraba las cajas de todos los tamaños y formas, pero Gustavo escogió una con forma de corazón “será que es muy atrevido?...bueno un corazón significa amor” “bueno que piense lo que quiera” se llevo el de corazón.

    


    Yenifer entre tanto no sospechaba si quiera la sorpresa que le tenía Gustavo. Ella seguía en clases hasta que sonó el timbre para almorzar y ella reviso los mensajes a ver si veía uno de su marido, pero como siempre no había nada, pero si había varios de sus amistades que la felicitaban por día de San Valentín. Gustavo miraba de lejos a ver en qué momento le podía entregar el obsequio, pero siempre estaba rodeada de compañeros de clases. Marlene le pregunto: - ¿para qué te llamo el Mayor?


    
      -Para decirme que no me validaron la inasistencia por medio del oficio - Denis intervino diciendo:

    


    
      -¡Yo si decía que eso no podía ser! - Marlene dijo:

    


    
      -Cuanto lo lamento amiga, ahora tratar de no falta o justificar las faltas - Yenifer contesto:

    


    
      -Si - entonces Gustavo esperaba otra oportunidad para entregar los bombones porque sonó el timbre de clases y se reincorporaron a clases. Ana observaba a su tío y preguntó: - ¿que tiene señor?

    


    
      -¡Ahora vuelvo si! - él pensaba “esta es la oportunidad” - él se llevo la caja de bombones que estaba dentro de una bolsa negra para que nadie se diera cuenta que había en ella. Ana pensó que era quizá la pieza del vehículo de él y siguió su trabajo mirando más bien un mensaje de Denis que decía “nos vemos en la noche” ella sonrió y contesto “si”. Gustavo llego a la puerta del aula 20 y miro a Yenifer. Todos miraban al Mayor con curiosidad mientras él seguía haciendo señas a Yenifer para que saliera. Yenifer como siempre miraba a todos lados a ver si era en verdad con ella y él le decía que si. Entonces ella pidió permiso y salió. Cuando salió Gustavo le dijo:

    


    
      -¡Espero que te guste! - se lo entrego

    


    
      -¿Qué es esto señor?

    


    
      -Un obsequio del día de San Valentín - se miraron profundo los dos

    


    
      -No se hubiera molestado señor

    


    
      -No fue molestia Yenifer - Gustavo se atrevió a llamarla por su nombre dando a entender que ella debía tutearlo también, luego se acerco para darle un beso en la mejilla y se quedo oliendo su perfume y pensó “mmm que rico huele…”. Yenifer sintió que sus mejillas explotaban de emoción y calor mientras Gustavo se marchaba. Yenifer se quedo estupefacta aun afuera mirándolo como se alejaba y pensaba “qué bello es, que ganas de correr a besarlo” ella escarbo para ver que era el obsequio y lo tapo rápido cuando vio que era una caja de bombones con forma de corazón “¡Dios mío, es demasiado!” “¿será que fui muy atrevida con la tarjeta” se sentía asustada, sus manos temblaban y aun estaba paralizada afuera del aula, cuando llego Denis que venía de sacar una copia a un tema de estudio y al verla afuera del aula preguntó:

    


    
      -¿Hace mucho que entraron?

    


    
      -Si

    


    
      -¿Qué haces aquí?, entra conmigo - los dos entraron. Yenifer no prestaba atención solo pensaba locamente en Gustavo.

    


    Gustavo por su lado sonreía más tranquilo en la oficina y pensaba “¿Qué estará pensando la pobre?” llego pronto el timbre de salida final y se fueron a cenar. Yenifer llevo rápido su caja de bombones a la habitación y lo guardo, bajo a cenar, luego se puso a conversar con Denis y Marlene cuando lo vio pasar de lejos a Gustavo y él la miraba también. Luego subieron a sus habitaciones y Yenifer acariciaba su caja de bombones y le dio un beso “eres tan especial Gustavo…te amo, pero eres un amor prohibido para mi…” Denis entre tanto le entrego a Ana su detallito del día de San Valentín y se besaban ardientemente detrás de un salón, pero Gustavo cuando los vio no se molestó como en otros tiempos sino que se enterneció, no había duda que ahora Gustavo pensaba distinto por estar enamorado también. En eso, Gustavo vio a Yenifer y se acerco para decirle: - ¿noche linda verdad? - mirando la luna y las estrellas


    
      -Muy linda - pero ella se notaba muy nerviosa, tal parecía que quería correr de allí y él sentía mucha tentación de besarla, pero también sabía que ella se veía intranquila, aquel obsequio la tenía muy impresionada, era demasiado para un solo día, aquel sentimiento parecía que estaba creciendo demasiado rápido y Gustavo sabía que el tipo de mujer como Yenifer va poco a poco y la dejo ir diciendo:

    


    
      -¡hasta mañana Yenifer! - esa fue la segunda vez que Gustavo la llamo por su nombre

    


    
      -¡hasta mañana señor! - ya en la cama Gustavo pensaba “si fui tonto, cuando le bese la mejilla allá afuera del aula, debí haberla besado en la boca más bien”. Hasta Marlene recibió una tarjeta ese día de parte de Yoni. San Valentín estaba haciendo su trabajo aquel hermoso día. Gustavo quería algo más, aquel día lo había llenado de deseos de un encuentro sexual con Yenifer, así que mando un mensaje al celular de Yenifer aprovechando que la habitación de ella se veía encendida. El mensaje decía “quiero verte” Yenifer lo leyó y supo que Gustavo estaba buscando una ocasión para tener algo más que una amistad y pensó “Dios mío que estoy haciendo? Este hombre está muy emocionado y soy culpable de eso” “tengo que remediar esta situación antes que me traiga problemas con mi marido”, ella respondió “en un momento bajo a la placita. Gustavo se emocionó pensando que iba a tener una noche ardiente pero al bajar y encontrarse con ella se decepcionó, pues ella le dijo: - quiero que sepa que soy una mujer seria, estoy casada y no quiero tener problemas con mi marido, esa tarjeta que le di era para mostrar mi agradecimiento por lo que ha hecho por mí en todo este tiempo, usted es un gran hombre, muy especial, pero no puedo darte falsas esperanzas

    


    
      -¡Muy bien Guerrero, gracias por ser sincera! - y sin decir más nada se marcho, mientras Yenifer se quedo con ganas de llamarlo y decir que no era verdad que lo amaba locamente.

    


    El domingo paso rápido y Yenifer llego a su casa con una tarjeta para su marido quien contesto: - ¿pa que bota la plata en tonterías?…mira Espani anda con fiebre porque no compra más bien un antibiótico - ella salió a comprar el medicamento asustada. Franklin entre tanto dejo la tarjeta botada en el mostrador y llego un viento fuerte y se lo llevo volando lejos…


    

  


  
    



    Capitulo 18: ¿Qué sucedió?


    Yenifer paso toda la semana lamentándose por el desplante que le había hecho al Mayor y sentía remordimientos, mientras Gustavo se sentía muy ofendido, se sentía el mismísimo idiota. Cuando llego el fin de semana, Gustavo se veía como enojado, y fingió conversar amenamente con la Teniente Pernia, mientras ella entristeció y pensó “está enojado conmigo ahora si lo perdí”. Como siempre, los aspirantes hicieron física y entraron a clases. Hubo exposiciones y ella salió muy bien, tal parecía que se había recuperado el “ave fénix” y los compañeros se molestaron sintiendo envidia.


    Entretanto, Ana se veía muy nerviosa mandando un mensaje a Denis “necesito verte urgente hoy”, él respondió “ahora en el receso hablamos” al rato cuando sonó el timbre Denis se encontró con Ana y ella le confesó a Denis lo inesperado: - ¡Denis estoy embarazada!


    
      -¿qué? ¿No te estabas cuidando?

    


    
      -Nunca lo he hecho, nunca había tenido relaciones con nadie, tu sabes que fuiste el primero

    


    
      -Eso no está en discusión - se rasco la cabeza - ¿esto puede hacer que te boten o algo?

    


    
      -No creo, ya tengo tiempo trabajando aquí y hay inamovilidad laboral

    


    
      -Disculpa mami… es que me sorprendiste, ¡pero me alegra mami! - se abrazaron Denis pensaba “mejor…ya estoy dentro de la familia Salazar” - ¡tendremos que decírselo a tu tío y a tus padres!

    


    
      -Por ahora prefiero mantenerlo en secreto

    


    
      -Será nuestro secreto - se besaron. Yoni entre tanto, llego a la mesa donde estaba Marlene y ella lo saludo: - ¡hola Yoni! - emocionada

    


    
      -¿Te gusto la tarjetica?

    


    
      -Si gracias, pero yo no te di nada

    


    
      -No importa… - siguieron conversando y pasó aquel sábado rápido y aburrido para Yenifer.

    


    Llego el domingo y nadie le dio la cola a Yenifer, mucho menos Gustavo. Al llegar a la casa Franklin la ignoro, andaba arreglando una silla. Ella paso, saludo y siguió hacia adentro de la casa y se preguntaba mientras hacia un atol para todos “¿porque me dolio tanto, es acaso que estoy enamorada de él?” refiriéndose al Mayor y Franklin llego vio que estaba hirviendo el atol y dijo: - ¡mira ya esta hirviendo y Ud. pensando en los huevos del burro! - ella se asusto y apago el atol.


    Entre semana, Ana comenzó a vomitar y a sentirse mal en el trabajo. Gustavo la miraba extrañado y le pregunto: - que raro ¿qué te paso?


    
      -Creo que fue indigestión señor

    


    
      -¡Si andas muy mal pues te puedes retirar!

    


    
      -No señor estoy mejor

    


    
      -Bueno - siguió la jornada laboral

    


    Paso un par de día más y Gustavo observaba que Ana estaba comiendo demasiado y levantaba las cejas sorprendido y le dijo: - ¡si comes así te vas a indigestar otra vez! - se levanto y se retiro. Ana se asusto y pensaba “quiero ocultar esto pero la verdad es como imposible”, su rostro cambiaba con cada día que pasaba. Todos lo notaban pero como no decían nada, pues lo ignoraban y olvidaban.


    Otro día Franklin se levanto en la mañana y busco a Yenifer para hacer el amor. Ella no quería nada con él y le dijo: - ¡déjame, no me toques!


    
      -¿Ya no me quiere o qué?

    


    
      -¡Ud. ya se olvido que andaba donde las putas!

    


    
      -¿Cuándo?

    


    
      -En estos días que estabas tomao

    


    
      -Pero en estos días me estabas buscando…quien te entiende, de todos modos yo invento cuando tomo mita tú lo sabes

    


    
      -¡No ya no más!

    


    
      -Quiero otro hijo

    


    
      -¡Ya basta!

    


    
      -¡Eres mi mujer! - y la forzó a tener relaciones. Ella lloro al terminar y se lavaba en el baño y pensaba “ojala no haya salido embarazada”

    


    Seguían pasando los días Yenifer escribía todo en su diario y Ana seguía vomitando y comiendo demasiado. Gustavo ya no tenía dudas, su sobrina estaba embarazada pero debía esperar a que ella se lo dijera o se notara la misma. Gustavo pensaba “parece que está embarazada, no hay duda”.


    Por otro lado, Yoni llamo a Marlene quien respondió: - ¡halo!


    
      -¡Hola soy yo Yoni!

    


    
      -¡Hola! ¿como estas? - miro a todos lados cuidando de que no estuviera su marido y se metió al baño - cuéntame

    


    
      -Estoy en el centro y pensé en ti, quiero invitarte a comer algo y hablar

    


    
      -Bueno, ahora te llego - tranco celular y se dirigió a la sala, miro a Maicol que acomodaba su portafolios para salir a los tribunales - cuéntame ¿qué vas hacer hoy?

    


    
      -Hoy tengo una inspección en Abejales, te dije ayer, ¿no lo recuerdas?, en la finca que te conté hace días, así que llego tarde mi amor

    


    
      -¡A ok, no tranquilo! Me llamas cuando llegues, mantenme informada - se dieron un piquito y como a la media hora llego Marlene a la Heladería del centro donde se encontraría con Yoni. Cuando ella llego, pudo ver que allí estaba Yoni con su traje militar y ella se sintió orgullosa de verlo vestido así y lo saludo - ¡hola Yoni! - se dieron un beso en la mejilla. Las chicas que estaban en la heladería no dejaban de mirar a Yoni

    


    
      -Qué bueno que llegaste, pensé que no venias, demoraste

    


    
      -Pues mientras me bañaba, arreglaba y el trafico, ya sabes

    


    
      -Bueno dime ¿qué quieres un helado, un café…?

    


    
      -¡Un café! - se fueron a un restaurant llamado “La Boheme” muy conocido en Táchira - ¿y eso? ¿estás de permiso o qué? - lo decía porque como los aspirantes a oficiales casi no salían de la Academia.

    


    
      -¡No!, me escape

    


    
      -¿No te da miedo que te expulsen?

    


    
      -No, muchos lo hacen

    


    
      -¡Estás loco!

    


    
      -Loco por ti - la miraba atontado

    


    
      -No digas tonterías Yoni, yo estoy casada ya lo sabes

    


    
      -¿Y eres feliz con él?

    


    
      -¡Sí! - se puso seria - él es maravilloso, tanto que me parece injusto estar viéndome así contigo, él no se lo merece

    


    
      -Entonces no tengo ningún chance entonces - llegaron los cafes

    


    
      -Debo ser sincera, pero no, no tengo motivos para dejarlo

    


    
      -No me des esa mala noticia - tomando sus manos

    


    
      -Es peor que te mienta ¿no te parece?

    


    
      -Bueno si es verdad

    


    
      -mejor fíjate en otra, que sea soltera, seguro hay muchas chicas por ahí pendiente de ti y tu ni las miras

    


    
      -No hay

    


    
      -No creo - tomaron el café - siempre he ambicionado un hombre militar, pero no así… yo casada

    


    
      -Bueno por lo menos eres sincera, eso me gusta

    


    
      -Esa es la idea, no engañar a alguien, pero podemos ser amigos - ella miro el reloj -¡Bueno me voy!

    


    
      -¡Espera te acompaño!

    


    
      -Voy a tomar el bus a mi casa, tu vete para la Academia

    


    
      -¡Tranquila te acompaño!

    


    
      -Primero toma el bus a la Academia, te acompaño - caminaron a la 5ta Avenida para que Yoni tomara el bus y ella dijo: - Espero no haber roto tu corazón

    


    
      -Si está roto, pero hay que seguir como dicen por ahí - llego el bus y ella lo despidió con un beso en la mejilla pero él le robo un beso

    


    
      -¡Hey hey no!

    


    
      -¡Adiós te amo, y espero me perdones por lo atrevido pero si no tengo chance por lo menos me voy con ese recuerdo! - se fue riéndose pícaramente y ella se puso la mano en la boca aun húmeda y pensó “Dios mío”. Yoni estaba triste porque aquel escape no era lo que él esperaba. Marlene ahora estaba preocupada porque se conseguía pensando en él todo el tiempo.

    


    

  


  
    



    Capitulo 19: Una invitación


    …En la noche Yoni mandaba mensajes de amor como loco a Marlene y Maicol que se bañaba después del viaje largo a Abejales, empezó a preguntarle a ella: - ¿Quién manda tantos mensajes Marly?


    
      -¡Yenifer! - asustada - es sobre una investigación

    


    
      -¡Ah!…pero dile que te llame, así por celular es incomodo ¿no te parece?

    


    
      -Le diré que llame - se fue a la cocina a preparar algo de comida y a seguir mirando los mensajes de Yoni.

    


    Después que Yoni vio que Marlene no le respondía los mensajes comenzó a llorar creyendo que estaba solo en la placita y casualmente pasó Aimé. Ella lo vio y al verlo así, se conmovió y le pregunto: - ¿qué te sucede?


    
      -Nada - se limpio rápido las lagrimas

    


    
      -¿Un hombre llorando? Debe ser grave

    


    
      -Si es grave, el amor es duro a veces…- suspiro

    


    
      -Ya veo - se sentó a su lado - una mujer ¿cierto?

    


    
      -No sé quién eres, no te conozco

    


    
      -Lo sé pero quiero animarte - Yoni la miro y detallo aquel rostro hermoso, de una mujer generosa que ofrecía su hombro para que él llorara y entonces Yoni sintió confianza y le pregunto:

    


    
      -¿Tú también has amado tanto hasta sentir dolor?

    


    
      -Si…claro, nosotras las mujeres sufrimos más que Uds. y me da risa como hay hombre que se echan a morir con tantas mujeres

    


    
      -Yo te he visto por ahí, tu eres de una sección menor a la mía

    


    
      -Si yo estoy haciendo el 4 año

    


    
      -Yo también…entonces no eres de una sección menor, sino igual, ¿de qué sección?

    


    
      -Yo soy de la C

    


    
      -Yo de la D… - ahí comenzó una amistad que luego se tornaría amor…

    


    Al paso de los días Gustavo sentía la cruel soledad y entonces pensaba en lo injusto que había sido con Yenifer la ultima vez, miraba la tarjeta de San Valentín y recordaba el día que ella le entrego la tarjeta, en como ella se refería a él como un amigo, ella había sido muy clara aquel día y él había confundido las cosas y se sentía arrepentido. Cada día a Gustavo le costaba más esconder de mil maneras lo que era inevitable, era ese amor que lo estaba matando y que pronto no podría esconderlo más. Yenifer también pensaba en Gustavo mientras pasaba coleto en su casa y pensaba “cómo me duele perder tu amistad Mayor” luego se enojo con ella misma y pensó “…!hombres! siempre pensando en sexo”.


    Llego Yenifer a la Academia y los compañeros la ignoraron, la envidia iba haciendo su trabajo en aquellos corazones. Ella se sentía extraña pero lo ignoro en un principio pero cuando llego el primer receso y busco a Marlene para conversar como siempre pero ella la evito diciendo: - ¡voy hacer una llamada ya vengo! - pero Yenifer vio que se alejo para al rato estar con otras compañeras y se dio cuenta que la estaba evitando. Yenifer se sentía sola y se sentó bajo un árbol. Gustavo se asomo a mira por la ventana y al ver a Yenifer sola pensó “que raro” pero luego se sentó, y siguió con sus actividades, al rato miro la tarjetica del día del amor y amistad que ella le había regalado que ahora estaba siempre en su escritorio, sonrió y pensó “hay Yenifer siempre tú, donde quiera que voy estás tú”.


    Marlene miraba a todos lados a ver si veía a Yoni, pero no lo vio y ella se puso triste y pensó “pobrecito le rompí el corazón”. Ese día paso muy lento para Yenifer, que extrañaba a Gustavo. Ana entro al baño a vomitar de nuevo y Gustavo dijo: - ¿vas a seguir diciendo que es una indigestión? - Ana no dijo nada. Aimé vio a Yenifer bajo el árbol y la llamo: - ¡Guerrero! - Yenifer la miro y respondió:


    
      -¡Aimé! Tiempo sin verte

    


    
      -Quería hablar contigo

    


    
      -¿De qué?

    


    
      -Es que el otro día hable con Milagros, que por cierto te mando saludos

    


    
      -¿Qué es de ella?

    


    
      -Pues se fue pa´Cumaná

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -Tiene familia por allá

    


    
      -¿Y qué está haciendo?

    


    
      -Se puso a estudiar para licenciada en educación

    


    
      -Qué bien me alegra por ella

    


    
      -Si…bueno como te decía, ella me comento que tú le hablaste en una oportunidad sobre Dios, lo que es correcto y sabes, yo quisiera que me hablaras de Dios

    


    
      -¡Claro Aimé con gusto!

    


    
      -Sabes, hay una parte de mí que quiere ser buena pero luego siento como si un hombre tomara posesión de mí y me hace volver a caer en ya sabes…en desear una vez más otra mujer, y tengo miedo de no salir de esto nunca

    


    
      -¡Santísimo Dios!, esos son posesiones malignas, fuera bueno que vaya a una asamblea de sanación donde los carismáticos … - siguieron conversando las dos un rato

    


    Paso aquél sábado horrible para Yenifer que se sentía aislada de todos, por la envidia de sus compañeros de clases y como si fuera poco la distancia de Gustavo también. El domingo llego pronto y Yenifer se invento una escusa para saludar Gustavo, el salió afuera por casualidad y ella se le acerco para saludo: - ¡Buenos días señor!


    
      -¿Qué tienen de buenos? - con voz seca dándosela de interesante, pues sabía que ella lo buscaba para limar asperezas

    


    
      -Sobre el otro día…señor

    


    
      -No hablemos de eso Guerrero, eso no paso ¿está bien? Ahora si venias a eso, puedes irte en paz Guerrero

    


    
      -Pero yo…

    


    
      -¡No te entiendo Guerrero!, sabes, ¡tú me confundes! Yo quisiera saber ¿Qué es lo que quieres de mí Guerrero?

    


    
      -Usted tiene toda la razón, ni yo misma me entiendo, disculpe señor, no volverá a suceder - Yenifer se marchaba decepcionada y Gustavo se sintió muy mal porque comprendió que aquella mujer estaba confundida con todo lo que ella vivía al lado de un hombre que no la valoraba y ahora ante aquel sentimiento frente a Gustavo más por otro lado sus convicciones morales. Gustavo entonces pregunto para retenerla

    


    
      -¡Espere Guerrero!… - ella se detuvo y volteo a verlo - ¿aceptarías tomar un café conmigo hoy cuando salgas de clases? Y hablamos sobre eso - ella sonrió mirando el rostro sonrojado de Gustavo, comprendiendo entonces ella que él aun seguía interesado en ella

    


    
      -¡Me gustaría mucho señor!

    


    
      -¡Bueno nos vemos ahora Guerrero! - se quedo parado mirándola

    


    
      -¡hasta ahora señor! - ella le temblaban hasta las piernas y pensaba “Dios mío…me invito a tomar un café…” “y ¿por qué le dije así?” como hablando con otra persona, que no era más que ella misma, luego seguía interrogándose a sí misma “¿cómo le voy a decir que me gustaría mucho?….eso sonó atrevido, no sé qué me pasa, yo estoy casada y ando flirteando con otro” se rascaba la cabeza pero entro a clases.

    


    

  


  
    



    Capitulo 20: Un beso inesperado


    …y al terminar las clases, Yenifer se fue a la misa de la capilla y al rato entro Gustavo también pero se quedo atrás. Ella no sabía quien había entrado y al salir fue que se dio cuenta que era él. Gustavo le dijo:


    
      -¡Estuvo bonita la misa!

    


    
      -¡Si muy bonita!

    


    
      -¡Ven! - abrió la camioneta

    


    
      -Disculpe señor…si quiere lo espero en una cuadra, no sé si sea bueno que lo vean conmigo

    


    
      -Tranquila chica, soy el Decano aquí - presumiendo poder frente a ella. Yenifer no tuvo otra opción sino entrar en la camioneta y algunos compañeros alcanzaron a ver la situación. Gustavo permanecía en silencio, no sabía que decir y ella recordó una anécdota que había pasado con una anciana el día anterior diciendo:

    


    
      -Ayer y que robaron a una abuelita por aquí - para romper el hielo

    


    
      -Si eso me oí…se han perdido los valores - al fin llegaron a una panadería y se sentaron. Era una panadería muy fina

    


    
      -No conocía esta panadería, ¡que bella es!

    


    
      -¿Te gusta?

    


    
      -¡Sí! - él la miraba embobado, sus ojos lo delataban, ella entonces lo miro y se asusto de verlo así. Gustavo pensaba “la tengo aquí conmigo…hoy no se me escapa…”. En eso llego el mesonero y les dio a cada uno una carta, ella entonces dijo - quiero un capuchino

    


    
      -¡Que sean dos! - dirigiéndose al mesonero - quería disculparme por lo del otro día… - ella interrumpió diciendo:

    


    
      -Discúlpeme a mi más bien, con esa tarjeta di a entender otra cosa - Gustavo se sintió temeroso porque parecía que le estaba diciendo que no había otro sentimiento más que amistad. Gustavo no quiso profundizar y prefirió cambiar el rumbo de la conversación preguntado:

    


    
      -¿y cuéntame cómo se porta tú marido? ¿Todavía te da problemas?

    


    
      -A veces - sonrió tímidamente - pero yo no le paro, Ud. no se imagina todo lo que he perdido por él

    


    
      -¿Sí?

    


    
      -Si perdí un post grado, una especialización que comencé hace unos años y no lo terminé, él me quiere tener esclava en la casa

    


    
      -¿Qué machista no? ya eso no se usa, la mujer hay que dejarla libre, que se sienta bien

    


    
      -Pues si…pero eso es como enseñan al hombre

    


    
      -Si eso es de casa - llegaron los cafés. Gustavo observo el temblor de las manos de ella y eso lo hizo llenarse de confianza y pensó “no le soy indiferente” y preguntó entonces: - ¿por qué no te separas de él?

    


    
      -Me case por todo, me case por la iglesia y pues…no puedo

    


    
      -¡Claro que puedes!

    


    
      -La iglesia católica no lo permite

    


    
      -¿Qué sabe la iglesia del amor? - ella no quería contrariarlo, así que no le contestó nada, ella sabía que aquel hombre seguramente no sabía nada de Dios, de la Iglesia y Gustavo prosiguió diciendo - yo me divorcie dos veces, primero me case con la primera mujer, con Rebeca Gonzales, con ella tuve dos hijos, una hija que ahora tiene 25 años y un hijo de 20 años, Gustavo y Alicia, los dos están estudiando en Estados Unidos. Luego me case con Iraima Caceres, la segunda mujer y con ella tengo un hijo de 10 años, pero con ninguna he sido feliz, ahora estoy solo y con deseos de empezar de nuevo con otra relación - la miraba con ojos llenos de amor, ella sabía bien que aquella indirecta era para ella

    


    
      -¿Y por qué se separo?

    


    
      -De la primera mujer, de Rebeca porque yo me enamore de la segunda mujer, de Iraima, ella trabajaba de secretaria ahí en la Academia, ahora vive de mí que soy su cochinito - se echaron a reír - y luego me divorcie de Iraima porque ella me engaño con otro tipo más joven que yo, uno más contemporáneo con ella - su rostro cambio, Yenifer podía leer en aquel rostro que Gustavo sentía aún dolor al hablar sobre ella, que aún había un sentimiento

    


    
      -Ah - Gustavo para disimular de pronto preguntó:

    


    
      -¿Tienes hijos no?

    


    
      -Si dos niñas - le mostro las fotos del celular

    


    
      -¡Son lindas! Como su madre - ella miro el reloj y se dio cuenta que se hacía tarde y dijo:

    


    
      -¡Huy se está haciendo tarde! - desesperada

    


    
      -¿Para qué quieres llegar tan rápido, si ese señor te hace la vida de cuadros?

    


    
      -¡Por lo mismo si no tendré problemas!

    


    
      -Ya estas grandecita para que te regañen ¿no crees? hazte respetar ¿o se pone violento contigo?

    


    
      -¡de ninguna manera! - disimulando porque Franklin si se ponía violento. Gustavo podía ver esta verdad en los ojos de ella. Yenifer entonces dijo: - me quedare solo unos minutos más

    


    
      -Eso me gusta

    


    
      -¡Solo unos minutos! - insistió ella

    


    
      -Y cuéntame ¿eres feliz con él? ¿Te sientes bien con él? - ella se sintió muy intimidada con aquella pregunta, ella sabía que llegaba aquella sección de preguntas donde el hombre comienza a declararse y aun sentía miedo de ser infiel a su marido, así que respondió:

    


    
      -Pues si

    


    
      -¿Segura?

    


    
      -Si

    


    
      -Pues…no suenas muy convincente - él tomo las manos de ella y las acaricio

    


    
      -¡Perdone! - saco sus manos - ¡pero… me tengo que ir! - se paro y Gustavo vio que ella temblaba, era una mujer tímida y preguntó:

    


    
      -¿Adónde vas? ¡Yo te llevo!

    


    
      -¡No se preocupe aquí puedo tomar el bus!

    


    
      -¿Te hice sentir mal verdad?...espera voy a pagar y hablamos de eso ¿sí? - él pago apresurado y no espero los vueltos, ella sentía ganas de correr asustada - ¡ven yo te llevo! - ella subió desconfiada - no quiero que ese incidente haga que cambie nuestra amistad ¿sí?... tu amistad es muy valiosa para mi ¿sí?

    


    
      -Está bien - ella no lo podía mirar estaba asustada

    


    
      -Es que… - ella lo miro para prestar atención a lo que Gustavo le iba a decir y él la miraba a los ojos los cuales suplicaban amor - no puedo seguir fingiendo… me gustas mucho - y le dio un beso a flor de piel o lo que es lo mismo un “piquito”, él al ver que aquellos ojos castaños y tristes suplicaban amor, no dudo en besarla apasionadamente a la segunda vez. Ella sentía que no podía resistirse a aquellos labios ardientes y sinceros, ella sentía que ardía de pasión por él, aquella abstinencia de afecto y caricias hicieron que ella lo besara y correspondiera. La excitación no se hizo esperar, la respiración acelerada de Gustavo, el corazón de ella que parecía iba a explotar dentro de su pecho. Yenifer sin darse cuenta se sentó encima de él y comenzó acariciar las mejillas de él, luego sus brazos fuertes y esto enloqueció a Gustavo que comenzó acariciarla también escapándosele una declaración de amor - te amo…te amo - ella pensó “huy Dios ¿que estoy haciendo?” en eso Gustavo tomo la mano de ella para llevarlo suavemente hasta en medio del pantalón de él para que ella sintiera su erección. Yenifer sintió la erección de Gustavo y se molestó pues era la primera vez que se besaban y ya parecía que había una insinuación de ir a la cama

    


    
      -¡No siga por favor! - se bajo corriendo

    


    
      -¡Yenifer! ¡Yenifer! - se bajo escapando de lo que parecía iba ser la primera infidelidad de Yenifer. Ella corrió mucho y se desapareció entre la gente y él se quedo con las ganas de seguir besándola y hacerle el amor. Gustavo pensó “vaya que mujer tan ardiente, me gusta… me gusta” se tocaba los labios “lástima que se me escapó pero voy a tenerla como sea, la próxima no se me escapa, no” seguía buscándola en su camioneta.

    


    Yenifer tomo el bus a Palmira y no dejaba de pensar en ese beso, las caricias y en la erección de Gustavo “Dios que rico besa…que ardiente es” “esto no puede ser, qué estoy haciendo y ahora como lo voy a mirar la próxima semana”. Llego por fin a la casa y no dejaba de pensar en aquel incidente, como siempre paso desapercibida en la casa, Franklin jugaba con las niñas sin saber que la iba perdiendo poco a poco, que otro hombre estaba calentando el fogón de Yenifer, aquel fogón que una vez él encendió y que ahora no le apetecía por la costumbre de tenerla.


    Gustavo entre tanto sonreía solo en su camioneta todavía y pensaba “no sabía lo mucho que me gusta esa mujer, Dios”. Gustavo no podía dormir se sentía aun muy excitado, no hallaba como calmar aquella apetencia de sexo, por su lado Yenifer también se sentía muy excitada y tampoco podía dormir, los deseos la mataban, la torturaban y termino haciendo el amor con su marido pero pensando en Gustavo.


    

  


  
    



    Capitulo 21: Decepción y perdón


    Llego el lunes y Yenifer al despertar lo primero que pensó fue en el Mayor, recordaba ese beso ardiente y sentía muchos deseos de hacer el amor con él. Muy alegremente se puso hacer el desayuno y pensaba en el beso, en el Mayor y a su vez sentía miedo y pensaba “¿qué voy hacer cuando lo vea?” y de pronto llego un mensaje y al verlo decía “buenos días Yenifer, no sabes cuánto te pienso, será que nos podemos ver? Te amo”. Ella le contesto “por favor le ruego que me perdone ese incidente, yo estoy casada”, el leyó el mensaje, se sonrió y contesto “no me importa que estés casada, te amo…me muero por besarte otra vez, anoche no dormí pensando en ese beso rico de ayer y te deseo”. Ella no contesto, se dio cuenta que no podía hacerle cambiar de opinión, así que ella pensó “me toca enfrentar esto personalmente”.


    Así paso la semana entre mensajes donde el Gustavo la invitaba a verse los dos, pero ella le decía que el sábado hablarían. Y por fin llego el viernes. A Gustavo le pareció una eternidad la semana, mientras que a Yenifer le pareció que paso muy rápido y temblaba en pensar de verle de nuevo.


    Llego por fin el sábado. Gustavo estaba como siempre conversando con dos compañeros a la puerta de la Academia, esperando a que llegara Yenifer. Gustavo se veía feliz, se veía bello, como sonrojado y ella al verlo así, se sintió más enamorada aún. Yenifer hizo la física o mierdera, y Gustavo salió a verlos como hacían la física, ella se baño, se cambio y miro a todos lados a ver si lo veía y al no verlo se fue al aula 20, pero él la miraba por la ventana y sonreía. Ese día no lo volvió a ver, ella sentía que por todos lados lo iba a ver, tenía los nervios de punta.


    Por fin en la noche Gustavo mando un mensaje que decía “te estoy esperando en la placita”, ella se asomo y lo vio, él también la vio y saludo, ella cerro la ventana asustada y pensó “¿qué hago? Si voy me va a besar y quien sabe que más… pero si no voy, puede enojarse y echarme de la Academia… ¿qué hago, que hago? ¡Dios!”, se puso la almohada en la cabeza y se tapo bajo la cobija. Yenifer por fin decidió enfrentar el problema y bajo, mientras, él mandaba otro mensaje, pero ella bajo sin el celular y no lo leyó pero llegó a la placita, él cuando la vio se emociono, sonrió hermosamente y dijo:


    
      -Pensé que no vendrías - tenía en su mano una rosa roja - ¡toma para ti! - le dio la rosa

    


    
      -¡Sss! - tratando que Gustavo no hablase tan alto, él la agarro, sonrió y la beso apasionadamente pero ella lo separo - ¡señor, no puedo corresponderle, a eso vine hoy a poner las cosas en su lugar! - le devolvió la rosa

    


    
      -¿por qué? ¿Qué pasa? - confundido

    


    
      -No quiero que Ud. se aproveche de su jerarquía en esta Institución para hacerme caer en locuras y luego me hechen de aquí…este estudio es muy importante para mí y no quiero perderlo por nada

    


    
      -¿Eso crees de mí? ¡se ve que no me conoces! - vatio la rosa al piso y se marcho enojado, y ella mientras tanto se quedo aterrada pensando en lo que iba a pasar después. Gustavo se fue a su habitación furioso y se asomo por la ventana y la vio llorando en la placita y pensaba “y ¿por qué llora?” él la miro hasta que ella se marcho a su habitación y apago la luz. El se sentía tan tonto y ridículo que no sabía cómo reaccionar al respecto y pensaba “y yo que pensaba decirle tantas cosas bonitas, mis sentimientos, las veces que la pienso… ja que tonto”. Ella vio el mensaje que no había visto y había mando Gustavo antes de verse los dos en la placita, y ella contesto “perdóneme mayor, yo no lo merezco”, el leyó el mensaje y no contesto, solo pensó “cree que va seguir riéndose de mí…te voy a olvidar, ya verás…te voy a enseñar a respetar a los hombres”.

    


    Llego el domingo y Gustavo se sentía muy deprimido, así como furioso a la vez, por lo que no salió a ver los asimilados hacer la mierdera, ni nada en todo el día. Yenifer sabía que Gustavo estaba muy molesto por lo que había pasado y aquel domingo se marchó sola y triste. El no la miro, solo recordaba ese encuentro una y otra vez, y se sentía muy humillado como hombre. Ella llego a Palmira y solo pensaba en eso, se sentía muy temerosa.


    Gustavo trataba de entender lo que había pasado con Yenifer, cómo después de aquel hermoso beso y caricias, Yenifer ahora lo aislaba y pronto se dio cuenta que había ido muy rápido con aquella situación, ya que él la conocía un poco, ya sabía que ella era extremadamente religiosa y respetuosa de los mandamientos de Dios. En eso Gustavo busco en internet de la computadora de su oficina, los mandamientos de la Ley de Dios y los leyó comprendiendo así que Yenifer se sentía que estaba siendo adultera, por lo que se vio obligado a mandarle un mensaje “Guerrero, era para decirle que no volverá a suceder y perdone todo lo malo, que pena con Ud.” ella contesto “no se preocupe, perdóneme a mí también, yo soy culpable de todo esto”. El leyó el mensaje de ella pero no contesto y se dispuso a seguir revisando papeles, pero no podía olvidar el beso en la camioneta, se rascaba la cabeza, mientras Ana lo miraba y pensaba “¿qué le pasara al tío?” en eso se levanto y no pudo seguir con la revisión de papeles y salió a mirar a los muchachos haciendo física, pero recordaba a Yenifer trotando y las veces que se desmayo y cuando le dijo que era un ángel y sonrió, el Teniente Vivas lo miro y pregunto: - ¿de qué te ríes?


    
      -¿Yo? De nada

    


    
      -Juraría que te estabas riendo

    


    
      -Pues te equivocas - en la noche recordaba ese beso ardiente y sentía que su cuerpo se encendía en pasión y se sentó “Dios mío” se sobaba los brazos “como me gustaría que estuvieras aquí… tengo tantos deseos de ti…”. En eso sonó el celular de él, era Iraima, él contesto: - ¿y ahora que quieres? - con voz seca recordando la última vez cuando su amante llego en moto a verla a la urbanización

    


    
      -¡Estoy afuera de la Academia, necesito hablar contigo! - él salió y le abrió

    


    
      -¿Qué pasa?

    


    
      -Yonatan necesita que compartas más con él, este fin de semana deberías ir a la casa y salir o jugar baseball como antes hacías, ¿Por qué te has alejado?, ¡este fin de semana es el cumpleaños de él!

    


    
      -Está bien iré este fin de semana - Iraima no se podía quedar así, ya que toda la semana había recordado que la ultima vez Gustavo mostró celos y como tenía problemas con su amante, entonces dijo:

    


    
      -¡Hace frío! - se sobaba los brazos para que él la invitara a entrar a su habitación pero él dijo:

    


    
      -¡Entonces vete!

    


    
      -¡Pero necesito que me des dinero para la fiesta del niño!

    


    
      -¡Ya vuelvo! - dio la vuelta para retirarse a su habitación para hacer el cheque pero ella lo hizo voltear al decir:

    


    
      -¡Déjame entrar hace frio! - él le abrió y la miró desconfiado. Los dos llegaron a la habitación y busco la chequera e hizo el cheque y preguntó:

    


    
      -¿Es suficiente? - ella miro la cantidad y contesto:

    


    
      -Si - ella miro la habitación y dijo:

    


    
      -Recuerdo como si fuera hoy, la primera vez que hicimos el amor aquí - él la miraba desconfiado - ¿lo recuerdas?

    


    
      -Claro

    


    
      -Yo era tu secretaria - Iraima lo abrazo por la espalda - hicimos el amor salvajemente

    


    
      -¿Qué haces?

    


    
      -No te hagas, yo se que aun me amas - lo beso como hacía tiempo no lo besaba y como Gustavo que tenia deseos de hacer el amor a flor de piel y como Yenifer no se decidía con él, pues termino haciendo el amor con Iraima pero esta vez Gustavo sintió algo distinto, ahora recordaba a Yenifer y pensaba que hacía el amor con ella

    


    
      -¡Oh por Dios! - ahogado en deseos. Gustavo tenía una emergencia de amor y pensaba “te estoy haciendo el amor Yenifer”. Iraima pensaba “con que aun te tengo loco… voy aprovechar esto”. Ya después de haber terminado él se sentía más tranquilo pero arrepentido porque no era Yenifer, algo le decía que debía haber sido más fuerte, que él se tenía que reservar para ella, así que al mirar a Iraima le dijo: - disculpa no debí hacerte el amor

    


    
      -Pero si estuvo maravilloso, así como cuando éramos amantes - en eso Gustavo sintió ira y grito:

    


    
      -¡Vete de aquí!

    


    
      -¿Porque me tratas así?, pensé que me habías perdonado

    


    
      -¡Jamás oíste!

    


    
      -Y entonces porque…

    


    
      -¡Porque tenía ganas de mujer es todo… lo hice para no pagar una mujer en un burdel!

    


    
      -Eres de lo peor - Iraima se vistió y se fue llorando. Gustavo pensaba “que error Dios mío”.

    


    Entre tanto Yenifer daba vueltas en su cama recordando el beso y pensaba “que apasionado es…tan varonil” y no podía dormir recordando detalles de encuentros con él y se preguntaba “me imagino que lo arruine todo, ahora lo veré indiferente” se tapo con la cobija hasta la cabeza “pero mejor así… andaba yo pecando”. Por su parte, Gustavo pensaba “como me hubiera gustado que hubiera sido ella” refiriéndose a hacer el amor con Yenifer y se sentía vacio. Mientras Marlene recordaba también el beso de Yoni. Maicol pregunto al verla distraída:


    
      -¿hace días te veo distraída? ¿Qué te pasa?

    


    
      -No es nada, disculpa

    


    
      -Me gustaría que me cuentes lo qué te pasa

    


    
      -No me hagas caso…

    


    

  


  
    



    Capitulo 22: Otras ausencias


    Pronto llego el sábado y efectivamente Gustavo no estaba por ningún lado, pero si estaba en su oficina, con la ventana cerrada y leía los oficios. El sentía que se moría por asomarse a ver a Yenifer pero no lo hizo, pero de pronto como si hubiera presentido su llegada, levanto su mirada, y allí estaba caminando frente a sus ojos y él pensó “Dios ahí esta…no debo verla” bajo la mirada, pero luego volvió a mirarla “Dios tengo que controlarme, ninguna mujer me ha descontrolado nunca… y tu no vas a ser la primera” mintiéndose así mismo porque Iraima había sido la primera mujer en descontrolarlo en el pasado y ahora Yenifer tenía ese privilegio. Gustavo se paro nervioso, sus manos estaban heladas y se rascaba la cabeza, su cuerpo le decía que saliera de la oficina afuera para verla y su mente decía “no…no…no vayas”. En eso comenzó la sesión de física y él cerro las persianas para ignorarla. Ana se disgusto porque miraba a Denis y su tío le había cortado la visión de su galán. Termino la física y pasaron al aula 20. Solo hasta ese momento salió Gustavo de su oficina y se puso a pasear por los pasillos como solía hacer con sus compañeros y miraba de lejos el aula 20.


    Mientras que Yenifer sentía su pensamiento y decía “siento que está furioso conmigo” ella se sentía deprimida, no estaba feliz como otras veces. Al terminar la primera clase ella salió de última y vio de lejos a Gustavo que aparentemente hablaba tranquilo con sus compañeros. Ella volteo la mirada, se retiro hasta un gran árbol que era frondoso cuya sombra daba una frescura, y allí reviso su celular. Al rato Gustavo se retiro de donde sus compañeros y ni si quiera una miradita le hecho a la pobre Yenifer, quien lo observaba como se marchaba. Luego llego el otro profesor y continuó las clases, entonces no volvió a salir sino que se quedo dentro del aula.


    Paso aquel día, sin pena y sin gloria. En la noche Gustavo se sentía más calmado y se asomo a mirar de lejos la ventana de la habitación de Yenifer que estaba apagada, él también apago la luz de su habitación y pensaba “…esta tan cerca de mi… y a la vez tan lejos” sentía que sufría por ella “que ganas de verla” recordaba el beso de la última vez “estoy enloqueciendo por ella”. Gustavo no sabía que el amor verdadero, por fin llegaba a su vida por primera vez. Ella miraba por la ventana de su habitación pero solo se escuchaba la suave brisa estremecer los arboles, alguna que otra conversación de algunos soldados que pasaban haciendo guardia en la Academia. Yenifer pensaba “nada será igual ahora” se sentó en la cama sin poder dormir, ella recordaba el beso también y pensaba “Dios mío casi me vuelvo loca entre sus brazos…casi que me entrego, nunca había sentido algo así…”.


    Llego pronto el domingo y Yenifer vio que Gustavo se iba en su camioneta temprano justamente cuando hacían mierdera y de ahí no volvió ver. Termino entonces rápido las clases de aquel día triste y Yenifer se fue sola camino al terminal, tomo el bus y se fue. Gustavo estaba con su hijo Yonatan jugando baseball. Iraima dijo: - ¡ya llego la torta…! - y así paso aquel día de fiesta, donde Gustavo se le escapaban sus ojos mirando a Iraima y ésta sonreía viendo como volvía a engañar aquel hombre que sentía debilidad por las mujeres jóvenes quien termino en la cama con Iraima, aquella noche; por un lado porque se sentía despreciado por Yenifer y por otro, la necesidad del encuentro sexual, la cercanía hacia una mujer que amo con todas sus fuerzas en el pasado y porqué no, de pronto la oportunidad de volver a empezar con ella.


    Yenifer podía sentir el olvido de Gustavo y se sentía triste por perder la oportunidad de sentir un amor genuino. Franklin ofendía a Yenifer y la hacía sentir como una hormiga, mientras Gustavo se revolcaba con Iraima en la cama. Pasó rápido la semana y llego nuevamente el sábado. Esta vez, Gustavo estaba como hacía tiempo no hacía, en el jardín con sus dos compañeros, saludando a los aspirantes. Yenifer llego y al verlo se asusto, él la miro y no pudo evitar mirarla con amor profundo, sus ojos se veían suplicantes de amor, mientras ella bajo la mirada. Gustavo se fue a su oficina y comenzó a revisar los papeles y en varias oportunidades vio que Yenifer estaba sola bajo el árbol o sino recostada a la pared de otro salón revisando su celular, mientras que los compañeros estaban todos en la placita conversando. El se le hizo extraño, porque ya la había visto así de hace unas semanas y dio la vuelta para aparecer por el otro lado para acercarse a ella y preguntar: - ¿revisando el celular? - Ella se asusto - ¡no te asuste, no muerdo! - bromeando ella se rio


    
      -Es que como ando por acá sola y de repente lo escucho pues…

    


    
      -Eso quería saber - sonriente y de repente preguntó: - ¿porque te veo últimamente sola Guerrero?

    


    
      -Pues … - no sabía que decir, la había sorprendido con aquella pregunta pues quería decir que Gustavo la observaba de hacía tiempo y eso le gusto

    


    
      -Antes estabas rodeada de compañeros ¿y ahora que ha pasado?

    


    
      -Creo que deje de ser popular señor, no se - él entendió que sus compañeros le tenían envidia

    


    
      -Eso es muy común… a mi me paso muchas veces… ¿si te dije que fui un brillante estudiante verdad? - se sentó a su lado

    


    
      -Si señor - ella sonreía feliz de verlo cerca, mientras los compañeros de lejos miraban y murmuraban

    


    
      -¿Sabes? A veces no es bueno aislarse… puede ser que te oculten alguna información o algo… y logren destruir tu fama… te recomiendo que no caigas en ese juego… te lo digo por experiencia

    


    
      -Gracias por su consejo señor - él se fue y ella se quedo sin saber que decir, ella deseaba decir algo para que no se fuera, pero no hubo ninguna palabra salvadora. Gustavo se fue al cafetín pidió un café mientras pensaba en el consejo que le había dado a Yenifer y pensó “¿Por qué siempre voy a ella?... no debí hablarle nunca… ahora estará pensando que aun la amo o que la estoy acosando” pero ella estaba feliz y pensaba “que lindo es, que especial es… me hablo aun a pesar de lo que le hice…”, pero ella pronto olvido el consejo y siguió con su actitud orgullosa.

    


    Llego el domingo que transcurrió rápido solitario. Ella se marcho y miraba a todos lados con la esperanza de ver a Gustavo por ahí, pero nada, solo veía soledad, la ignorancia de sus compañeros, gente tomando por el terminal y se metió a tomarse una cerveza triste y pensaba “Dios mío como lo extraño…” refiriéndose a Gustavo, se termino de espaldear la cerveza, al rato prosiguió su camino mientras sonreía al sentirse mareada mientras caminaba “que ganas de verlo Dios mío”. Subió en la buseta rumbo a Palmira, mientras Gustavo, Iraima y Yonatan estaban comiendo unas hamburguesas en Mc Donald.


    Terminó aquel término académico y Yenifer tenía excelente notas. Gustavo estaba orgulloso pero seguía a distancia de ella. Marlene estaba triste extrañando a Yoni y se asomo a mirar por la ventana y lo vio que hablaba con Aimé, lo que hizo que le entraran celos y cerro la ventana.


    Comenzó el otro término, que comprendía desde el mes de Abril a Junio. A Ana Salazar se le notaba la barriguita y ya no lo podía ocultar y Gustavo la encaro: - Ana ¿tu estas embarazada verdad?


    
      -¡No! - asustada

    


    
      -¡No lo ocultes más… no ocultes lo inevitable, todos ya lo comentan aquí!

    


    
      -Si lo estoy

    


    
      -¿Es de Contreras?

    


    
      -Si

    


    
      -¿Qué dice Contreras? ¿él te forzó a mentir?

    


    
      -No fui yo la que lo quiso ocultar - Gustavo se rio

    


    
      -Qué tontería, por qué ocultar un embarazo, habla con él a ver ¿si va responder por el niño, si se casa o no?

    


    
      -Claro que sí, pero estamos reuniendo un capital pa´ todo eso…

    


    
      -Pareces tonta, yo los ayudo con el capital, peor es estar así, me extraña esa falta de confianza - mientras Yenifer se veía sola escribiendo en su diario todo lo que le pasaba. Ana busco a Denis y le informo lo que su tío le ofreció y se sello el camino para la futura boda.

    


    …Y paso otro fin de semana igual, de pronto se ausento Yenifer por dos semanas seguidas. Denis y Marlene comentaban eso entre ellos dos. Denis decía: - ¿Qué pasara con Yenifer? Yo la he llamado y no responde - Marlene contesto:


    
      -Ahora si la van a expulsar, porque la otra vez no le valieron el oficio ¿recuerdas?

    


    
      -Si lo recuerdo… - y Gustavo comenzó a preocuparse, él no hallaba como saber de ella y finalmente le mando un mensaje “buenas tardes Guerrero, se puede saber ¿por qué tienes dos semanas seguidas faltando a clases?” ella no sabía que contestar, su cara estaba aun hinchada de los golpes que le había propinado su marido, ella solo pensaba “Dios mío qué digo” y prefirió no contestar. Gustavo al ver que pasaban las horas y no contestaba Yenifer comenzó a llamar como loco al número móvil de ella que en un principio repicaba y repicaba, luego caía la contestadora como si lo hubiera apagado…

    


    

  


  
    



    Capitulo 23: La caída de Yenifer


    … Gustavo comenzó a sospechar qué algo le pasaba a Yenifer porque nunca respondía al celular y pensó “es mejor que averigüe qué pasa con Yenifer”. En la noche Yenifer lloraba mirando su rostro en la soledad. Pero llego pronto la mañana y Gustavo estuvo observando de lejos la casa de Yenifer, pero al no ver nada y ver que ya el reloj marcaba las 10 am, se bajo de la camioneta y toco a la puerta. Ella atendió y él se quedo horrorizado mirándola y dijo: - ¿qué te paso? - ella intentó trancar rápido la puerta, pero Gustavo lo impidió, así que Yenifer al verse descubierta dijo:


    
      -¡Tuve un accidente… disculpe debo cerrar, puede botarme si quiere no voy a continuar! - ella intento cerrar nuevamente la puerta

    


    
      -¡No por favor! - paso adentro

    


    
      -¡Déjeme en paz!

    


    
      -Lo siento no puedo, ¿cómo fue ese accidente? - él la miraba detalladamente pero al ver que su labio también estaba roto

    


    
      -Pues…me caí

    


    
      -¡No me mientas! ¿Fue él verdad? - refiriéndose a Franklin

    


    
      -¡No no! - asustada

    


    
      -¿Hasta cuándo vas a permitir sus abusos?... ¿dónde está? - entro a las habitaciones para buscar a Franklin para reclamarle, pero la casa estaba sola - ¿dónde está?

    


    
      -No esta

    


    
      -¿Y tus niñas?

    


    
      -El se las llevo, estoy arruinada - cayó de rodillas al piso llorando. El la consoló entre sus brazos cálidos

    


    
      -¿Por favor toma fuerza quieres? - paso a la cocina y trajo un vaso de agua - toma un poco - ella tomo un poco de agua - ahora cuéntame todo

    


    
      -Ya déjeme en paz, ¿por qué se interesa tanto en mí…este no es su problema?

    


    
      -Pero quiero ayudarte, ¿cuando se llevo las niñas?

    


    
      -Anoche

    


    
      -Conozco mucha gente - comenzó a llamar a todos lados, al gobernador, a diputados a ministros y pidió que detuvieran al marido de Yenifer que se había llevado las niñas - tranquila todo va estar bien, ahora tú necesitas ayuda medica

    


    
      -¡No por favor, me da vergüenza que me vean!

    


    
      -Tranquila yo te voy apoyar moralmente ¿sí?

    


    
      -Está bien - acudieron al ambulatorio cercano donde la examinaron y le dieron informe

    


    En cinco días mejoro Yenifer notablemente y Gustavo estuvo a su lado apoyándola, mientras Iraima no dejaba de llamar, dándose cuenta Yenifer que Gustavo había vuelto con su segunda mujer a lo que preguntó: - ¿Quién lo llama tanto?


    
      -Es Iraima

    


    
      -¿Anda con muy insistente no? Debería irse, no quiero causar problemas, no es la idea, ya usted hizo mucho por mí - Gustavo podía ver que Yenifer estaba celosa

    


    
      -Lo siento Yenifer - guardo el celular en el bolsillo - yo me di otra oportunidad con ella, yo… pues al ver que no quisiste nada conmigo… y yo me sentía solo… - Yenifer casi llora, sus ojos se pusieron húmedos y él le tomo su mano - yo quería en verdad estar contigo pero tú me alejaste, soy un hombre serio, me gusta decir la cosas de frente, no te voy a decir mentiras

    


    
      -No tiene que explicarme nada, nunca fuimos nada más que amigos o conocidos, en verdad me alegra que estén juntos - mintiendo porque se sentía muy triste

    


    
      -¿seguro? - ella no respondió y Yenifer pregunto para no responder:

    


    
      -¿qué se ha sabido de mi marido?

    


    
      -Pues del país no ha salido, está en algún lugar pero dentro de Venezuela

    


    
      -El es muy astuto… está esperando que se congele todo para salir… lo conozco

    


    
      -Yo lo que no entiendo es ¿qué haces con ese señor? Es un loco

    


    
      -No me haga sentir peor ¿sí?

    


    
      -Está bien, lo siento

    


    Gustavo era tan abnegado con Yenifer que hasta le trajo las actividades que se había perdido ella para que ella los estudiara y la puso al día. El la observaba de lejos como sabiendo que ella estaba pensando en tantas cosas. Gustavo sentía que con aquel acercamiento a Yenifer, se volvía a enamorar de ella, y mucho más al observar los celos de Yenifer.


    Llego pronto el cuarto sábado y ella acudió a la Academia y todos le preguntaban que le había pasado, por qué no la habían expulsado. Denis y Marlene se miraban pícaramente. La pobre Yenifer por su lado, por más que ella se esforzó, no obtuvo las mejores notas. Resulto que Franklin estaba por las fincas de más allá de Palmira y regreso un día con las niñas. Ella llamo a Gustavo para que no pusieran preso a Franklin. Pero los problemas siguieron y Franklin hablo con Yenifer: - ¡quiero separarme de ti!


    
      -¿Por qué?

    


    
      -¡No se ya tu no me convences… no cuidas las niñas ni me atiendes!

    


    
      -¿Cómo dices eso, acaso nos las atiendo de lunes a viernes?

    


    
      -¿Déjame las niñas si? Yo veo que Ud. no sirve pa´mamá esto le quedo grande

    


    
      -¿Todo es porque estudio en la Academia?

    


    
      -No es eso

    


    
      -¡Si es eso!

    


    
      -¡Es que tú no sabes atender todo… no eres capaz y ya te tengo idea!

    


    
      -Si yo sé que no me amas, me gustaría que me dijeras si tienes a otra

    


    
      -No tengo otra, es que te perdí el amor ¡no se!

    


    
      -Vamos a darnos un tiempo y ahí vemos ¿sí?

    


    
      -Está bien, yo me voy a casa de mis padres… tu quédate aquí, yo me llevo las niñas, y tranquila tu podrás verlas cuando quieras, pero no quiero vivir contigo - y eso fue todo, él se fue, se llevo las niñas y ella se quedo sola.

    


    Llego pronto el quinto sábado de aquel término. Gustavo se le acerco enseguida al verla caminando como una zombi: - ¡Guerrero!… ¿cómo está?


    
      -¡Bien señor!

    


    
      -No parece, te veo pálida y más delgada. ¿Siguen los problemas?

    


    
      -En verdad no es nada señor - salió corriendo para no dar explicaciones. Gustavo se puso pensativo y luego la observo solitaria mirando su celular y el comenzó a mandar mensajes como “por favor cuéntame ¿qué te pasa?” ella respondió “estoy bien, lo que pasa es que me voy recuperando poco a poco”. Gustavo se confió y termino ese día.

    


    En uno de los recesos Denis le dijo a Ana que mirara la carpeta de Yenifer del archivador del decanato a ver qué había pasado con el caso de Yenifer, cómo era posible que no había sido expulsada. Ana esperaba el momento para poder ver que había pasado con ese caso. Denis era ambicioso y ahora mismo pensaba que aquella oportunidad podría ayudarlo a entrar en el cargo de Gustavo o por lo menos negociar un cargo importante, pues Denis pensaba chantajearlo en caso dado que fuera necesario, mientras Ana pensaba que la mandaba a investigar por mera curiosidad.


    Llego el domingo y Gustavo intentó darle la cola a Yenifer pero ella lo rechazo, pues sabía que era para preguntar sobre sus problemas personales. El se marcho pensativo “¿Dónde andará? La veo tan extraña”. Ella se puso a tomar en una cervecería cercana para aliviar sus penas y decía: - ¡brindo por ti Gustavo! - y luego subió a Palmira ebria.


    Llego el sexto sábado y Yenifer salió mal en todas las materias y sus compañeros murmuraban felices de verla destruida. Gustavo se entero y fue hablar con ella. El dijo: - ¡me dijeron que saliste mal en unas exposiciones!


    
      -Es que estoy agotada, creo que no voy a seguir - era verdad pero también había algo que la tenía más acongojada aun, el haber perdido el amor de Gustavo

    


    
      -Yo quiero que termines

    


    
      -No se ya no me interesa, todo perdió de pronto su luz, el brillo, no se…

    


    
      -Por favor dime ¿qué pasa?

    


    
      -Franklin se llevo las niñas y él se fue a donde sus padres, yo le pedí un tiempo y pues tengo miedo de perder a mis hijas, de perder mi matrimonio…y todo por culpa de este estudio, pues entonces no vale la pena

    


    
      -¡El te está manipulando! - ella siguió en silencio

    


    
      -Tal vez

    


    
      -Como me gustaría darle unos golpes a ese necio

    


    
      -Déjalo así

    


    
      -Como te va hacer eso a ti que eres una mujer tan… tan linda, tan tierna, tan… - suspiró - no tengo palabras como explicarlo - la miro con amor profundo - solo puedo decir que hay hombres tan tontos

    


    
      -¡Jm me voy!

    


    
      -¿Qué vas hacer?

    


    
      -Me voy de la Academia

    


    
      -¡No te dejes manipular…te aseguro que si tú sigues con tus estudios, él va volver!

    


    
      -Ya no me ayudes, ya lo decidí, voy a renunciar, no tengo más nada que mi familia, debo recuperarlos - Gustavo comprendió que aquellas palabras quizás eran una indirecta que le hablaba de la evidente separación de ellos dos y su desamor, aquel despecho que la estaba matando mientras se marchaba

    


    
      -Y si te digo que aun te amo - ella se detuvo - que aún conservo la esperanza de tener algo contigo, que mi regreso con Iraima solo fue por despecho y que cada día me doy cuenta que sigo amándote a ti y que por el contrario, ya no siento nada por ella - Yenifer siguió su camino y Gustavo pensó que a ella no le había importado aquella declaración de amor.

    


    Lo cierto fue que ella siguió la escolaridad y culmino ese término con notas mediocres. Sus compañeros parecían felices, pues le habían ganado por fin. Ahora venia un periodo de tres meses de descanso o vacaciones antes que llegara el último término, pero Gustavo tenía una carta bajo la manga y ese domingo le dio la cola y la invito a tomar un refresco y ella acepto: - me dijeron que saliste algo mal ¿no?


    
      -Hice lo mejor que pude señor

    


    
      -Lo sé, trata de salir bien el próximo término

    


    
      -Tratare - triste

    


    
      -Por favor trata de sonreír

    


    
      -Como quisiera

    


    
      -¿Qué vas hacer en estas vacaciones?

    


    
      -No sé … me imagino que me tocara calarme mi absurda vida

    


    
      -te tengo una propuesta - ella prestó atención - que tal si haces unas pasantías en este periodo de tres meses aquí en la Academia porque mi sobrina no se ha sentido muy bien, por lo del embarazo y creo que ella amerita unas buenas vacaciones y así se pueda organizar para su boda con Contreras

    


    
      -¡Seria genial! - sonriente

    


    
      -¡Así me gusta! Que sonrías - mientras le tomaba sus manos. Yenifer podía sentir que aquel hombre se moría por ella, pero a su vez era una contradicción porque estaba viviendo con Iraima. Yenifer sacos sus manos suavemente y dijo:

    


    
      -Recuerda que estas con Iraima

    


    
      -Pero no por mucho tiempo

    


    
      -¡Bueno me voy! - se levanto

    


    
      -En serio - ella volteo a prestar atención - si tan solo me dijeras una sola palabra ahora mismo yo la dejaría ¡ya mismo! - ella sonrió y se fue sabiendo que Gustavo aun suspiraba por ella.

    


    

  


  
    



    Capitulo 24: Pasantías del amor


    Paso tan solo una semana y Yenifer se fue hacer las pasantías. Ella pensaba que le tocaba trabajar con Gustavo, pero resulto que trabajaba en otro Departamento. Gustavo dijo: - mi proyecto era que trabajaras junto a mí, pero a pesar que admitieron las vacaciones de mi sobrina, ya tenían a la suplente, la cual será la Sargento Sánchez, pero te dieron oportunidad en este departamento


    
      -¡Lo importantes es trabajar, hacer algo, estoy muy agradecida con usted, que Dios lo bendiga! - sonrió Gustavo y se fue a su oficina, pero siempre Gustavo la visitaba mientras no se hacían esperar las miradas profundas entre los dos. Yenifer no sabía cómo arrancar del corazón a Gustavo y aunque sabía que él estaba con Iraima, seguía amándolo. Igual le pasaba a Gustavo que ya sentía que era un error el haber vuelto con Iraima.

    


    …E iban pasando los días, ella bajaba a trabajar y subía en las noches a su pueblo mientras superaba la depresión y la soledad. En uno de esos días que ella salía y esperaba la buseta, Gustavo le ofreció la cola y le dijo: - ¡Guerrero si quiere la llevo! - ella se asusto


    
      -¡No señor, no se preocupe! - ella trataba de evitarlo, ahora que lo tenía más cerca que nunca

    


    
      -¡No es molestia, sube te llevo!

    


    
      -¡No puedo aceptar!

    


    
      -Por favor sube ¿sí? - ella le dio pena y subió - ¿por qué eres tan arisca conmigo?

    


    
      -No es eso, es respeto - ella iba asustada y recordaba la ultima vez como la beso en esa misma camioneta, además la declaración de amor de hacía unas semanas

    


    
      -Entiendo pero es solo una cola, no es otra cosa

    


    
      -Es que la última vez… - él la interrumpió y dijo:

    


    
      -Tranquila yo te dije que no volverá a suceder - la miro - y ¿qué tal te ha parecido la pasantía?

    


    
      -Muy bien, lo único que sufro para conseguir buseta para subir

    


    
      -Yo te podría llevar si quieres

    


    
      -No… como se le ocurre, que pena, Ud. con tantas ocupaciones y yo estar interrumpiendo sus cosas - él sonrió

    


    
      -Pues no tengo tantas cosas que hacer como piensas - y él pensó “como me gustaría que te sobrepasaras conmigo ahora mismo” pero Gustavo entonces preguntó: - ¿y el loco? - refiriéndose a Franklin

    


    
      -Bueno, sin novedad… como siempre con su actitud tonta

    


    
      -Si es un tonto… como va dejar una mujer tan linda y buena gente como tu - ella sonrió - tan humilde y sencilla, tan noble, yo… no podría, ese señor es bastante arrogante ¿no? - la miro

    


    
      -Si bastante… - y entre conversaciones bobas llegaron a Palmira. Yenifer no lo miro al bajar estaba muy asustada y Gustavo solo suspiro mirándola “que ganas de quedarme con ella” y ella pensaba mientras trancaba la puerta de su casa “Dios mío ayúdame, estoy muy asustada” se tocaba el corazón acelerado.

    


    Así paso unos días y Gustavo no volvió a darle la cola para evitar tentaciones con ella, pues veía a Yenifer evasiva, asustada y él se sintió intimidado, pero le mando un mensaje “te invito a tomar un café cuando termines de trabajar”, ella se asusto pero acepto y al terminar de trabajar se fueron a tomar un café a un negocio cercano, y él aprovecho para decirle: - sabes que hable con el Coronel Contreras y él me dice que puedes quedarte en una de las habitaciones de la Academia como si fueras un Miembro de ésta Institución Castrense, creo que porque eres una de las más brillantes estudiantes y te estiman todos - a lo que ella dijo:


    
      -O no será que usted abogó por mí - él la miro y se echo a reír

    


    
      -Lo admito, estoy al descubierto

    


    
      -No sé, me parece… - ella quería decir “peligroso” por la tentación y él interrumpió para decir:

    


    
      -Es para que no tengas problemas con el transporte en la noche - era una buena oportunidad para salir de ese problema, así que ella dijo:

    


    
      -Bueno no se hable más, mañana bajo algo de ropa y otras cosas - él suspiro mirándola

    


    
      -¿Cuéntame cómo están las cosas? - Yenifer sabía que se refería a su marido y sus hijas

    


    
      -Pues seguimos viéndonos en la casa de sus padres a ratos, no me prohíbe ver las niñas, pero aun no me ha dicho si va volver o no

    


    
      -Ojala lo decida pronto

    


    
      -Si… ahora me tengo que ir

    


    
      -Yo te llevo

    


    
      -Pero no está bien, los vecinos me pueden ver con Ud. y creer otra cosa y ya sabes la ley me puede quitar las niñas por comportamientos no adecuados

    


    
      -Si eso he escuchado de los abogados amigos míos, no lo había pensado, disculpa tanta imprudencia, pero si quieres te dejo en otra cuadra más lejana y te vas a pie, no se… - ella si rio y contestó:

    


    
      -¿Con Ud. no se puede no? - él sonrió. Subieron los dos a Palmira y la dejo en la plaza y Gustavo la miro hasta que desapareció de su vista, suspiro y se toco el corazón, luego pensó “que mujer tan especial… lástima que vamos por caminos diferentes” arranco y se marcho.

    


    Yenifer se mudo a la Academia y continúo realizando sus pasantías, ella cometía errores e iba aprendiendo. Paso el primer mes de pasantías. Franklin aun reflexionaba sobre la relación con Yenifer, y en esos días se dio cuenta él que ella ya no dormía en la casa, se preocupo y se enojo, comenzó a pensar mal “¿donde andará la loca?”. Ella daba vueltas en la cama y recordaba el beso de la camioneta con Gustavo y no sabía por qué, pero las hormonas estaban a flor de piel con tanta abstinencia. Ella sonreía recordando los ojos Gustavo y pensaba “que bellos ojos, que lindo es… que buen hombre, me ha ayudado tanto…” El también daba vueltas en la cama y pensaba “no sé cuánto tiempo más voy a soportar no tocarla, ni besarla… como me duele no tenerla”. Iraima le dijo a Gustavo: - tienes días que no me tocas ¿qué pasa?


    
      -Estoy agotado es todo - Iraima pensaba “eso me pasa por andar con ese viejo, a mi me gusta que me torturen en la cama” estaba furiosa. Gustavo tenía tantas ganas de Yenifer que no quería que Iraima le hiciera el amor, su cuerpo pedía a gritos Yenifer, Yefiner. Iraima volvió a sus andanzas y comenzó a salir con otro hombre.

    


    Aquel día viernes todo el personal administrativo se iba como solían hacer a las seis pm y pronto quedo sola la Institución. Una de las Jefes pregunto a una de las pasantes: - ¿Ya hiciste los oficios para la Academia Fuerte Tiuna? - y la pasante dijo:


    
      -¡Se me olvido! - Yenifer dijo:

    


    
      -¡Tranquila yo te la hago!

    


    
      -¡Gracias! - y le explico lo que debía hacer y de pronto vio a Gustavo que la miraba por la ventanilla de la puerta, quien espiaba a ver si Yenifer se había ido a comer o a dormir y al verla aun trabajando se metió nuevamente a su oficina y pensó “aun está ahí”, la funcionaria se fue y Yenifer salió a husmear si aun estaba Gustavo y lo vio en su escritorio todavía firmando papeles. Pronto se hizo las siete de la noche Gustavo no se podía concentrar, pensaba en Yenifer y recordaba aquel beso apasionado en la camioneta y pensaba “Dios mío no puedo dejar de pensar en ella, esta es mi oportunidad... este deseo que tengo de ella me está volviendo loco” la sangre le hervía. En eso entro ella, …si allí estaba ella, frente a él y sus ojos se iluminaron mientras ella dijo:

    


    
      -por aquí le traigo unos informes señor y un par de oficios para al Fuerte Tiuna para que los firme

    


    
      -Bien - ella los dejo en el escritorio, él firmo los papeles y de pronto dijo: - ¿ya es tarde no? - ambos sabían que estaban solos en la Academia

    


    
      -Si ya me voy a cenar y descansar

    


    
      -Te invito a comer algo, una pizza no se… lo que quieras, hoy tengo ganas de comer chatarra - sonrió

    


    
      -Suena tentador pero… supongo que Iraima puede darse cuenta y yo me metería en un lío - Gustavo la interrumpió para decirle:

    


    
      -¡No me rechaces por favor! - le agarro la mano fuertemente - ¡estamos solos tú y yo!, ¿entiendes lo que eso significa? ¡No perdamos más el tiempo! Aunque no lo creas, tengo tiempo que no toco a Iraima, mi cuerpo tiene sed de ti, hace tiempo que me di cuenta que fue un error haber vuelto con ella, ahora más que nunca se que te amo a ti, solo a ti - se podía sentir en sus manos que hervía de pasión por ella y eso detono los deseos de Yenifer, quien lo miró y como ella estaba cansada de tantas guerras perdidas con Franklin, esa noche en el despacho de Gustavo, mirando sus ojos azules que le suplicaban “amor amor amor”, se abalanzo sobre él para darle un beso ardiente el cual correspondió Gustavo con todas sus fuerzas, y allí se perdieron entre besos y caricias, manos desesperadas que desabotonaban el uniforme militar de parte de él a ella y viceversa para terminar haciendo el amor allí mismo, ella sobre él en el asiento de su escritorio. Al terminar aquella locura, los dos se miraron, Gustavo sonrió, por el contrario ella se fue asustada y se tranco en el baño público para funcionarios militares femeninos a llorar. El la busco hasta escuchar su llanto en el baño y le dijo: - ¡Yenifer!, ¿qué haces porque lloras? - ella hizo silencio y no contesto, se limpio las lagrimas y permaneció acurrucada y por más que toco Gustavo ella no abrió. De pronto Gustavo recordó las llaves que abrían ese baño que estaban en el cuarto de mantenimiento, al hallarlas no perdió tiempo para abrir. Allí estaba Yenifer aun acurrucada y él se agacho para preguntar - ¿qué te ocurre? ¿Por qué corriste así? ¿Por qué te trancaste?

    


    
      -Es lo que hice, que vergüenza, por favor olvide lo que paso, yo no quería caer en esto

    


    
      -¿Y por qué? Es lo más hermoso que me ha podido pasar en mis 52 años, a mi me encantó… yo lo deseaba de hacía mucho tiempo, ¡ven! - le tendió la mano y ella lo tomo aun insegura - ¡levántate! - ella se levanto y él la abrazo, ella escuchaba sus latidos del corazón, sentía su cuerpo amoroso consolarla y ella se relajo y cerró los ojos. Gustavo aun quería saciar sus deseos de amar y se la llevo a la habitación de él y allí siguieron haciendo el amor. Los dos no se saciaban, habían enloquecido de pasión y amor. Aquel verano se desato hasta quedar totalmente agotados los dos y se quedaron dormidos satisfechos. Era extraño pero Yenifer no sentía ninguna inhibición con Gustavo, por primera vez se sentía libre de ser como ella era. Ese fue el comienzo de un romance apasionado y ardiente entre los dos que duraría unos escasos cinco meses.

    


    Gustavo puso fin a la relación con Iraima ya que ahora tenía a Yenifer. Entre semana, por las mañanas Yenifer y Gustavo fingían no conocerse y de noche se devoraban vivos de pasión en aquella pequeña e incómoda habitación. Pronto llego el fin de semana y Yenifer subía a su pueblo a visitar a las niñas, en eso Franklin le preguntó: - en estos días pase por la casa y no estabas ¿no vives allá?


    
      -Es que estoy haciendo unas pasantías en la Academia

    


    
      -¿Y te están pagando? - ella se enojo

    


    
      -Eso no es problema suyo

    


    
      -¡Por eso tú y yo no podemos seguir! ¡no nos entendemos!

    


    
      -Yo vine a ver las niñas no a ti - siguió y no lo tomo más en cuenta, mientras lo dejaba con la palabra en la boca. A él solo se le ocurrió decir:

    


    
      -¡Perra! - se fue a la calle a tomar y Yenifer ya no le importó lo que aquel hombre hacía, ahora se sentía más fuerte, ahora tenía otro hombre que la amaba y la trataba muy bien.

    


    
      

    


    


    

  


  
    

    Capitulo 25: Leyendo el diario de Yenifer


    Yenifer bajo temprano el lunes feliz porque no se había dejado someter de Franklin y se reincorporó a su labor en la Academia. Gustavo le mandaba un mensaje “por fin vamos a estar juntos otra vez… no sabes cómo te he extrañado” ella sonrió y contesto “yo también mi amor” él leyó el mensaje. En la noche los dos se fueron como siempre a la habitación a devorarse vivos de pasión. Después de hacer el amor, Gustavo le dijo: - ¡no sabes cómo me haces feliz Yenifer, mi Yeni!


    
      -¡Y tu Gustavo! - abrazaditos

    


    
      -No entiendo cómo un hombre deja ir una mujer maravillosa como tú, pero bueno mejor para mí, ahora eres mía

    


    
      -Son muchas cosas Gustavo - mientras ella acariciaba el pecho de Gustavo - en un principio pues yo lo celaba mucho y a causa de eso él me engaño y me perdió el amor, el respeto. Era tan posesiva con él y desconfiaba tanto de él - ella suspiro con tristeza - …cuando uno es inexperta en cosas del amor, pues uno comete muchos errores y yo pues… los cometí, que te puedo decir…

    


    
      -La verdad es que hay hombres que no les gusta una mujer celosa, pero otros le gusta, yo conozco un amigo que es así, entre gustos y colores hay para escoger dice un dicho

    


    
      -Supongo que si

    


    
      -Pero eres tan maravillosa - ella se sorprendió de ver aquel hombre tan rígido decir esas cosas tan tiernas, ella le miraba los ojos azules y le parecía mentira que ahora eran para ella, ella pensaba “¿quién iba creer que este galán ahora es mío?, es mío, mío” - tú eres tan graciosa… no se - suspiro - yo me enamoré de ti desde que llamaste ángel aquel día en que te desmayaste ¿lo recuerdas?

    


    
      -Claro - se reían - como no recordarlo

    


    
      -Sabes, no te he dicho que tengo un apartamento en el centro y pues me gustaría… que vivieras conmigo ahí, ¿qué opinas?

    


    
      -No creo que sea buena idea

    


    
      -¿Por qué? - decepcionado

    


    
      -No quiero convivir con nadie por ahora - él permaneció en silencio y pensó “pobrecita, está muy resentida aun de su marido”

    


    
      -Entiendo…pero no creas que todos los hombres son iguales - ella hizo silencio como desconfiando y él preguntó al verla callada sabiendo que dudaba: - ¿acaso no me conoces?

    


    
      -Una cosas son los hombre cuando están así de novios, pero otra de casados, así decía mi madre

    


    
      -Te voy a demostrar que no soy como los demás

    


    
      -¿Y porque te separaste entonces?

    


    
      -Mi historia es diferente a la tuya… yo antes miraba la belleza externa, esa belleza engañosa y me case con mujeres frívolas, mujeres que solo aman mi prestigio, mi dinero, mis bienes, pero no estaban enamoradas de mí. En cambio tú… pues te casaste con ese señor que mostro una cara y luego saco las garras

    


    
      -El era muy apasionado y lindo conmigo… yo me case muy convencida, pero lo que yo te digo… yo lo arruine todo

    


    
      -Lo que creo es que tu esposo te engaña… si señor debe tener otra

    


    
      -Quién sabe, muchas veces lo he pensado - permaneció en silencio adolorida de escuchar esa afirmación de Gustavo como si aun amara su esposo

    


    
      -Yo no te dejaría ir jamás lejos de mi

    


    
      -No digas tonterías… ¿Vamos a dormir quieres?

    


    
      -Conversemos, que te quiero conocer más

    


    
      -¿Para qué? No hay nada interesante en mi vida

    


    
      -Para mi si - pero ella cerró los ojos y no hablo mas - ¡Yeni…Yeni! - permaneció en silencio y él no insistió más, cerro sus ojos e igualmente se durmió

    


    Los días siguieron pasando sin parar y en esos días Gustavo volvió a insistir sobre irse a vivir en el apartamento y le dijo a Yenifer: - hoy quiero que vayamos a mi apartamento, no me parece justo que vengas las noches a esta habitación tan pequeña e incomoda


    
      -No me molesta en verdad

    


    
      -Yo quiero que estés mejor… no quiero ser como tu ex que te da tan poco, ¡anda compláceme!

    


    
      -Solo por hoy

    


    
      -Está bien - se fueron al pequeño apartamento que era tipo estudio. Ella pudo observar que estaba como abandonado y comenzó a limpiarlo. Él le dijo:

    


    
      -No señor… yo no te traje para que limpies aquí

    


    
      -Pero me nace hacerlo, tranquilo - se reía

    


    
      -Ven acá - la atrapo - vamos a hacer el amor en la alfombra ¿sí? - la beso sintiendo que Gustavo le despertaba esa lujuria y ella no se resistía. Luego salieron agarrados de la mano y comieron algo en la calle para luego volver al apartamento para arrematar haciendo el amor en la cama. Ella despertó de repente, abrió su diario y comenzó a escribir con una luz de lámpara y Gustavo al rato despertó, la vio escribiendo y le pregunto:

    


    
      -¿Qué haces Yeni?

    


    
      -Duerme mi amor… solo escribo, ahora me acuesto - él cerró sus ojos y se durmió sonriente por tenerla allí cerca de él. Ella seguía escribiendo “estoy tan feliz al lado de Gustavo, es un ángel en verdad, es tan lindo, se preocupa por mi… me siento tan amada, respetada, valorada que a veces me olvido de mis niñas y eso me da tristeza, me parece que soy tan injusta vivir tantas cosas linda sin ellas” ella lloro, se limpio las lagrimas y al rato ella se acostó.

    


    Al día siguiente salieron los dos a la Academia para trabajar y en la noche volvieron al apartamento y desde ese día se volvió una rutina normal la convivencia de los dos en aquel pequeño apartamento. Pasaban los días y Gustavo observaba aquella libreta y le daba tentación de leer lo que ella tanto escribía allí, y un día Yenifer dejo la libreta sobre la mesita de noche, pues salió a comprar pan a la panadería para hacer algo de comer. En eso Gustavo se puso a leerla, solo aprovecho de leer la última página que hablaba del gran amor que sentía por él “estoy tan feliz al lado de Gustavo, es un ángel en verdad, es tan lindo, se preocupa por mi… me siento tan amada, respetada, valorada que a veces me olvido de mis niñas y eso me da tristeza, me parece que soy tan injusta vivir tantas cosas linda sin ellas” y Gustavo se sintió muy alagado, pero pronto llego Yenifer quien dijo: - ¡ya llegue! - el cerro la libreta asustado y fingió estar acostado en la cama. Ella entro y dijo: - ¡ya traje el pan!


    
      -¡Qué bien! - él salió para disimular y se la llevo a la cocina - voy a preparar los sándwiches

    


    
      -Ok yo preparo una merengada ok

    


    
      -¡Mj! - él suspiraba mirándola y decía “que linda mi Yeni, me ama…y yo a ella… esta mujer me va matar de felicidad, con ella es que me voy a casar si señor” y seguía suspirando. Ella de pronto lo miro y preguntó:

    


    
      -¿Qué te pasa? - ella se echo a reír

    


    
      -¿Por qué?

    


    
      -Tienes una cara que da risa

    


    
      -¿Sí? ¿Una cara así como de bobo?

    


    
      -¡Algo así! - seguían riéndose, Gustavo se acerco para decirle:

    


    
      -Vamos hacer el amor aquí - Gustavo comenzó a besarla

    


    
      -¿En la cocina?

    


    
      -Si aquí - susurrando y besándola

    


    
      -Si - la subió sobre la mesa y ahí hicieron el amor

    


    
      -Te amo… te amo - Yenifer se lleno de temor, pues sintió que los sentimientos de Gustavo se estaban profundizando y ella no podía continuar pecando de aquella manera, ella pensaba vivir con él un tiempo y luego arrepentirse pedir perdón en el confesionario y eso era todo. Ella pensaba que como Gustavo era hombre, pronto olvidaría aquella aventura y ¡ya!, pero lo que ella no sabía de los hombres, era que ellos también se enamoran. Al rato ella pensaba “se está enamorando de mi… y yo también, pero yo estoy casada… Dios mío” miro al cielo “nunca debí dejarme llevar por mis pasiones…”. Ella se fue a darse un baño, Gustavo entro al cuarto y vio el diario, que él había dejado bajo la almohada cuando ella entro con el pan. El tomo el diario y se fue sacarle copia al diario y al rato regreso. Ella le dijo:

    


    
      -¿Amor dónde estabas?

    


    
      -Pues salí a sacar copias a unos informes - mostro la copia de lejos y ella no se dio cuenta que se trataba del diario de ella.

    


    
      -Ah - ella siguió mirando la tv y el entro al cuarto y colocó el diario en la mesa y escondió las copias y luego se sentó a su lado muy cariñoso viendo la tv

    


    
      -Mañana es sábado… ¿Qué tal si salimos a pasear, no sé, a San Pedro del Rio, a Peribeca quizá?, no se… adonde tú quieras

    


    
      -Como me gustaría mi amor - le beso la mejilla - pero tengo que ver las niñas

    


    
      -Entonces será para la próxima semana

    


    
      -Entiéndeme que ante todo soy madre y no puedo descuidar esa parte, sino ese bobo me quita las niñas

    


    
      -Está bien… perdona mi egoísmo, como que me estoy poniendo posesivo - la abrazo y preguntó - ¿si te gusta como soy? ¿Si te gusta convivir conmigo? - ella sintió que esas preguntas eran la antesala a algo más profundo dentro de los propósitos de Gustavo, pero fue sincera

    


    
      -Si me gusta… no sabes lo feliz que soy Gustavo contigo

    


    
      -Entonces - él la miro - ¡cásate conmigo! - ella permaneció en silencio - si casémonos y vivamos juntos en una casa y nos traemos a tus niñas y si tu quieres podemos tener un hijo

    


    
      -¡Qué locuras dices! No te parece que es muy pronto para una propuesta de matrimonio, casi no me conoces, ni yo a ti - ella se levanto asustada y se acostó en la cama. El se quedo reflexionando “en que se había equivocado” y al rato llego al cuarto y se acostó a su lado

    


    
      -Disculpa amor - le dio un beso en el hombro - es que me tienes tan loco que no se qué cosas digo

    


    
      -Tranquilo y perdóname también

    


    
      -De ninguna manera, es que voy muy de prisa y tú apenas estas en esos rollos - termino de arroparse y se durmió. Ella quedo despierta y lloraba en silencio tanta desventura y pensaba “Dios mío, esto es una locura… este hombre es maravilloso, el hombre que andaba buscando, pero está divorciado y yo casada… Dios mío… Dios mío”.

    


    

  


  
    



    Capitulo 26: Una despedida


    Pronto comenzó la semana y Gustavo leía a ratos el diario de Yenifer, se entero de los por menores de su fracaso matrimonial, de cómo la trataba Franklin y eso lo hacía casi llorar. Después de leer las páginas de aquella vida de horror, cual si fuera una película de terror, comenzó a leer sobre aquellos días donde Yenifer se inscribió en la Academia Militar y se sorprendió de leer que desde aquel primer día, ya Yenifer escribía sobre él, donde lo describía como un ángel, bello, encantador, bueno y Gustavo sonreía orgulloso. Luego paso a los días donde se profundizo aquel sentimiento de amor y como ella se sentía culpable de sentirse atraída a él, estando casada. En la noche Yenifer lo esperaba en el apartamento, Gustavo llego y como ya había terminado de leer el diario, su mirada hacia ella era más llena de amor y comprensión. Ella dijo: - ya te prepare la cena


    
      -Ya te he dicho que no me prepares nada

    


    
      -Tranquilo amor…. lo hice con gusto, a mi me gusta cocinar… lo que no me gusta es que sea todos los días… por ejemplo yo le preparaba comida a Franklin todos los días y nunca me invito a salir a comer… ¿qué aburrido era no?

    


    
      -Tacaño más bien - comenzó a besarla

    


    
      -Come primero amor…

    


    Denis entre tanto llamo a Ana aquel lunes. Ella al atender se emocionó mucho: - ¡Hola amor!


    
      -¡Hola! ¿Qué has averiguado de las inasistencias de Yenifer?

    


    
      -Ando en eso, pero no he podido, ya te dije que cuando mi tío sale él le pone llaves al archivador y como ahora está la Sargento Sánchez, también esa Guerrero esta de pasante aquí

    


    
      -¡A si! - celoso - …Ana pero trata de quitarle las llaves, que él piense que se extraviaron - Ana se puso desconfiada por la insistidera de Denis y lo encaro con una pregunta

    


    
      -A todas estas, ¿Por qué te interesa tanto ese asunto? Mi tío se vería perjudicado con todo esto

    


    
      -Pues una compañera de clases es la que quiere saber porque al parecer a Yenifer la quieren poner de suma cumlaudem y no es justo - mintiendo y Ana se tranquilizó

    


    Paso esa semana rápido y por fin Ana tomaba el expediente de Yenifer pero tenía que colocarlo rápido en el archivador porque siempre Gustavo regresaba rápido. Pronto llego el viernes y Ana logró quitarle la llave a Gustavo, salió a mandar a sacar una copia y Gustavo regreso a la oficina porque se percató que había dejado las llaves. A lo que regreso Ana, ella logró ver que Gustavo revolvía los papeles y gavetas buscando las llaves. Cuando ella entró, él pregunto: - gracias a Dios llegas, por casualidad ¿no vistes unas llaves? - Ana disimulo diciendo:


    
      -Las guarde señor, como te fuiste y las dejaste, pensé que podría extraviarse

    


    
      -Eso me gusta, ya estas más astuta - y Gustavo no sabía cuan astuta estaba aquella joven. Gustavo tomó la llave y salió rumbo a su apartamento. Al llegar Gustavo preguntó le preguntó a Yenifer: - ¿mañana te vas supongo?

    


    
      -No esta vez no voy a Palmira… quizá podamos pasear como me dijiste la semana pasada

    


    
      -¡Qué buena idea!… nos vamos a quedar en una posada bien linda - estaban felices, pero al día siguiente después de hacer maletas y desayunar Iraima toco el timbre y Gustavo atendió y cuando la vio le dijo:

    


    
      -¿tú?

    


    
      -¡Gustavo cómo es posible que no has visto al niño, Yonatan pregunta por ti!, ¿qué te pasa que ahora no estás en la Academia?, me entere por boca del Coronel Contreras que ya no vivías allá, así que supuse que estarías aquí… - ella miro a Yenifer que miraba atónita aquella situación - ¿Quién es esta tipa? ¿Es por eso que no compartes con Yonatan?, ¡que descarado! - Iraima estaba celosa

    


    
      -¡Ella es mi prometida, así que respeta!

    


    
      -¿Tan rápido me dejaste por otra?

    


    
      -Por favor… hablemos afuera ¿sí? - Gustavo se asusto porque vio a Iraima muy agresiva. Los dos salieron al pasillo del Edificio y Yenifer se puso a espiar la conversación. Continuo diciendo Iraima:

    


    
      -¿Esa es la razón… esa mujer te anda sacando plata?

    


    
      -No es así… ¿cuánto quieres? Pero te largas

    


    
      -Yo vine a que salieras con el niño, pero dame 3000 Bs

    


    
      -¡Es mucho!

    


    
      -¿Y qué quieres tú? ¡Tengo que llevarlo a pasear a lugares lindos no a chinchurrias!

    


    
      -Está bien - Yenifer se escondió y Gustavo entró para buscar dinero efectivo y salió para dárselo a Iraima y le dijo: - ¡ahora vete y no molestes!

    


    
      -Esa mujerzuela es fea, ¿qué le viste a ella?

    


    
      -¡Cállate no ofendas, vive tu vida y no me jodas a mí ni a Yeni quieres…. tú y yo no tenemos nada! - y se metió al apartamento, Gustavo miro a Yenifer y le dijo: - ¡disculpa este incidente mi amor! - se arrodillo ante ella que estaba sentada en uno de los muebles y le beso las manos

    


    
      -¡Tranquilo Gus!, pues era de esperarse que en cualquier momento apareciera y hasta tu también veras los shows de Franklin - el sonrió enamorado de ella

    


    
      -Gracias por comprender, por eso te amo Yeni - le beso sus manos

    


    
      -¡Bueno vámonos a pasear!

    


    
      -Si - él pobre Gustavo estaba descontrolado por la presencia de Iraima y contesto a lo loco, al rato recordó que Iraima lo había dejado sin plata y se revisaba los bolsillos y pensó “Dios mío, me quede sin plata, ahora ¿qué le digo a Yeni? …se va arrechar conmigo y anda tan ilusionada” y se puso a pensar, al rato recordó que tenía un par de tarjetas de crédito y se fueron a San Pedro del Rio. Allá caminaron un rato de la mano, entraron a la iglesia y conversaron en la plaza. Ella no dejaba de pensar en Iraima y pensaba “que bella es ella… yo al lado de ella no soy nada” se sentía acomplejada, ella miraba a Gustavo “pero él está aquí conmigo… no tengo que pensar en tonterías” él la miro repentinamente como descubriendo una tristeza en los ojos de Yenifer y preguntó - ¿porque estas triste?

    


    
      -¿Yo? No amor - él se quedo pensativo mirándola “seguro anda pensando en la tonta esa que vino hoy a joder”

    


    
      -Te amo - la beso profundamente y con amor sincero

    


    Llego el domingo y despertaron cuando sonó las campanas de la primera misa, que era a las ocho de la mañana y ella recordó aquellos tiempos cuando iba a misa “hay Diosito tanto tiempo que no voy a misa… ando pedida en el fango cenagoso como dice tu salmo 40, versículo 3”. Los dos eran felices jugaban bajo la regadera, luego bajaron a desayunar y se largaron camino a San Cristóbal otra vez. En el viaje conversaron felices de todo lo que veían por ahí en el camino y él le tomo la mano a ella mientras manejaba, ella se sentía orgullosa de él, de la forma como la trataba “que maravilloso es este hombre Dios mío… esto parece un sueño, pero si es un sueño no quiero despertar nunca” ella sonreía mirándolo con sus ojos brillantes de felicidad y Gustavo dijo: - ¡así me gusta verte! - sonrieron los dos, pero las cosas estaban por cambiar. Llegaron entonces, al apartamento, se acostaron tranquilos y felices. Esa semana transcurrió en sana paz pero Ana logro conseguir la carpeta de Yenifer para verificar con sus propios ojos que el oficio que había introducido Yenifer la otra vez, Gustavo la había validado y en cuanto a la segunda tanda de inasistencias no había nada de oficios ni nada que justificara las inasistencias y Ana le trajo en copias simples las pruebas a Denis. Denis como buen abogado reviso las normas internas de la Academia y encontró un artículo donde establecía “…que cualquier funcionario de la Institución que se prestara a ocultar documentos o facilitar confidenciales, así como a violar las normas será sancionado con la expulsión de la Institución, so pena de otras sanciones establecidas en leyes especiales en la materia”. Por otro lado, Iraima estaba muy dolida así que aquel fin de semana resulto que volvió Iraima a tocar el timbre Iraima, esta vez Gustavo había salido a comprar algo para hacer un almuerzo y Yenifer le toco atenderla. Iraima al vela dijo: - ¡buenos días! ¿El señor Gustavo? - con tono imperativo


    
      -¡No se encuentra, vuelva en una hora! - Iraima insistió

    


    
      -¡Me dejas pasar por favor y lo espero!

    


    
      -Es que quizá se demore

    


    
      -No importa es para no esperar afuera, ya sabes tanta inseguridad que hay

    


    
      -Bueno - Yenifer la dejo pasar y prosiguió diciendo - me disculpas, estoy haciendo oficio así que siéntate, ¿quiere un café o jugo?

    


    
      -Un café no me caería mal - Yenifer se metió a la cocina e hizo una mueca, luego le llevo el café y siguió limpiando, entonces Iraima dijo:

    


    
      -¡Qué diferente se ve este apartamento… esta bonito, limpio!…- Yenifer hacia muecas desde la cocina y pensó “ya va empezar a molestar” - ¡porque cuando yo venía aquí a escondidas con él pues era un desastre esto… y por lo que veo sigue trayendo mujeres aquí! - Yenifer ya presumía que venía a molestar su paz -…hay recuerdo cuando hacíamos el amor aquí, en el sofá en la alfombra, por todos lados y me decía que era apasionada, ¿a ti también te ha dicho lo mismo verdad? - Yenifer estaba afectada aquellas palabras pues aquella malvada mujer había descrito en un segundo todo lo que había pasado ella con Gustavo logrando perturbar su paz interna, ahora Yenifer pensaba que Gustavo era un canalla como cualquier otro hombre, pero ante Iraima se hizo la fuerte mientras Iraima seguía diciendo - no creas mucho en Gustavo, él ha sido muy mujeriego, a mi me engaño igual y después que salí embarazada tuvo la desfachatez de negarlo, menos mal que los exámenes de ADN resulto que si era su hijo… !él ha sido plasta! No te vaya a pasar igual niña

    


    
      -¡No me interesa saber nada de su vida señora!

    


    
      -No te enojes… te estoy abriendo los ojos pa que estés mosca niña, ¿sabes? Me das lástima, solo pensar que él te haga lo mismo, me gustaría evitarte un mal rato con él… ¿seguro eres estudiante de la Academia no?

    


    
      -Si

    


    
      -Te voy hacer una predicción… él te va a dejar cuando termine el año académico, porque así le paso a varias cuando yo era esposa de él, por eso lo deje… ¿él no te ha contado porque nos separamos? - en eso llego Gustavo y como escucho la voz de Yenifer y la de Iraima en la cocina, se puso a ponerle cuidado

    


    
      -Yo nunca le he preguntado nada de su pasado y no estoy aspirando a casarme con él ni nada - Gustavo interrumpió y dijo:

    


    
      -¡Te dije que no molestaras a Yenifer! - las dos lo miraron a él - ahora se puede saber ¿qué haces aquí? - iraima dijo:

    


    
      -Era para decirte que Yonatan necesita un uniforme nuevo para lo del base ball

    


    
      -¡Pero si te di dinero el sábado!

    


    
      -Eso fue para salir con él, ya que tu no lo visitas, tras de eso, anda enfermo de gripe, tuve que comprar medicamentos

    


    
      -¡Vamos afuera! - salieron afuera y Yeni volvió a espiarlos - ¿es que te la vas a pasar buscándome aquí o qué?

    


    
      -¿Donde más te puedo encontrar o qué? Ya no respondes mensajes ni contestas mis llamadas

    


    
      -¡Ya vuelvo! - Yenifer fingió que estaba acomodando la sala y Gustavo saco la chequera y le dio otro cheque - ¡ahora vete y déjame en paz… espero que no vuelvas la próxima semana a ver si te pones a trabajar y ayudas con los gastos! - entro al apartamento visiblemente muy enojado y se sentó frustrado en el sofá sin hablar con Yenifer.

    


    
      

    


    

  


  
    



    Capitulo 27: Una renuncia no aprobada


    …Iraima se fue riéndose malvadamente sabiendo que había logrado sembrar la semilla de la discordia en Yenifer. Mientras Yenifer miraba a Gustavo desde la cocina en silencio y él pensaba “Dios mío esta mujer va arruinar mi vida personal” se rascaba la cabeza “¿que tanto le diría a Yeni?”. Yenifer busco la bolsa de compras y siguió haciendo la comida hasta que Gustavo entro a la cocina para preguntar: - ¿qué te dijo Iraima? - Yenifer lo miraba enojada y desconfiada. Yenifer contestó:


    
      -Muchas cosas - ella al verlo visiblemente preocupado, bajo la mirada sabiendo que Iraima le había dicho la verdad

    


    
      -¿Cómo qué?

    


    
      -¡Como que le hacías el amor a ella en todas partes y le decías que era apasionada… así como me dices ahora a mí! - enojada

    


    
      -¡Eso no es verdad!

    


    
      -¡No mientas!

    


    
      -¿Le vas a creer más a ella que a mí?

    


    
      -Sabes… yo siempre he estado clara que esto es una aventura, así que… - Gustavo interrumpió:

    


    
      -¡No es una aventura! Por lo menos para mí no, no se para ti

    


    
      -¡Si lo es!… ¡y sabes que!, ¡no me importa que lo sea!

    


    
      -¡No mi amor! - se acerco y la tomo por los brazos - para mí esto no es una aventura… ¿no te propuse hasta matrimonio?, tú fuiste la que no quisiste, me dijiste que yo estaba loco… ¿no lo recuerdas?

    


    
      -Recuerdo todo, ¡por eso te digo que estoy clara! - se dio la espalda y continuo haciendo la comida. Gustavo se volvió a sentar en el sofá ensimismado de lo que había pasado y suspiraba triste. Yenifer termino de hacer comida, apago la cocina y luego hizo sus maletas. Gustavo al sentir tanto silencio volvió a la cocina y al no verla prosiguió al cuarto y ahí la vio terminando de hacer maletas

    


    
      -¿Qué haces?

    


    
      -Maletas ¡me voy a Palmira!

    


    
      -¿Me vas a dejar?

    


    
      -¡Si, quédate con tu ex que te saca plata a cada rato y te maneja a su antojo… no hay duda que aun la amas… yo estoy demás!

    


    
      -¡No te vayas! - la atrapo

    


    
      -¡Déjame… no hagas más doloroso todo!

    


    
      -¡Mi amor, esa envidiosa nos quiere separar!

    


    
      -¿Y no te has puesto a pensar? ¿por qué?

    


    
      -Por envidia

    


    
      -¡Aun te ama Gustavo! ¡entiéndelo!

    


    
      -¡Pero yo no…, es a ti es a quien amo! - intento besarla pero ella lo esquivo

    


    
      -Es por eso que no debemos seguir, yo estoy casada y tu divorciado pero ante los hombres, ante Dios no! Por esto mismo Dios dispuso sus mandamientos que están en la biblia, él no se equivoca

    


    
      -No creo que Dios no nos perdone

    


    
      -¡Ya basta! - cerro la maleta - ahí está la comida, que te haga provecho - camino para salir pero él no la dejo

    


    
      -¡Todo lo que te he demostrado!, ¿acaso eso no vale?…creo que te he demostrado mi amor de mil maneras, eres injusta conmigo

    


    
      -¡No se… ya no sé si creerte!

    


    
      -Entonces no sabes qué es el amor, si supieras sabrías que estoy loco por ti - sus ojos se veían tristes - todo lo que he hecho por ti… acaso ¿eso que fue entonces?…siempre fuiste alguien especial para mi desde que te conocí, desde el primer día - Yenifer se marcho sin mirar atrás y Gustavo la atrapo antes de entrar al ascensor - ¡por favor hablemos, no le des el gusto a ella!

    


    
      -Créeme que me duele más a mí que a ti

    


    
      -Hablemos en el apartamento ¿quieres? - pero ella estaba tan celosa y enojada que siguió y se fue creyendo que podría olvidarlo.

    


    …Gustavo quedo sentado frente al ascensor abstraído de lo que estaba pasado, los vecinos entraban y salían del ascensor y se quedaban mirando a Gustavo que seguía sentado en el piso, mientras Yenifer lloraba en la buseta camino a Palmira, se sentía traicionada, decepcionada de Gustavo y pensaba “era demasiado bello todo para ser real”. Cuando ella llego a Palmira, se instalo allá nuevamente en su casa y empezó a limpiar todo. Al día siguiente Yenifer bajo temprano al trabajo mientras Gustavo temblaba pensando en ella “¡que llegue Dios mío… que llegue!”, se asomaba por la ventana de su despacho. Laura le dijo: - ¿Señor qué le pasa?


    
      -¡Nada! es que estoy esperando que llegue la pasante Guerrero - en eso llego Yenifer y continuó diciendo Gustavo - ¡ahí llego! - Laura dijo:

    


    
      -¡bien señor! - él se sentó y no podía mirarla, pero luego subió la mirada cuando vio que paso y pensaba “ahora le llego allá… Dios mío que me deje explicarle, aclararle… no se que tanto le dijo Iraima” en eso paso Yenifer de vuelta y salió de la Academia, Gustavo pensó que volvería pero no volvió. Al rato llego una funcionaria con un papel en mano y dijo:

    


    
      -¡Buenos días señor, la pasante…Guerrero, presento renuncia a la pasantía! - le dio el oficio

    


    
      -¿Qué? - Gustavo se sintió confundido y de pronto entro en cólera para decir - ¿y cómo permitiste que se fuera? ¿te dijo algo, la razón?

    


    
      -Léalo Ud. mismo señor, ¿Ud. es el que aprueba aquí las cosas no? - se fue la funcionaria y Gustavo leía el papel varias veces y su mano le temblaba “por medio de la presente presento renuncia a las pasantías por asuntos personales que debo arreglar, gracias por la oportunidad que me dieron, Dios los bendiga. Atentamente, Yenifer Guerrero” - de pronto Gustavo dijo en voz alta y Laura lo miró sorprendida

    


    
      -¡Pues no es razón suficiente, no lo apruebo! - se fue al escritorio de Laura y le ordenó - así que redacta una respuesta que diga que no lo apruebo, yo voy un momento a tomar un café y ya vuelvo - salió corriendo como loco a buscarla, pero ya no se veía por ningún lado, mientras Laura sospechaba que algo pasaba con el Mayor y aquella pasante y pensó “definitivamente aquí hay algo entre esos dos, eso que está mandando hacer nunca se ha hecho hasta el día de hoy, el Mayor ha despedido mucha gente, también ha aceptado las renuncias sin poner pretextos!”. Gustavo llamo al celular y ella no atendió al ver que se trataba de él, al rato mando un mensaje “estas pasada de mal criada… no apruebo tu renuncia, así que te reincorporas lo más pronto posible”, ella contesto “¿Por qué haces las cosas más difíciles?” él respondió “hablemos por favor” ella no respondió nada.

    


    Aquel día termino y Gustavo arranco a Palmira a espiar a Yenifer pensando “¿será que anda con el marido otra vez o qué?” en eso paso Franklin con las niñas, pero siguieron de largo y no tocaron a la casa de ella ni siquiera. La luz de la ventana se veía prendida y él pensó “no… el tipo paso de largo” se rascaba la cabeza “¿qué hago… la llamo… le toco la puerta, qué hago?” en eso se apago la luz de la casa y el comprendió que ella se había ido a dormir. El prendió la camioneta y bajo a San Cristóbal, a su apartamento. Ella lloraba recordando a Gustavo y a la cizañosa de Iraima mientras pensaba “Dios mío me engañaron… Dios… otro fracaso más, voy de fracaso en fracaso…”. Gustavo se sentía triste de ver el apartamento solo sin la presencia de ella y pensaba sentado en el sofá cabizbajo “no sabes cómo se siente vacio este apartamento sin ti, sin tu voz, sin tu risa…”


    Al día siguiente Yenifer bajo para aclarar lo del oficio y se presento al despacho de Gustavo con la respuesta en mano y dijo: - ¡buenos días señor! - él contestó:


    
      -¡Buenos días! - él miro a Laura y le dijo - ¡déjanos solos por favor! - se levanto Laura y aprovecho de ir a tomar un café .Gustavo entre tanto decía a Yenifer:

    


    
      -¡Por favor hablemos!

    


    
      -¡No quiero verte… no entiendes! - enojada

    


    
      -¡Pero dime que te dijo Iraima y yo te explico si es verdad o no!

    


    
      -Ya no importa eso

    


    
      -Déjame darte una explicación y allí tomas una decisión ¿sí? Pero dame ese beneficio aunque sea

    


    
      -¡Ya te dije que no me importa tus explicaciones, yo estoy clara en todo! - al ver Gustavo que no lograba cambiar hacer cambiar de opinión a Yenifer, entonces dijo:

    


    
      -¡No puedes dejar la pasantía así!

    


    
      -¡Ya que no me dejas renunciar continuo los días que me faltan pero no quiero nada contigo!

    


    
      -Está bien - triste - con eso me ayudas aquí en las inscripciones…

    


    
      -Listo, permiso para retirarme señor

    


    
      -Permiso concedido - ella se fue a su puesto de trabajo y Gustavo se calmo pensando “en cualquier momento nos vamos hablar otra vez…tiene que ser así…” dio un golpe a su escritorio y se sentó “…por lo menos esta cerca de mi…” respiro con alivio.

    


    Pasaron los días y Yenifer volvió a la habitación de la Academia porque se sentía sola en la casa de Palmira y se le hacía difícil tomar el bus. Gustavo que la observo hizo lo mismo y todos los días insistía para aclarar sus problemas personales pero Yenifer seguía decepcionada sin querer escuchar explicaciones, pero ella lo hacía al propósito para alejarse definitivamente de él y pensaba “en cualquier momento se va a enojar y me va a dejar”. Llego el día de las inscripciones y muchos compañeros se pusieron envidiosos de ver a Yenifer trabajando allá inscribiéndolos. Gustavo lo había hecho al propósito para que ellos se sintieran humillados y lo logro. Paso los tres días de la inscripción y solo quedaba una semana para reinicio de clases.


    Ella daba vueltas en la cama recordando a Gustavo. En eso Gustavo mando un mensaje “por favor hablemos, te lo suplico”, ella pensó “este hombre es tan lindo Dios mío, no se ha cansado de insistir” se tapaba hasta la cabeza con la sabana y de pronto pensó “no puedo más…” con los días ella lo había perdonado. Ella salió a las 8:30 pm rumbo al cuarto de él y toco muy suavemente. El abrió rápido y al verla dijo: - ¡pasa! - la jalo por el brazo fuertemente - que bueno que vienes… gracias a Dios, dime ¿qué te dijo Iraima? - él pensaba que ella venía por las explicaciones, pero Yenifer venía por cama, así que ella lo beso salvajemente y allí cayeron en la cama para hacer el amor salvajemente…


    

  


  
    

    Capitulo 28: Los errores del Mayor


    Así pasó esa semana y comenzó el último término culminando así la pasantía. Gustavo seguía cometiendo errores, estaba fuera de sus cabales, en el informe de pasantías no coloco que Yenifer había renunciado y ni siquiera que había faltado al trabajo, la puso exageradamente bien en todo, aun cuando había cometido errores. Ya se estaba haciendo notorio ese amor por Yenifer ante todos. Ana sorprendida miraba la evaluación de la pasantía de Yenifer con Laura que decía: - ¡esto es inaudito!, ¿Qué le pasa al Mayor?... y el año pasado boto a uno que cometió unos errores ortográficos nada mas - Ana se encogió de brazos y no opino.


    Comenzó el primer sábado de aquel último término académico y Gustavo comenzó a llamar al gobernador del Táchira y le dijo: - Mi capitán, es el Mayor Gustavo Salazar


    
      -¡Epale camarada! ¿a qué debo su llamada?

    


    
      -Es que tengo una brillante alumna en la academia y me gustaría que le cuadrara una Fiscalía Militar preferiblemente en Táchira

    


    
      -Pues déjame averiguar y te llamo

    


    
      -¡Está bien! - termino la llamada y Gustavo estaba emocionado y pensaba “con este regalo, esta mujer se casa conmigo”

    


    Yenifer vino con todos los hierros como dicen por ahí y comenzó muy bien ese término. En ese término comenzó la práctica de tiros en el polígono y otras prácticas de sobrevivencia, ramplas y demás. Marlene fue un desastre, Denis muy bien y Yenifer regular. Aquellas prácticas fueron en zonas solitarias y lejanas de la Academia. Llego pronto el domingo y fueron trasladados a la Academia en un carro militar. Salieron a las 3 pm como siempre y Yenifer esperaba a Gustavo en una esquina para que nadie se diera cuenta, pero más de un compañero la había visto con él. Gustavo llevaba a Yenifer al apartamento cuando ella recibió una llamada. Ella dijo: - es una llamada de Palmira, por el código - Gustavo miro con desconfianza pero siguió conduciendo - ojala no sea nada malo con las niñas - y atendió - ¡halo! - era la madre de Franklin, es decir, su suegra.


    
      -¡Halo es Doña Aurora!

    


    
      -¿Doña Aurora? ¡y esa sorpresa usted llamándome!

    


    
      -Mire mija que Franklin está muy enfermo de hace días

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -Ya sabe lo de siempre… se puso a tomar de hace días

    


    
      -Bueno se lo tiene merecido

    


    
      -No sea así mija… él no deja de llamarla

    


    
      -Pues él fue el que se separo

    


    
      -Deja el orgullo quieres… porque no vienes, tengo miedo mija que se muera, está muy mal

    


    
      -¡Dios! Veré que puedo hacer - tranco la llamada y ella no hallaba como decirle a Gustavo hasta que Gustavo preguntó:

    


    
      -¿Qué paso?

    


    
      -Es Franklin, se puso a tomar y anda enfermo… quiere verme me dice la madre de él - Gustavo se sintió extraño y preguntó:

    


    
      -¿No pensarás ir o sí?

    


    
      -¡Por favor llévame, uno no sabe si hasta se muere el pobre!

    


    
      -Bueno - Gustavo la miraba cada vez que podía de reojo y le podía ver preocupada comiéndose las uñas y se rascaba la cabeza y él pensaba “aun lo ama”. Al llegar a Palmira él se quedo afuera en su camioneta - te espero aquí ¿sí?

    


    
      -Es mejor que te vayas

    


    
      -¿Por qué? - con tono seco

    


    
      -No sé que tanto me demore

    


    
      -Te espero unos minutos si la cosa esta mal, pues me mandas un mensaje y me bajo ¿está bien?

    


    
      -Bien - ella sonrió y entro a casa de Doña Aurora, la cual la condujo al cuarto de Franklin y ella se sorprendió de verlo deteriorado, Franklin se emociono y dijo:

    


    
      -¡Yenita mi amor! - así llamaba Franklin a Yenifer por cariño. Franklin intento levantarse, pero no pudo

    


    
      -¿Cómo es posible que andes en este estado Frank?

    


    
      -Si lo sé - se puso triste - quería pedirte disculpas mamita por lo malo que he sido con Ud.

    


    
      -Siempre dices eso… y cuando estas bueno y sano me llamas de perra para abajo

    


    
      -¡Perdóname! - la abrazo - ¡ayúdame mamita tengo miedo de morir! - llorando

    


    
      -Tranquilo vamos a rezar ¿sí?

    


    
      -Si - se pusieron a rezar un rosario. Mientras Gustavo seguía afuera esperando su mensaje, así que el mando el mensaje “cuéntame Yeni, ¿qué paso? ¿Cómo está la cosa? Me estoy muriendo de frio aquí afuera… vámonos” tratando de disuadirla para que se fuera con él pero ella leyó el mensaje, cerró los ojos y pensó que le podía escribir hasta que le mando este mensaje “baja Gustavo porque la cosa esta grave aquí” él no deseaba bajar pero bajo frustrado y pensaba “ojala que ese tipo no la toque”. Llego a su apartamento y su sorpresa fue que Iraima lo esperaba y él le preguntó:

    


    
      -¿Qué haces aquí? A ver déjame adivinar…!vienes a pedir dinero! - con una sonrisa irónica

    


    
      -¡Qué grosero eres no vine a eso!

    


    
      -Entonces ¿a qué? ¿A ver déjame adivinar? ¿Vienes a ver si esta Yenifer aquí conmigo? Para llenarle la cabeza de mentiras

    


    
      -¡Tampoco!

    


    
      -¿Entonces?

    


    
      -Quiero hablar contigo, ¿puedo pasar? - Gustavo la miró desconfiado, no contestó pero ella al ver que la puerta seguía abierta, supo que él la dejaba entrar, así que paso y vio el apartamento sólo, así que pregunto: - ¿Y Yenifer?

    


    
      -¡No está… ahora apúrate no tengo toda la noche para hablar contigo!

    


    
      -¡Quería pedirte que dejes a esa mujer!

    


    
      -¿Estás loca, a eso viniste? Entonces te puedes ir

    


    
      -¡Por favor déjame hablar!

    


    
      -¡Yo lo único que sé es que la ultima vez, tu le metiste no se qué tantas cosas a Yeni en la cabeza, pero no lograste tu objetivo… ella si me ama y me acepta con mis defectos y virtudes, así que deja el acoso ese que tienes con ella y conmigo, ok!

    


    
      -¡Perdóname Gustavo es que aun te amo!

    


    
      -Muy tarde para eso, años atrás te hubiera dado la oportunidad pero ya no - Iraima lo beso ardientemente pero él la separo - ¿Enloqueciste o qué? No me toques ahora soy de otra mujer, ¡ya no te amo! - la jalo del brazo y la saco del apartamento - lo único que nos une es Yonatan, así que no te equivoques. ¿acaso piensas que ella no me sacia a mi o qué?, los dos estamos satisfechos de hacer el amor, nos amamos y somos felices - le tranco la puerta y la pobre Iraima quedo furiosa afuera y Gustavo pensó “que descaro” se limpio con la mano sus labios aun húmedos del beso de Iraima.

    


    Yenifer se acostó al lado de Franklin después del rosario, pues se sentía cansada y sentía como un mal presentimiento como cuando uno como mujer siente que su marido lo engaña a uno y pensaba “¿porque me siento así?” mientras pensaba en Gustavo pero era que ella estaba presintiendo la seducción de Iraima a Gustavo de hacia unos segundos atras. En eso despertó Franklin la agarro, la beso y ella grito: - ¿qué haces?


    
      -Estoy feliz que estés aquí mi amor

    


    
      -Muy bien pero no me beses …estamos separados

    


    
      -¿Y qué? ¿Acaso tienes otro hombre o qué?

    


    
      -No pero… - mintiendo por miedo

    


    
      -Nada - se le monto encima y le hizo el amor a la fuerza y al terminar ella le reclamo

    


    
      -Tu como siempre - se levanto enojada - me acabas de violar como siempre lo haces

    


    
      -¡Ven acá! - la jalaba a la fuerza

    


    
      -Yo no te veo enfermo como dijo Aurora

    


    
      -Estaba enfermo por ti - sonrió - ahora que estas aquí me siento mejor

    


    
      -¿Mañana hablamos cuando estés bueno y sano ok? - ella se fue a otra habitación y pensaba en lo que había pasado “Dios mío, si Gustavo se entera de esto lo mata”. Al día siguiente ella converso seriamente con Franklin: - Frank Ud. anoche me hizo el amor a la fuerza

    


    
      -Qué pena Yenita

    


    
      -No quiero que vuelva a pasar

    


    
      -¿Ya no me quieres o qué?

    


    
      -No te amo

    


    
      -¿Tienes otro? - ella tuvo miedo de decir la verdad por lo violento que era

    


    
      -No - nerviosa

    


    
      -¿Y entonces?

    


    
      -Pues tu dijiste la última vez que cualquier cosa me dirías de algún cambio de parecer… ¿lo recuerdas? Sobre nuestra convivencia

    


    
      -Bueno ya sabes que las parejas tiene sus va y venes ¿no?

    


    
      -¿Qué quieres decir con eso?

    


    
      -Vamos a intentarlo otra vez ¿sí? - le tomo Las manos

    


    
      -Yo no quiero… en más me voy, …en verdad no te veo enfermo nada

    


    
      -¡Yenita…Yenita! - Yenifer se iba enojada, pero las niñas la vieron y se le pegaron

    


    
      -¡Mami mami! - se quedo un rato con ellas. Gustavo empezó a mandar mensajes como loco y ella no respondía porque Franklin estaba cerca de ella. Franklin preguntó:

    


    
      -¿Quién te manda tantos mensajes?

    


    
      -Esos son twiteres - ella se fue al baño y allí leyó los mensajes y le escribió “estoy con las niñas, ellas quieren estar conmigo hoy si?” Gustavo no respondió, se sentó triste en el sofá y se tocaba el corazón, mientras un mal presentimiento se apoderó de él “¿porque siento que la estoy perdiendo?”

    


    

  


  
    

    Capitulo 29: La llamada de la distancia


    Llego la siguiente semana y Ana se presentó en la Academia como solía hacer para saludar a sus compañeros de trabajo, a su tío y para seguir indagando sobre cosas fuera de orden por parte de su tío pero esta vez tuvo los dolores de parto y fue llevada por su tío a la Clínica cercana, al rato llego Denis y Gustavo le dijo: - ¡felicidades fue un varón! - Denis sonrió. Gustavo por un momento recordó cuando nacieron sus hijos y luego fantaseo que tenía un hijo con Yenifer, mientras miraba a lo lejos con cierta envidia aquella escena de alegría de aquellos dos jóvenes que se amaban. Gustavo miró el reloj, pues seguía preocupado por Yenifer que no se reportaba. Lo cierto fue que Yenifer vino bajando hasta el siguiente sábado de aquél término académico. Gustavo estaba molesto, celoso, pero al verla llegar, sintió un poco de alivio y le mando un mensaje enseguida “esta noche ven a mi habitación, necesito que hablemos” ella respondió “ok” y paso aquel día que parecía lento y por fin cayó la noche, ella salió sigilosa y llego a la habitación de él, que la esperaba enojado: - ¡por fin llegas! - ella lo fue a besar y él la separo - ¿cómo me vienes a besar después que no bajaste en toda la semana a mi apartamento?


    
      -¡Discúlpame… ya te dije que las niñas me necesitaban!

    


    
      -¿Y Franklin verdad?

    


    
      -¿Estás celoso? - ella se echo a reír

    


    
      -¡No me parece gracioso! - ella se puso seria - ¡hay una cosa que no te he dicho sobre mí!

    


    
      -¿Qué es?

    


    
      -¡Que no me gusta la traición!… ¡cuidado con una traición!, ¡si quieres verme por las malas traicióname! - con tono amenazador

    


    
      -No te he traicionado

    


    
      -¡Ssss! Quiero que te decidas, ¡o es él, o soy yo!

    


    
      -No me pidas algo así - él se volteo, mientras Yenifer prosiguió diciendo: - acuérdate de tengo dos hijas

    


    
      -Me estás diciendo que ¿estás jugando conmigo?

    


    
      -No, no es así

    


    
      -¡Vete de mi cuarto!

    


    
      -Pero… - ella se fue triste, no dejaba de pensar en cómo la había tratado y Gustavo estaba celoso pensando lo peor, la noche se fue en pensamientos y vueltas en la cama. Llego el domingo y Gustavo se fue temprano, Yenifer lo vio. El día continuo mientras pensaba “¿dónde estará?” al salir de la Academia Yenifer se fue al apartamento, pero no había nadie y ella comenzó a llamarlo. El no atendía porque estaba compartiendo con Yonatan. Pero Gustavo no dejaba de pensar en Yenifer, recordaba la discusión de la anterior noche y se sentía que había sido muy duro con ella, Iraima por su parte, lo podía notar y le preguntó: - ¿qué te pasa Gustavo?

    


    
      -Nada - con voz seca. Pero Iraima que ya lo conocía pregunto:

    


    
      -¿Es por ella verdad?

    


    
      -¿Quién?

    


    
      -Yenifer - él hizo silencio y dio la espalda, en eso reviso el bolso que había dejado en la sala mientras compartía con Yonatan, miro su celular y vio los mensajes de Yenifer y una sonrisa se delineo en sus labios, por lo que salió corriendo al apartamento y cuando él abrió, y vio a Yenifer en la sala mirando la tv, se le paso todo lo indispuesto que estaba con ella, se abalanzo sobre ella a besarla y decirle:

    


    
      -¡Gracias a Dios que estas aquí! - ella lo miraba feliz - ¡Yeni…perdóname! - la besaba más y más - a veces soy tan tonto

    


    
      -¡Perdóname a mí más bien, tienes toda la razón en enojarte conmigo!...

    


    Denis entre tanto leía las leyes de la Academia a ver en que pescaba al Mayor Salazar y negociar. Transcurrió la semana y cuando llego el viernes Gustavo se llevo a Yenifer a su apartamento como solía hacer para pasarla juntos y como no había clases por ser día festivo, pues se fueron a su “nidito de amor”. El sábado por la mañana después de desayunar, Yenifer limpiaba la cocina y Gustavo leía el periódico, sonó el celular de él y Gustavo al ver que era el gobernador atendió de inmediato: - ¡halo! - el gobernador contestó:


    
      -¡Halo camarada!

    


    
      -Epale ¡camarada! - Yenifer miro de lejos, sonrió y siguió limpiando.

    


    
      -Te tengo buenas noticias, tengo dos cargos que pronto estarán vacantes

    


    
      -¡Eso si es una buena noticia!

    


    
      -Uno para Tucupita, y el otro para Barinas

    


    
      -¿No hay para Táchira? - se rascaba la cabeza

    


    
      -Lo siento es lo que tengo por ahora camarada… bueno hermano por ahí estamos hablando

    


    
      -Ok - tranco la llamada y Gustavo entró a la cocina para decir - ¡el gobernador me consiguió el cargo de fiscal militar para ti Yeni!

    


    
      -¿Qué? - se asusto

    


    
      -¿No te alegra?

    


    
      -¿Por qué haces esto?

    


    
      -¿Por qué? ¿no es lo que deseas? Por eso hablé con él, ¿no me dijiste una vez que querías ser fiscal?

    


    
      -Pero… no tenias que hacer esos contactos, yo me lo quería ganar por mi esfuerzo - ella hizo silencio y pensó “Dios mío, este hombre cree que me voy a vivir con él para siempre? Seguro piensa que me voy a separar pero no puedo hacer eso, ¿Qué voy hacer con mi vida?” se veía angustiada

    


    
      -Pero nada amor - le puso la mano sobre su hombro - lo único malo que es lejos

    


    
      -¡huy no, déjalo así Gustavo tranquilo ya has hecho mucho por mi… te pasas de bueno más bien! - ella le puso la mano sobre la de él

    


    
      -Me encanta consentirte y pasarme de bueno contigo - la miró y suspiro. Ella al verlo pensaba “tan bello mirándome así tan tierno” se notaba a distancia que Gustavo estaba super enamorado de Yenifer y de pronto Gustavo dijo: - Hay dos cargos que van a quedan vacantes, uno para Tucupita - ella se asustó:

    


    
      -¡Huy no!

    


    
      -¡Y Barinas!

    


    
      -Más bien…! pero igual no!

    


    
      -¡Anda y nos mudamos para allá los dos, es nuestra oportunidad de estar solitos! Lejos de los dos maniacos - refiriéndose a Franklin e Iraima. Yenifer se puso nerviosa y pensaba “Dios mío, este hombre anda haciendo planes conmigo y yo estoy casada” - ¿qué te pasa? Te veo como que estas preocupada

    


    
      -No es eso - suspiro

    


    
      -Entonces no se hable más - en eso llegaron, subieron al apartamento y termino ese domingo entre preocupaciones para Yenifer y felicidad para Gustavo. Mientras Franklin pensaba “¿dónde estará esa mujer?” frente a la Academia, dándose cuenta que no había clase y sin embargo Yenifer no estaba en casa. Por eso, Franklin comenzó a llamar al celular de Yenifer pero ella se estaba bañando y Gustavo al ver que era Franklin atendió con coraje: - ¡halo!

    


    
      -¡Disculpe señor me equivoque! - Gustavo sabiendo que era posiblemente Franklin dijo:

    


    
      -¡No se equivoco, este es el número de Yenifer!

    


    
      -¿Quién es Ud. disculpe?

    


    
      -Soy el Mayor Gustavo Salazar

    


    
      -¿y se puede saber que hace tomando el celular de mi mujer?

    


    
      -Soy su amante o mozo como quieras decirlo

    


    
      -Ah ¡con que eres el mozo!

    


    
      -Si, deje de molestar, ella es feliz conmigo - tranco la llamada y Yenifer salió en toalla y pregunto:

    


    
      -¿Quién era?

    


    
      -Tu ex

    


    
      -¿Mi ex? ¡Franklin!, ¿Y qué dijiste? ¿Por qué no me lo pasaste?

    


    
      -Bueno le dije que yo era tu amante, tu mozo para que deje de molestar

    


    
      -¿En serio?

    


    
      -Si, es hora de enfrentar esto, tu yo vamos a empezar una vida juntos

    


    
      -¡Pero no así Gustavo!

    


    
      -¿Cómo así? - enojado enfrentando la situación con Yenifer y la miro a los ojos fijamente para adivinar que había en esas ventanas del alma que él sabía muy bien leer

    


    
      -¡Me metiste en tremendo lio, ahora ese hombre me va quitar las niñas!

    


    
      -Tranquila, yo conozco muchos jueces, se las vamos a quitar a él más bien - la quiso abrazar, pero ella se aparto

    


    
      -¡Dios mío metiste la pata!

    


    
      -Entonces ¿cómo ibas a enfrentar esto si se puede saber?

    


    
      -¡pero no era el momento, Dios…! - ella no dijo más nada sino que se quedo perturbada y él se fue a echarse un baño de lo más tranquilo y hasta sonreía sínicamente. Yenifer termino de vestirse y se quedo en el sofá pensando y pensando. El se vistió y al verla así, salió a la calle a caminar un rato y a reflexionar aquello “Dios mío perdóname, pero tenía que hacerlo, ella tiene que ser mía para siempre, no me la voy a dejar quitar de ese mequetrefe y ella… pues que asuma su responsabilidad ahí, que se la ha pasado con una actitud vacilante… ahora si me voy a dar cuenta si me ama o no” ella ni se dio cuenta que él había salido y seguía atormentada.

    


    

  


  
    



    Capitulo 30: Un problema judicial en camino


    Mientras que Franklin comentaba lo que le había pasado con la llamada a Yenifer a su madre: - ¡mira lo que me paso mamá… llame a Yenifer porque vi que la Academia estaba cerrada y me atendió un tipo y me dijo que era el mozo de ella! ¿Cómo te parece mamá?


    
      -¡huy! ¡Qué desvergonzada!

    


    
      -¡Si mamá… ahora va saber quién soy yo, le voy a quitar las niñas, mañana bajo a buscar un abogado!

    


    
      -¡Si mijo!… - Yenifer sentía la rabia de Franklin y lloraba pensando “me va quitar a las niñas”. Mientras Gustavo se comía una hamburguesa por la calle y se reía solo pensando en la conversación con Franklin, al terminar de comer mando a preparar otra hamburguesa pero era para Yenifer mientras regresaba al apartamento. Yenifer estaba en el mismo sitio que cuando él se fue y Gustavo dijo:

    


    
      -¡Ahí te traje algo de comer! - y cerró la puerta

    


    
      -¡No cierres que me voy!

    


    
      -¿Adónde?

    


    
      -Voy a Palmira

    


    
      -¿A qué?

    


    
      -Tengo que… - Gustavo interrumpió y no la dejo terminar de hablar para decir:

    


    
      -¿Vas a verte con ese tipo? - furioso - ¡solo eso me faltaba!

    


    
      -¿Por qué te pones así?… no hagas suposiciones…

    


    
      -¿y qué quieres que piense entonces? ¡me haces enojar con esa actitud tuya tan vacilante!

    


    
      -¡Tú fuiste él que me metió en este lío y ahora salgo regañada yo!

    


    
      -¡Por culpa tuya!… !tenias que haber hablado de esto hace tiempo con él!, ¿Cómo Iraima lo sabe que yo te tengo a ti? Ella está clara

    


    
      -¡Ja porque llego aquí y me vio, pero tú no le habías dicho nada! ¿y sabrá Dios por qué?- furiosa también

    


    
      -¿Por qué, qué?

    


    
      -¡Qué sé yo a lo mejor estabas flirteando con las dos!

    


    
      -¿Eso crees de mi?... se ve que no me conoces aun - Gustavo se tranco en el cuarto y Yenifer agarro sus llaves y se fue a Palmira a ver cómo iba arreglar aquella situación el Lunes.

    


    Yenifer llego a Palmira a su casa y allá se puso a pensar en todo el problema y a tomar una decisión sobre todo aquello. Gustavo salió del cuarto al ver tanto silencio, se dio cuenta que se había ido y se puso a esperarla en el sofá, pues como su ropa seguía en el apartamento supuso que había salido un rato a reflexionar o a llamar, pero cuando se hizo las once de la noche pensó “Dios mío… ¿qué le habrá pasado?” comenzó a llamar angustiado, ella atendió y él pregunto: - ¿donde estas?


    
      -¡Me fui a Palmira, ya te lo dije en la tarde!

    


    
      -Ah, ¿a verte con Franklin no?

    


    
      -¡No!, estoy en la casa sola, desconfiado, ¡no estoy con él!… tú tienes razón voy a tomar una decisión, pero necesito estar sola

    


    
      -Bien

    


    
      -¡Adiós! - Gustavo no quería cortar, se sentía ahora solo, preocupado y angustiado

    


    
      -Espera… - Yenifer corto la llamada furiosa. Gustavo guardo entonces la hamburguesa en la nevera y se acostó a dormir “ojala se decida por mi” comenzó a soñar despierto que se iban a Barinas y comenzaban una nueva vida y que tenían un niño “porque vamos a tener un varón, otro soldado de la patria…” decía él en su mente sonriendo solo, soñando.

    


    Al día siguiente Yenifer fue a casa de los suegros y Doña Aurora al verla enseguida le reclamó diciendo: - ¡Franklin me conto lo que le hiciste!


    
      -¡Señora no vengo hablar con Ud. sino con Franklin!

    


    
      -¡El no está!

    


    
      -¿Y se puede saber dónde está?

    


    
      -¡No sé, salió temprano!

    


    
      -¿A dónde?

    


    
      -¡Ya te dije que no se!

    


    
      -¡Ud. sabe pero no me quiere decir!

    


    
      -¡Tómalo como tú quieras! - le tranco la puerta y Yenifer quedo tocando la puerta un rato pero al ver que no le atendían se fue a la “Plaza Bolívar” de Palmira y allá se puso a llorar “Dios mío seguro bajo a los tribunales” entro a la iglesia “¿y ahora que voy hacer?” lloro allí frente al santísimo. En eso entro el sacerdote, el padre Víctor que al verla así, se acerco para preguntar:

    


    
      -¡Hija mía! ¿qué me le paso?

    


    
      -¡Padre Víctor tengo un problema muy grave!

    


    
      -A ver ¿Qué será?

    


    
      -¡Mi marido me va quitar las niñas!

    


    
      -¿Y eso por qué?

    


    
      -¡Porque descubrió que tengo un amante!

    


    
      -¿Ya sabias tú que eso es adulterio?

    


    
      -Pero él es culpable… me trataba mal, hasta tuvo la desfachatez de pegarme

    


    
      -¡Qué grave todo esto! - Víctor pensaba “Dios mío…como un hombre puede maltratar a su esposa” - pero aun así, él es tu esposo y le debes fidelidad

    


    
      -Este otro señor me trata muy bien

    


    
      -Y dime una cosa, ¿y él es libre o no?

    


    
      -Divorciado

    


    
      -Ahí también hay un problema hija mía, él es adultero también

    


    
      -Pero es bueno

    


    
      -Quien sabe hija mía, te sugiero que hables con tu marido y aclaren las cosas y a ese otro señor déjalo porque están cometiendo pecado grave ante Dios

    


    
      -¡No lo puedo dejar, lo amo!

    


    
      -Por ahí dicen que hay amores que matan ¿no? Pero el único que murió por amor está arriba en el cielo mirándonos porque él vive. ¡Déjalo hija!

    


    
      -¡huy padre! lo que me pide es muy doloroso

    


    
      -Es lo que te puedo aconsejar, no puedo ponerme del lado del pecado

    


    
      -¡Mi esposo me ha engañado muchas veces!

    


    
      -Pero no se ha ido con ninguna, sigue a tu lado y seguro lo ha confesado

    


    
      -¡Pero ya ni tenemos relaciones, ni nada, yo veo que esa relación está muerta!

    


    
      -Entonces mantente a su lado ya no como esposa sino como a un hermanito que hay que ayudar y deja al otro señor, Dios es claro hija mía… ahora si me disculpa, me tengo que ir hacer oración… yo hare oración por Ud. - se levanto y se fue al sagrario hacer sus plegarias matutinas. Yenifer sentía un puñal en su corazón y siguió llorando, porque sabía que todo era verdad. Ahora el destino le ponía a Yenifer las cartas sobre la mesa, enseñándole la verdad dolorosa, ahora con esas palabras del padre Víctor las cosas iban a cambiar de dirección por la salvación de los tres.

    


    Gustavo seguía angustiado y no se concentraba en su trabajo, solo miraba al celular a ver cuando llegaba un menaje. Yenifer salió de la Iglesia y se sentó en la plaza a esperar que llegara Franklin y cuando al fin llego, se le acerco y dijo: - ¡Buenas tardes!


    
      -¡A mí no me hable perra!

    


    
      -¡Me respetas ok!

    


    
      -¡Que… después que te la dabas de santa ja!

    


    
      -¡Todo esto fue culpa tuya!

    


    
      -¡Yo te mande a tirar con otro, estás loca!

    


    
      -¡Tú te separaste de mí… y yo soy joven aun, y bueno un hombre se intereso en mí!

    


    
      -¡No lo niegas entonces!

    


    
      -¡No voy a mentir, si tengo un amante, que me hace sentir que valgo la pena, que me da amor, que me respeta!

    


    
      -¡Debe ser otro loco como tú!

    


    
      -¡Eso no es tu problema… más bien es muy diferente a ti, me ama y respeta!, ¿A dónde estabas por cierto?

    


    
      -¡Fui al tribunal y a buscar un abogado, te voy a quitar las niñas!

    


    
      -¡Separémonos pero llevemos la fiesta en paz como dicen por ahí!

    


    
      -¡Conmigo hay guerra, ya me conoces!

    


    
      -¡Es por las niñas tonto… ellas no son culpables ok, está bien que no quieras vivir conmigo pero ellas no tienen porque enterarse!

    


    
      -¡Tú lo quisiste así ok, no me reclame perra nada!

    


    
      -¡Voy a luchar por ellas ok… así que no te enojes!

    


    
      -¡Atrévete pa que vea que te mato perra, si me las quitas te mato, tú sabes que soy capaz!

    


    
      -¡Contigo no se puede! - se fue Yenifer, tomo una buseta y bajo a San Cristóbal triste pensando en aquella discusión, en cómo todo de pronto se volvía en su contra, aunque había un camino con Gustavo pero ante Dios no era el camino correcto.

    


    

  


  
    



    Capitulo 31: Una duda y un cambio


    Mientras Yenifer se trasladaba a San Cristóbal, lloraba su desventura con las groserías de Franklin y cuando llego al apartamento de Gustavo, pudo notar que no estaba él y comenzó a llamarlo, entonces permaneció allí sola llorando; y ya a las seis de la tarde llego Gustavo que se alegro de ver las luces prendidas, que se reflejaban por el espacio inferior de la puerta, así que al entrar y verla dijo efusivamente:


    
      -¡Lo sabía, sabía que decidirías estar conmigo! - ya iba abrazarla cuando ella dijo:

    


    
      -¡No es lo que crees! - Gustavo se detuvo - ¡Franklin va meter demanda y me va quitar las niñas!

    


    
      -¡Ya te dije que conozco gente importante… tranquila! - se sentó a su lado - ¡todo va estar bien! - ella lo abrazo - ¡todo esto es mi culpa... discúlpame!

    


    En el transcurso de la semana Franklin metió demanda y la boleta llego a casa de los padres de Yenifer quienes enseguida llamaron a Yenifer para notificarle. Yenifer respondió al celular mientras almorzaba: - ¡halo bendición!


    
      -¡Dios te bendiga…llego una demanda de Franklin aquí!...

    


    Enseguida comenzó el proceso judicial, pero Franklin iba perdiendo porque Yenifer como abogada se esmero en hacer lo mejor y además que por ahí estaban unas palancas del Gustavo funcionando también. El juicio duro un mes, Franklin al verse vencido y aunado a eso, Franklin comenzó a extrañar a Yenifer, se dio cuenta de que la amaba a pesar del engaño, así que la llamo: - ¡vamos a llegar a un acuerdo por favor, no quiero perder las niñas, quisiera hablar contigo personalmente! - Yenifer accedió y se consiguieron en “Casa Francesa” donde se tomaron un café mientras hablaban. Yenifer le decía:


    
      -Es que esto no debió haberse hecho, ¿Cómo me vas a demandar? ¿acaso no podías llegar a un acuerdo sin demandar? ¿acaso yo te he demostrado que soy caprichosa?

    


    
      -Si soy un tonto - Yenifer se sorprendió de oírlo hablar así y de pronto se hecho a reír. Franklin sonreía como cuando eran los dos novios, era el mismo de antes y Yenifer de pronto se quedó mirándolo recordando una escena del pasado que hizo que sus ojos se humedecieran, porque hacía tiempo que no se veía Franklin así de amistoso. Franklin dijo:

    


    
      -¡Te vez hermosa cuando ríes! - los dos se miraban - ¿Por qué no olvidamos todo esto y nos reconciliamos?

    


    
      -¿estás escuchando lo que acabas de decir?

    


    
      -Sé que suena contradictorio pero lo he venido pensando de hace tiempo

    


    
      -Pero yo …

    


    
      -Sé que vas a decir, yo te perdono… yo se que fui culpable de todo, no sé cómo no me di cuenta que me dedicaba a perderte - Franklin le tomo las manos y sonrió, sus ojos denotaban sinceridad, como si aquel hombre que parecía un monstruo, ahora volvía a ser un príncipe azul de los cuentos de hada. Yenifer lo miraba confundida

    


    
      -Pero… yo cometí una falta muy grave

    


    
      -En estos meses sin ti me di cuenta lo que vales, y descubrí que te amo Yenifer y ya no quiero seguir viviendo lejos de ti… si quieres nos vamos a otra ciudad y lo intentamos

    


    
      -Pero yo ya no te amo… ¡esto no me puede estar pasando! - salió corriendo y él se quedo llamándola

    


    
      -¡Yenifer, Yenifer! - ella se fue caminando y deambulando por las calles y pensaba “Dios mío que es esto?” “¿qué le digo a Gustavo? El no se merece esto…” Franklin pensaba “tengo que conquistarla ella es todo para mí, sin ella simplemente me muero de tristeza”. Yenifer llego al fin al apartamento y Gustavo la atrapo para preguntarle:

    


    
      -¿Qué paso? ¿Por qué estas así?

    


    
      -No tengo nada

    


    
      -Como que nada, si estas rara. ¡Ven acá! - la volteo de frente - dime ¿qué paso?

    


    
      -¡Te amo Gustavo! - él sonrió - ¡te amo, pase lo que pase, no lo olvides, te amo! Quiero que recuerdes siempre estas palabras

    


    
      -¿Por qué me dices eso? ¿Qué es lo que va a pasar? No te entiendo - ella lo beso para terminar haciendo el amor como nunca. Yenifer sentía que se despedía de Gustavo con aquella entrega. Ya después de hacer el amor él dijo sin recordar aquellas palabras misteriosas que hablaban de una despedida: - no sé si te has dado cuenta pero…este es el ultimo término de tus estudios - como con tristeza y ella permaneció en silencio acariciando el pecho de Gustavo - ¿Qué vamos hacer?

    


    
      -¿De qué? - ella se dio la vuelta y una lagrima salió de sus ojos

    


    
      -¿Con lo nuestro?... no me has dicho que decidiste

    


    
      -Todo es tan confuso

    


    
      -Como que confuso, ese hombre te trata mal, ¿Qué mas vas a esperar de él?, yo soy tu hombre

    


    
      -Franklin hablo conmigo hoy

    


    
      -¿Qué dijo?

    


    
      -Que se ha dado cuenta que yo soy muy valiosa, que me ama, que quiere volver incluso conmigo

    


    
      -¡A eso es! Volviste con él - enojado

    


    
      -¡No!

    


    
      -¡Entonces si andas confundida por eso, vete de mi apartamento ahora!, ¡si lo que hice por ti fue un pepino para ti, entonces no sigamos!

    


    
      -Pero aun no he decidido

    


    
      -¡Ves! Como eres de vacilante, ¡así no puedo Yenifer, yo necesito alguien decidida no una niña confundida que no sabe que es un buen hombre y un machista!, hasta será una estrategia de ese señor para que desistas de la demanda, pero bueno sigue ahí en tu mentira, ¡yo ya no participo más en esto!

    


    
      -¡Por favor Gustavo no me trates así, ayúdame!

    


    
      -¡Ya estas grandecita para eso, hazlo tú, es hora que decidas tú!

    


    
      -Pero ¿adónde iré?

    


    
      -¡Si quieres te quedas aquí por esta noche, yo voy a la Academia, mañana no quiero ver nada tuyo aquí! - Gustavo estaba demasiado molesto pero él hacia todo aquello para forzarla a decidir pero Yenifer seguía con su actitud vacilante

    


    
      -¡Por favor no seas tan duro conmigo!

    


    
      -¡Ya basta, estoy cansado de tu pusilanimidad, todo esto me hace pensar que en verdad no me amas!

    


    
      -¡No digas eso mi amor! - trato de abrazarlo pero él la rechazo, mientras seguía vistiéndose

    


    
      -No sigas engañándome, no me gusta el engaño - tomo las llaves y se fue muy enojado y en eso Yenifer grito:

    


    
      -¡Claro ya se termino prácticamente la escolaridad y ahora me estas sacudiendo de tu vida! - Gustavo se devolvió y dijo:

    


    
      -¡Déjame adivinar!, ¿eso fue lo que te dijo Iraima? - Yenifer permaneció en silencio - ¡piensa lo que quieras, ya no me importa! - y termino de irse mientras Yenifer sentía que moría de dolor y tristeza. Gustavo llego a la Academia y se instalo en su habitación dando vueltas en la cama sin poder dormir, recordaba ese último grito de ira de Yenifer donde le decía que como ya había prácticamente acabado la escolaridad ahora la estaba sacudiendo o apartando de su vida y entonces pensaba “tanto es así que hasta un trabajo le estoy cuadrando que desagradecida…”

    


    Al día siguiente Yenifer viajaba a Palmira y se instalo otra vez en la casa. Gustavo fue a su apartamento en la noche y pudo notar que ella se había ido, no había nada de ella en aquel lugar. Gustavo se sentó en el sofá y pensaba “espero que reflexiones y decidas de una vez por todas, pero no te llamare, no te mandare mensajes y no te buscare…”.


    Pasaban los día sin piedad Gustavo no mando ningún mensaje, continuaba muy enojado aunque deseaba con todas sus fuerza que Yenifer le escribiera pero ella tampoco lo hizo. Ella por su lado, vio aquel problema como la oportunidad de separarse definitivamente de él aunque lo extrañaba y se sentía morir pero debía hacerlo para enmendar su error frente aquel adulterio contra su esposo legitimo.


    Franklin que paso por ahí vio la luz encendida de la casa, sonrió y toco a la puerta. Yenifer creía que era Gustavo y al ver a Franklin ella se decepciono, ella lo dejo pasar y el dijo: - ¿qué bien que estés de vuelta?


    
      -¿Y cómo sigues con tus problemas con el alcohol?

    


    
      -Si te conté que estoy yendo a un grupo de oración

    


    
      -No

    


    
      -Pues si… allí he sentido liberación y no he tomado más

    


    
      -Qué bien por ti

    


    
      -¿Y tú?

    


    
      -Yo aquí

    


    
      -¿Y cuándo termina los estudios?

    


    
      -Ya no queda nada, unos días, este fin de semana es la última clase

    


    
      -¿Y termino todo?

    


    
      -Falta la tesis

    


    
      -Mmm ¿y… ese señor? - refiriéndose a Gustavo. Mientras Franklin la miraba embobado como hacía tiempo no la miraba

    


    
      -No quiero hablar de eso si… porque no te vas y otro día hablamos

    


    
      -Bueno - se fue calmado, sabiendo que las cosas no iban bien con su amante, mientras ella lo miro como se iba caminando tranquilo y pensaba “no parece el loco paranoico de siempre”.

    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo 32: Separación


    Llego la última semana de escolaridad. Por todos lados se veían los adornos navideños, se hablaba de la cena de navidad, el intercambio de regalos como el año pasado. Todos se divertían y Yenifer recordaba la navidad pasada cuando Gustavo la llamo y se abrazaron, ella deseaba salir rápido de todo para ver si veía a Gustavo, pero no estaba en la Academia, ella lo busco y no lo vio por ningún lado y se sintió triste y pensó “ya me olvido… seguro se reconcilio con Iraima” suspiraba “y yo sola otra vez… la que perdí fui yo… ahora como vuelvo amar a Frank, ¿este serás el sabor de la infidelidad?” miraba al cielo. Llego el domingo y todos recogieron toda la ropa y pertenencias que tenían en las habitaciones, porque pronto otro grupo de aspirantes ocuparían esas habitaciones. Marlene recordaba los breves encuentros con Yoni, Denis estaba emocionado porque al fin había terminado la escolaridad. Yenifer se sentía triste de abandonar todo y salió por la ventana y pensó “gracias Dios mío, por toda esta oportunidad de estudio, esas vivencias aquí…es una de las tantas cosas bellas que me ha pasado en mi vida.”


    Prácticamente salieron más temprano que nunca pero ella no deseaba marcharse, pero le toco irse, ella miraba a todos lados pero no veía la camioneta de Gustavo, él cual estaba tomando en una cervecería cercana. Y Yenifer pasó inclusive frente de la cervecería, pero no lo vio y él tampoco a ella, mientras ella se iba camino al terminal, tomó el bus y se marchó a Palmira con mucho dolor. Gustavo llego justo después que ella se fue y la buscó como loco pero no había nadie y se quedo muy triste “Dios mío ya se fue, ¿dónde estará?” entro a la capilla y comenzó a llorar. El padre Yancarlos lo vio y se acerco y le pregunto: - ¿qué le pasa Mayor?


    
      -¡Tengo una pena en el alma!

    


    
      -¿Y eso?

    


    
      -¡Una mujer padre me tiene así! - Yancarlos le dio olor alcohol

    


    
      -Pero el alcohol no ayuda mucho

    


    
      -Yo sé pero ¿cómo hago?… si estoy tranquilo me siento que voy a morir

    


    
      -El único que murió por amor fue Jesucristo

    


    
      -¡Hay… hay Dios mío! - se tocaba el pecho

    


    
      -Así no podemos hablar

    


    
      -Perdóneme padre

    


    
      -Y se puede saber ¿por qué esa mujer lo está matando de amor? ¿No le corresponde?

    


    
      -Me puse a meterme con una mujer casada con sus rollos con el marido y ahora me dejo por el marido, ¿cómo le parece? Después de todo el bien que le hice

    


    
      -Pues ella está haciendo bien… ella estaba siendo adultera contigo, ella debe estar con su marido, apoyándolo en las buenas y en las mala

    


    
      -¿Y a mí que me parta un rayo no? - enojado

    


    
      -Ud. es divorciado… no estás actuando bien, tú debes estar con tu primera mujer

    


    
      -No… no y no, ¡quiero morirme!

    


    
      -El tiempo es el mejor amigo del hombre… ya vas a ver que en unos meses lo vas a superar, dale gracias a Dios que ella te dejo

    


    
      -¡Qué locura dice Ud. Padre!

    


    
      -Ahora no me entiendes, pero más adelante lo harás... - Al salir de la capilla se puso a llamar a Yenifer como loco, pero ella no atendió y pensaba “que ganas de hablarle pero le voy hacer”.

    


    Franklin se mudo con las niñas en la casa que había sido de él y Yenifer otra vez y Yenifer volvió a intentar recomenzar otra vez, pero cuando Franklin la quería besar o tener relaciones ella decía: - aun no estoy preparada - Gustavo se puso a espiar en la noche a Yenifer y se dio cuenta que Franklin vivía otra vez allá con ella y él se enojo y arranco al centro pensando “anda con el marido otra vez… me engaño, que rápido de olvido”.


    Paso un par de días y el Gobernador del Estado Táchira llamo a Gustavo atendió la llamada con voz apagada: - ¡Camarada!


    
      -¡Camarada! ¡está listo el cargo para la abogada, dígale que me lleve un curriculum a la gobernación, me lo están pidiendo de Caracas!

    


    
      -¡Qué bien! - apagado - ¿y para donde salió el cargo?

    


    
      -Para Barinas

    


    
      -¡Gracias camarada!

    


    
      -De nada, ahora me tengo que ir, no puedo conversar contigo ahora, solo llamaba para decirte eso

    


    
      -¡Dale! - Gustavo tranco la llamada y sentía que se moría por llamar a Yenifer, aquella era la excusa perfecta para volverla a ver y pedir una explicación sobre su decisión de volver con Franklin

    


    Así que Gustavo toco a la puerta de la casa de Yenifer, menos mal que ese día no estaba Franklin, ella atendió y al verlo, tranco rápido la puerta y el tocaba como loco afuera diciendo: - ¡Yeni por favor abre hablemos!


    
      -¡Todo se acabo no me busques!

    


    
      -¡Hablemos por favor! - Yenifer lloraba tras la puerta - ¡Yeni estoy sufriendo mucho, necesito que hablemos, te lo suplico!

    


    
      -Deja las cosas así por favor - Gustavo se sentó

    


    
      -¡No me voy hasta que hables conmigo, tú verás que vas a hacer cuando llegue tu marido! - ella abrió asustada la puerta

    


    
      -¡Pasa! - él paso y Yenifer le dijo: - ¡hablemos rápido antes que llegue mi marido!

    


    
      -¿Por qué Yenifer, por qué estas con él otra vez?

    


    
      -¿Quién te entiende?, ¡no me botaste de tu apartamento!

    


    
      -Lo hice para que te decidieras porque estabas indecisa, mas nunca creí que volverías con ese hombre

    


    
      -Franklin está asistiendo a un grupo de oración, a alcohólicos anónimos, lo está intentando y yo debo como su esposa apoyarlo

    


    
      -¿y yo no fui nada para ti?

    


    
      -Tú fuiste - ella le dio la espalda - lo más hermoso que me ha pasado en mi absurda vida, yo nunca podre olvidarte lo sé - Gustavo al escuchar esas hermosas palabras sonrió creyendo encontrar la reconciliación y se acerco

    


    
      -¡Entonces mi amor, ven conmigo, vete de aquí, vente conmigo! - intento tocarla para abrazarla pero ella lo rechazó

    


    
      -¡Yo también te quiero, pero entiende esto no puede ser!

    


    
      -¿Por qué?

    


    
      -Estoy intentando de nuevo otra oportunidad con Frank - Gustavo se quedo en silencio - creo que nos merecemos los dos otra oportunidad

    


    
      -Entiendo… - se puso su sobrero militar - entonces no hay mas nada de qué hablar…

    


    
      -No hay… - él se fue, prendió su camioneta y ahí recordó la propuesta del Gobernador y le dijo:

    


    
      -Una última cosa, me llamo el gobernador, él quiere que le lleves un curriculum para enviarlo para Caracas, ya todo está listo, serás Fiscal Militar en Barinas

    


    
      -No voy a ir, no me sentiría bien aceptando un cargo que negociaste y yo no voy a estar contigo

    


    
      -En verdad me haría feliz que lo hagas, no pienses en mi por favor, yo estaré bien, te lo prometo - se marcho y Franklin vio que salía la camioneta y pregunto:

    


    
      -¿Quién era?

    


    
      -El Mayor Salazar proponiéndome un trabajo como Fiscal Militar para Barinas, pero lo rechace

    


    
      -¡Por Dios Yeni no rechaces esa oferta! … - Franklin soñaba con grandezas gracias a aquel cargo y Yenifer lo miraba triste por la despedida definitiva que acababa de pasar hacia unos minutos.

    


    Gustavo llego a la Academia, se sentó en su oficina y vio la tarjetica del día de los enamorados recordó ese momento y pensaba “¿fue acaso mentira todo eso?”, se asomo por la ventana y miro los adornos navideños y recordó aquella navidad cuando él y ella se abrazaron para desearse una feliz navidad y pensaba “Dios mío”. En eso llego Laura, y al ver a Gustavo así le pregunto: - ¿le ocurre algo Señor?


    
      -Nada importante… - Yenifer lloraba y Gustavo pensaba en todo lo que había ocurrido y no lo podía creer. Yenifer presento el curriculum en la gobernación, luego el gobernador la llamo para entrevistarse con ella, mientras Gustavo viajaba nuevamente donde su madre a pasar las vacaciones navideñas y su madre notó lo triste que estaba, así que preguntó: - hay Gustavo… ahora ¿qué te pasa?

    


    
      -Nada mamá - suspiro

    


    
      -¿Es por ella verdad?

    


    
      -¿Qué dices? - se levanto enojado y le dio la espalda, para que ella no lo viera que tenía ganas de llorar

    


    
      -Vamos Gustavo desahógate, te hará bien - lo abrazo - así como cuando peleabas con los niños de la escuela, como cuando tenias problemas con una materia…

    


    
      -No me hagas esto mamá

    


    
      -A ver ¿Qué paso?

    


    
      -Pues que Yenifer, la mujer que me tenía en las nubes el año pasado ¿lo recuerdas?...

    


    
      -Si

    


    
      -Ella me dejó

    


    
      -Bueno ella se lo pierde ¿no te parece? - logrando sentarse al lado de él

    


    
      -No entiendes mamá, ella es una buena mujer pero es demasiado creyente, demasiado religiosa, ella me rechaza porque y que estamos cometiendo adulterio

    


    
      -Aunque sea verdad, no me parece suficiente razón

    


    
      -Igual opino yo

    


    
      -Pero bueno nosotros no somos tan creyentes como ella ¿no crees?

    


    
      -Si

    


    
      -Pero ¿es que te dio oportunidad de tener algo serio?

    


    
      -Si fuimos amantes por unos meses

    


    
      -Pero entonces no es tan prejuiciosa

    


    
      -Es que no te he contado toda la historia, los dos nos hicimos amantes en un momento en que ella pasaba por un mal momento matrimonial

    


    
      -Que error hijo, un hombre nunca puede servir de pañuelo a una mujer

    


    
      -Así me siento, y lo peor de todo es que siento que estoy muy enamorado de ella, como nunca…

    


    
      -¿más que con Iraima?

    


    
      -Si mucho más, esta vez sí es amor de verdad, ya supere lo de Iraima, tuve la oportunidad de darme cuenta que en verdad era una tonta obsesión, pero lo de Yeni…

    


    
      -Ya pasara

    


    
      -¿será?

    


    
      -Claro mi amor, lo que pasa es que los hombre mujeriegos como tú, tarde o temprano se ven inmiscuido en una relación dolorosa, es algo así como un ajuste de cuentas del destino, lo mismo le paso a tu padre, él me abandono cuando los tenía a ustedes grandes y por una mujer más joven y ¿qué hizo ésta?, lo dejo en la ruina, sin ningún bien ¿y dónde fue a parar?

    


    
      -A ti

    


    
      -Bueno, no dejes que te pase lo mismo

    


    
      -Ya me paso, Iraima me dejo en la ruina y ésta otra me dejo sin dignidad

    


    
      -Es hora de enmendar los caminos, ya loqueaste lo suficiente ¿no te parece? - Gustavo permaneció en silencio mientras su madre se retiraba y antes de hacerlo dijo - te voy a preparar un café - Gustavo sonrió y luego se sumergió en su pensamientos mientras un nudo en la garganta lo torturaba y pensaba “mi madre tiene razón, te tengo que dejar ir” pero su corazón lo traicionaba y le decía que fuera tras Yenifer.

    


    

  


  
    



    Capitulo 33: Un recurso administrativo


    Llego enero y comenzó la Academia y Yenifer bajo a pedir los lineamientos para su trabajo de grado o tesis. Gustavo la vio pasar mientras se dirigía al Departamento de Investigación, allá Laura buscó un papel que contenía los lineamientos. Gustavo supuso que venía a buscar los lineamientos para la tesis pero permaneció vigilando la física que realizaba los nuevos aspirantes a oficiales. Yenifer se moría por ir hablar con él, pero al verlo “supuestamente” indiferente se marcho con la información sin pena y sin gloria. Gustavo pensaba “ella ya decidió respeta Gustavo su decisión” regañándose a sí mismo. Ella por su lado pensaba “ya me olvido”.


    Pasó dos meses más y Yenifer trabajo mucho en la tesis al igual que sus compañeros y fue aprobada la tesis e hizo su defensa. Cuando Yenifer salía de su defensa vio a Gustavo a lo lejos con el Teniente Jesús Vivas y ella se fue poco a poco. Gustavo sentía una impotencia de ver como se iba pero no lo buscaba y pensaba “ese era el amor que me tenía”. Yenifer tomo un taxi y lloraba por hacerle todo eso y pensaba “perdóname Gustavo lo hago por los dos…”. Yenifer recordaba las palabras del padre Víctor y sufría. Gustavo en la soledad de su apartamento hacia las maletas para mudarse nuevamente a la Academia. El capitán Juan Vivas lo vio y le dijo: - ¿mudándote otra vez pa´ca?


    
      -Si - con voz seca

    


    
      -¡Menos mal que te veo necesito hablar contigo! - Gustavo prestó atención

    


    
      -¡Tú dirás!

    


    
      -El otro día me diste los nombres de los aspirantes, de los suma cumlaudem y demás pero tú sobrina me dijo que estaba indignada de que no había sido otro aspirante, ¿Cuál es la que colocaste por el aula 20?

    


    
      -¡A Guerrero!

    


    
      -¡Esa misma! Y resulta que un aspirante llego esta mañana y metió un oficio de reclamo

    


    
      -¡Voy a ver! - se fue a la oficina de decanato y le dijo a Laura:

    


    
      -¡Me dijo el Capitán Vivas que me trajeron un oficio de reclamo!

    


    
      -Si ya se lo doy Señor - Gustavo leyó el oficio y en seguida mando un mensaje a su sobrina que decía “¿Estas siendo usada por Contreras es eso?, acá tengo un reclamo de Contreras” Ana respondió “¡No señor!” asustada. Gustavo dijo:

    


    
      -Voy a dar respuesta - se sentó en la computadora y comenzó a responder el reclamo en forma negativa a su solicitud de ser considerado el suma cumlaudem sin saber de qué se trataba de un recurso de reconsideración. Denis estaba intentando un proceso administrativo que lo llevaría al éxito.

    


    En esos días Yenifer se confesó con el padre Víctor y le dijo: - padre deje aquel hombre que me hacia pecar con el adulterio


    
      -Muy bien hija… ¿y te arrepientes de todo corazón?

    


    
      -Si padre

    


    
      -Entonces yo te absuelvo en el nombre del padre, de hijo y del espíritu santo, vete en paz hija

    


    
      -Gracias padre - Yenifer se sintió mejor después de confesar su pecado y de pronto sintió deseos de comenzar de nuevo aunque sabía que no iba ser fácil olvidar a Gustavo.

    


    Denis y Ana estaban viendo un apartamento para vivir los dos y se abrazaron junto a su bebito. Marlene estaba cuadrando una gran fiesta de graduación junto con sus familiares, muy feliz. Al día siguiente Ana llego a la Oficina de visita y vio a su tío, a Gustavo amargado y ensimismado, deprimido, destruido y ella dijo: - ¿Qué pasa señor?


    
      -¡Nada, eso es lo que pasa! - Ana le dio tristeza verlo así, acabado, destruido y eso no era todo, venía más problemas en camino. Gustavo la miró y dijo entonces - Dale a Contreras - le dio un oficio

    


    
      -¿Qué es esto?

    


    
      -Es la respuesta al oficio - ella lo tomó, leyó y se puso triste de ver que su tío seguía empecinado que fuera Yenifer la suma cumlaudem - dile a Contreras que para ser suma cumlaudem se lo tiene que ganar - Gustavo se levanto y se fue al baño de caballeros y se lavo la cara para disimular su llanto y pensaba “Dios mío si vinieras” refiriéndose a Yenifer “no te imaginas como te extraño” saco su celular y miro que no había ningún mensaje y él entonces se atrevió a escribir uno a Yenifer que decía “te extraño” pero Yenifer lo vio y no respondió, no podía hacerlo porque sabía que podía caer en una locura con él. Gustavo miraba cada rato el celular pero no había ninguna respuesta, así que pensó “será que tiene malo el celular” salió a alquilar uno de la calle. En eso Yenifer atendió:

    


    
      -¡Halo! Halo! - Gustavo permaneció en silencio y ella tranco sospechando que era él. Gustavo entonces comprendió que ella no respondía porque no quería. Ana se marcho entonces y se reunió con Denis para decirle:

    


    
      -Aquí te traigo la respuesta al oficio - Denis tomó el papel y al ver la respuesta negativa sus ojos brillaron con malicia, mientras en su mente pensaba “caíste como un tonto”

    


    Fue cayendo la noche y Gustavo seguía mirando el celular cada vez que podía a ver si había una respuesta a su mensaje pero no había nada. De pronto Gustavo recordó que ella debía enviar un curriculum al gobernador y mando otro mensaje preguntando “¿si mandaste tu curriculum al gobernador?” ella miro el mensaje y respondió fríamente un “si”


    Denis se presento al día siguiente y esta vez se consiguió frente a frente con Gustavo. Denis saludo: - ¡Buenos días señor!


    
      -¡Buenos días! - con voz seca como siempre

    


    
      -Vengo a que me reciba y me firme como recibido este oficio - Gustavo lo leyó y preguntó:

    


    
      -¿Insistes en esto?

    


    
      -Voy a contestarte de una buena vez - se levantó - ¡no te voy a conceder lo que me pides, tu sabes muy bien que Guerrero es mejor que tú!

    


    
      -¡Pero hágalo por escrito señor!

    


    
      -Bien - se sentó a responder la solicitud y se lo entrego de una vez. Denis salió y en eso llego Yenifer para solicitar información sobre el acto académico y al ver a Denis lo saludo:

    


    
      -¡Qué sorpresa Denis!

    


    
      -¿Cómo estás?

    


    
      -Bien ¿ya averiguaste sobre el acto académico?

    


    
      -Aun no, tengo prisa disculpa - se fue Denis y Yenifer siguió al Departamento de Investigación y pregunto:

    


    
      -Vengo a informarme sobre el acto de grado - una funcionaria respondió:

    


    
      -La que maneja esa información es la Sargento Sánchez, Yenifer sabía que Laura estaba de secretaria en el Departamento de Decanato donde estaba el Decano, es decir, Gustavo y un nervio se apodero de ella, solo pensar que se iba a encontrar con Gustavo la hacía temblar. Yenifer se asomo por la ventanilla y vio a Gustavo sentado leyendo oficios y firmando. Yenifer pensó “ahí está” lo pensó un rato y por fin toco la puerta para entrar diciendo:

    


    
      -¡Permiso! - Gustavo se quedo mudo mirándola - ¡Buenos días! - Laura respondió:

    


    
      -¡Buenos días! - Yenifer prosiguió diciendo:

    


    
      -En el Departamento de Investigación me mandaron hablar con usted sobre el acto académico

    


    
      -Bien - comenzó a revisar entre los papeles para facilitarle la que explicaba sobre el mismo. Yenifer miro a Gustavo y éste solo miraba la computadora, Yenifer podía ver sus mejillas sonrojadas, signo de nerviosismo de parte de Gustavo, también podía ver que aquel encuentro había sido sorpresivo para él y que estaba disimulando también pero que se moría por mirarla, de hecho lo hacía cada vez que Yenifer no lo miraba. Laura entonces dijo:

    


    
      -El presidente saco un Decreto nuevo donde establece que no hace falta ir al patio de Honor de la Academia Militar de Caracas, así que por primera vez, se efectuara en nuestro patio de honor - Yenifer respondió:

    


    
      -¡Qué bien!

    


    
      -Ese día tienen que venir con el traje de oficial, va ser este día - le dio el papel con la información

    


    
      -¿Va ser en la noche?

    


    
      -Siempre es en la noche

    


    
      -¡Gracias! me voy - se retiro Yenifer pero como ella sabía que Gustavo probablemente la seguiría, ella se fue rápidamente al baño de damas y se escondió allí. Efectivamente Gustavo se invento una excusa para salir del despacho diciendo:

    


    
      


      
        -¡Sánchez! Voy un momento a ver cómo va la organización del acto de grado - Laura sonrió y Gustavo salió corriendo como un loco para conseguirla pero no la vio, y corrió y corrió por todos lados hasta que se canso y comenzó a llamarla al celular. Yenifer no atendió la llamada, ella sentía mucha pena de no hacerlo y lloro de impotencia. Gustavo regreso a su oficina todavía extrañado de lo que había pasado y al rato pensó “me evito” sintiendo tristeza por lo que él sentía era un rechazo, y prosiguió pensando “que tonto soy…ella fue clara, así que déjala ir”.

        

      

    

  


  
    
      


      
        

      

    


    Capitulo 34: Un escándalo en la Academia


    Paso un mes sin que Gustavo y Yenifer se comunicaran, después de aquel rechazo por parte de Yenifer, Gustavo aprendió a no buscarla, tenía que aprender a alejarse y sentirse mejor. Aquella mañana triste llego una citación a Gustavo y Laura al verlo llegar lo tomo por sorpresa para decirle: - ¡Señor llego esto!


    
      -¿Qué es?

    


    
      -Un alguacil me dijo que era citación para usted

    


    
      -¿alguacil? ¿citación? - hizo una mueca con la cabeza y pensó “seguro es Iraima” pero al leer se entero que era un recurso contencioso administrativo - ¿Qué rayos es esto? - se puso los lentes para leer mejor y al terminar de leer dijo: - ¡Santísimo Dios! - Laura pregunto asustada:

    


    
      -¿Qué paso señor?

    


    
      -¡Ya vengo! - se retiro y llamo a su sobrina Ana, la cual atendió sabiendo de lo que se trataba diciendo:

    


    
      -¡Bendición tío!

    


    
      -¡Déjate de tonterías conmigo! - disgustado - ¿Qué traición es esta? ¿Cómo es posible que Contreras me está metiendo un recurso y que tengo que buscar abogado y dar contestación en el tribunal contencioso administrativo? ¿Qué broma de mal gusto es esta?

    


    
      -¡No se tío hable con él! - asustada

    


    
      -¡Esto es inaudito!, ¿ya olvidaron que aporte un dinero para que se casen, que desagradecimiento es este?

    


    
      -Por favor tío hable con él, yo no sé nada

    


    
      -Muy bien ¿Dónde lo puedo encontrar?

    


    
      -El trabaja en un bufete de abogados, ya te doy la dirección… - Gustavo salió rumbo a ese bufete y le toco esperar que Denis llegara de una Audiencia. Denis se sorprendió cuando llego y lo vio sentado esperando. Denis sabía el motivo de aquella visita y a pesar de que había unas dos personas esperando por hablar y asesorarse con él, éste prefirió atender al Mayor de una vez. Ya adentro de la oficina Denis dijo:

    


    
      -¡Siente señor! - Gustavo no se sentó y dijo:

    


    
      -¡Así estoy mejor! - en pie - ¡además no creo que demore esta conversación!

    


    
      -Yo creo que si - Gustavo tiro la compulsa encima del escritorio y pregunto disgustado: - ¿Qué vainas es esta?

    


    
      -Un recurso contencioso administrativo contra una decisión caprichosa de parte suya al imponer ante lo que sería mi oportunidad de ser el suma cumlaudem de la Academia que usted representa como máxima autoridad

    


    
      -Tú eres el segundo brillante de esta promoción ¿Qué más quieres?

    


    
      -¡Que me respete! - se levanto enojado - usted está a tiempo de cambiar ese nombre por el mío

    


    
      -¡No lo hare! - Gustavo recogió la compulsa y abrió la puerta - ¡solo eso me faltaba un pobre idiota como tu dándome ordenes! - se marcho y Denis dijo en voz baja:

    


    
      -Eso lo veremos Mayor…

    


    Gustavo al salir recordó que Yenifer era abogada por lo que tuvo la tentación de llamarla, luego recordó que ella era el motivo de aquel juicio y pensó “ella no puede ser mi abogada, no se vería bien siendo el motivo principal de este proceso” luego recordó a un amigo abogado que trabajaba por el sector, el Dr. Ramón Alvarado y fue a verlo. Su amigo leyó la compulsa y dijo: - Gustavo ¿Cómo no viniste antes?


    
      -No pensé que fuera grave

    


    
      -Tranquilo no hay nada que no se pueda arreglar

    


    
      -¡Me gusta escuchar eso!

    


    
      -Ahora necesito saber ¿tienes pruebas de que ella cumple con todos los requerimientos de la Academia?

    


    
      -¡Claro sus notas fueron las mejores!

    


    
      -Por favor necesito tener acceso a esos documentos

    


    
      -Si quieres vamos a la Academia, no creo que pueda traer eso acá

    


    
      -Muy bien, también necesito el reglamento de ustedes - Gustavo hizo silencio recordando las ausencias de Yenifer en la Academia y contesto:

    


    
      -¿es importante?

    


    
      -Claro - Ramón enseguida sospecho que Gustavo ocultaba algo

    


    
      -Bueno todo eso te lo puedo facilitar allá

    


    
      -Vamos entonces, no perdamos tiempo…

    


    Denis entonces fue a Diario La Nación, a uno de los Diarios más reconocidos del Táchira y se entrevisto con una periodista para hablar sobre lo que le aquejaba de la Academia y sus situación todo para causar más polémica con el caso. Denis luego le conto a Ana, la cual permaneció en silencio disgustada viendo como su futuro esposo quería tomar provecho de un error de su tío. Ana se sentía utilizada por Denis pero no podía dejarlo, lo amaba.


    Aquel abogado permaneció hasta las siete de la noche leyendo el expediente de Yenifer, de Denis, el reglamento y luego se fue a descansar pero se llevo los papeles, mañana regresaría con el veredicto final. Gustavo fue a comer una arepa y un jugo en una arepera pero sintió de pronto que no tenía hambre, todas esas preocupaciones lo estaban afectando, pues nunca se había metido en un problema que tuviera que ver con perder su cargo y causar un escándalo para la Academia. Al llegar a su habitación dio un mordisco a su arepa y apenas tomo un sorbo del jugo, mientras revisaba su celular para decepcionarse porque no había ningún mensaje, ni siquiera de Yenifer. Esa soledad que lo mataba lo hizo dejar la arepa en la mesita y se acostó tapándose hasta la cabeza con la sabana y pensaba “¿acaso valió la pena ser tan abnegado con ella? Ahí está que ni siquiera un mensaje amistoso me manda” sentía ganas de llorar pero solo daba vueltas en la cama con un nudo en la garganta. Yenifer podía sentir que algo pasaba, sentía algo malo en su corazón y sabía bien que era con respecto a Gustavo.


    Al amanecer Gustavo se dirigió como un sonámbulo a su despacho y allí lo esperaba el Coronel Contreras que al verlo le reclamo: - ¿Qué es esto? - Gustavo tomo el periódico y leyó el reportaje… Yenifer por su lado también compro el periódico y leyó también el reportaje para entonces comprender por un lado su mal presentimiento con respecto a Gustavo y por otro, esconder el periódico mientras su marido pregunto: - ¿si trajiste el periódico?


    
      -En la bodega me dijeron que se agoto - mintiendo y termino de esconder el periódico para que Franklin no lo leyera…

    


    
      -¡Lástima!

    


    El Dr Ramón llego a la Academia y se asomo por la ventanilla de la puerta del despacho de decanato y observo que el Coronel Contreras terminaba de discutir con Gustavo, diciendo: - ¡tienes que arreglar este problema o serás despedido de esta Institución! - salió el Coronel disgustado y Gustavo se sentó con un aspecto de derrotado y Ramón toco la puerta y abrió él mismo. Gustavo al verlo se alegro y lo saludo:


    
      -¡Buenos días Ramón qué bueno que vienes!

    


    
      -¡Hola Gustavo!, por lo que veo las cosas no están muy bien por aquí

    


    
      -¡Me voy a volver loco! - se tomaba los pelos de la cabeza

    


    
      -¡Lo peor es que no te traigo buenas noticias!

    


    
      -Siéntate por favor ¿Qué paso?

    


    
      -Bueno que revise los papeles y vi una irregularidad - Gustavo sabia que eran las ausencias de Yenifer - según el reglamento, esta muchacha tenía que haber sido expulsada de la Institución - en eso abrió la puerta Laura que venía a trabajar aquel día y al verlos reunidos saludo:

    


    
      -¡Buenos días! - los dos respondieron al saludo y Gustavo le dijo:

    


    
      -¡Sánchez! Necesito hablar a solas con Ramón, ve y tomate un café, yo te aviso cuando te vas a reincorporar - ella respondió:

    


    
      -¡Si señor! - se retiro Laura. Ramón entonces miro a los ojos a Gustavo y dijo:

    


    
      -Necesito que me seas sincero para poderte ayudar - Gustavo ya sabía cuál iba ser la pregunta y dijo:

    


    
      -¡Adelante pregunta lo que quieras!

    


    
      -¿Por qué permitiste estos errores? ¿hay algo que deba saber y que no me has dicho?

    


    
      -Si

    


    
      -Soy todo oídos

    


    
      -Yo… - titubeaba - yo tuve relaciones amorosas con ella

    


    
      -¡Mal mal, nunca se mezcla el amor con el trabajo!, y un hombre de tu edad, no se ve bien esto

    


    
      -Lo sé, pero… ¿puedes ayudarme?

    


    
      -Te voy a ser claro, el señor Denis tiene todas las de ganar este proceso, así que te sugiero un arreglo, dale lo que quiere y se acaba este escándalo y tu no pierdes tu cargo aunque la confianza quien sabe

    


    
      -¡No no y no! Te voy a dar un poder y vas a contestar esa maldita demanda y vas a ganar

    


    
      -Y sigues con ese capricho de poner a esa mujer como suma cumlaudem

    


    
      -¡Es una cuestión de honor! ¡no me voy a dejar de ese idiota!

    


    
      -¡Vas a perder dinero! - se levanto Ramón

    


    
      -Redacta ese maldito poder y lo firmo, y ve redactando la contestación para que vayas al maldito tribunal y punto - Ramón se retiro meneando la cabeza

    


    
      -¡Eres terco en verdad, bueno yo hago mi trabajo y cobro punto!

    


    
      -Dale no te preocupes que te pago lo que quieras, ¡prefiero quedar en la ruina que darle la razón a ese mequetrefe! - Ramón termino de irse y vio a Laura a lo lejos y le hizo señas de que había terminado de hablar con Gustavo. Gustavo entonces demostró su impotencia y dolor batiendo los papeles del escritorio al piso y decía - ¡maldita sea! - en eso entro Laura que al ver el reguero en el piso recogió sin preguntar sospechando así que algo malo sucedía, que quizás aquel abogado le había dado malas noticias, pues ella había leído el diario. En eso sonó el celular de Gustavo y este atendió alterado sin mirar: - ¡halo!

    


    
      -¡Hola soy yo! - era Yenifer

    


    
      -¿Qué quieres? - enojado pensando que por culpa de ella estaba en aquella situación

    


    
      -Vi el periódico, quiero ayudarte yo soy abogada

    


    
      -¡No necesito nada de ti! - le tranco la llamada mientras Laura levantaba las cejas mirando aquel neurótico a punto de perder la compostura con tanto odio, indignación y demás…

    


    

  


  
    

    Capitulo 35: Unas horas en el Paraíso


    Gustavo no podía concentrarse estaba muy mal, así que se levanto, salió afuera solo a recordar todo lo que le había dicho Ramón, Denis y la llamada de Yenifer. Al rato comenzó arrepentirse de lo mal que había tratado a Yenifer y pensó “ella me ofreció ayuda, que grosero fui con ella” y entonces marco su número para ofrecerle una disculpa. Yenifer que lo conocía, sabía que se había arrepentido y que estaba pasando por un mal momento y que ella le había llamado en un mal momento. Ella atendió la llamada: - ¡halo!


    
      -¡Hola soy yo, quería pedirte disculpas!, sabes, no estoy bien, tengo muchos problemas, de pronto todo se me ha venido encima, estoy muy mal - ella escuchaba su voz agitada

    


    
      -¡Por favor cálmate! Ponerte alterado no te va ayudar

    


    
      -Lo sé pero ¿Qué hago?, el Coronel Contreras me amenazo con botarme del trabajo y yo tengo una antigüedad considerable aquí, fuera que tuviera pocos años hasta ni me importara pero no es así… y a mi edad en otro puesto quizá ni llegare a cumplir con el tiempo para mi jubilación

    


    
      -Entiendo

    


    
      -Gracias por llamar - mientras caminaba de un lado a otro muy nervioso

    


    
      -Ya te dije que te puedo ayudar, puedo ser tu abogada

    


    
      -Tranquila, no puedo aceptar, tú estás metida en el mismo problema no se vería bien, ya contrate a Ramón un amigo mío ya me está redactando un poder

    


    
      -Bueno de verdad lo siento me da mucha pena que estés metido en esto por mi culpa

    


    
      -Recuerda que yo mismo también me metí en esto

    


    
      -No entiendo ¿Por qué hiciste todo esto? Para mí no es importante ser suma cumlaudem

    


    
      -¿en serio? - sonrió Gustavo

    


    
      -Claro que no, yo sé quien soy

    


    
      -Me sorprendes Yeni - Gustavo suspiro calmándose un poco, pues parecía que la voz de Yenifer tenía el poder de calmar a Gustavo. Ella entonces dijo:

    


    
      -Si pudiera hacer algo por ti lo haría - Gustavo enseguida pensó en algo para estar juntos y contestó:

    


    
      -Si puedes…

    


    
      -¿En serio? ¿Qué?

    


    
      -Dame otra noche más…

    


    
      -Pero ¿Qué dices?

    


    
      -Te necesito Yeni, mi cuerpo siente tu ausencia y eso me tiene mal

    


    
      -¡Por culpa de esta relación es que estas en problemas… no quiero que estés en más problemas por mi culpa!

    


    
      -Por favor Yeni, te necesito, todas las noches doy vueltas en mi cama con deseos de amarte, ya casi ni como, estoy muy mal desde que te alejaste de mi, hazme sentir que valió la pena todo este rollo, yo me siento que me usaste y te fuiste - con voz suplicante, Yenifer no podía creer que aquel hombre perdiera su dignidad rebajándose a tal manera de suplicar migajas de amor - si tan solo estuviera contigo una noche más

    


    
      -¡No puedo creer esto!

    


    
      -No quiero estar con otra mujer, quiero estar en la cama contigo, no quiero serte infiel, mi cuerpo quiere es estar contigo con más ninguna

    


    
      -¡Pero entonces no me reclames nada, ni preguntes nada! - Gustavo sonrió sabiendo que Yenifer aceptaba la propuesta

    


    
      -¡Será como tú quieras!

    


    
      -Ve al apartamento, comprenderás que no puede ser en la noche

    


    
      -Está bien

    


    
      -En una hora estoy allá en tu apartamento - ella tranco la llamada y Gustavo se fue al apartamento a limpiar un poco para que Yenifer no viera lo abandonado que estaba aquel sitio. En una hora exactamente Yenifer toco a la puerta y Gustavo atendió rápido. Cuando Yenifer pasó dijo: - hago esto porque yo también te deseo y quiero sentirte por última vez - los besos no se hicieron esperar y pasaron a la cama a devorarse vivos, por horas solo se escuchaban gemidos, jadeos, besos acompañados de caricias y suspiros. Gustavo tenía muchas preguntas pero sabía que debía callar, pues había aceptados las condiciones de Yenifer. Mientras Ramón llamaba para decirle a Gustavo que había terminado de redactar el poder pero Gustavo tenía el celular apagado. Tras de eso el Coronel preguntaba por Gustavo y nadie sabía dar razón de él, así que comenzó a llamar y al ver que no respondía, le dejo varios mensajes. Gustavo y Yenifer se durmieron de tanto placer y de pronto Yenifer despertó como si la hubieran llamado, así que se levanto miro a Gustavo que dormía plácidamente y ella sonrió. Yenifer se levanto, se baño, se vistió y Gustavo no despertó, solo cuando ella cerró la puerta del apartamento pero apenas si podía abrir los ojos pero los volvió a cerrar, el placer era tal que no podía salir de aquel re confortable sueño. Yenifer llevo a Palmira y Franklin le pregunto:

    


    
      -¿Dónde estabas? Te estuve llamando y tú como que tenias el celular apagado. Ella respondió:

    


    
      -Fui a ver una cliente

    


    
      -¿seguro?

    


    
      -¡Claro! - Franklin la miraba como desconfiado

    


    Gustavo se vino levantando como a las ocho de la noche, todo aturdido aun y al observar que era de noche miro el reloj y dijo:


    
      -¡Dios! - y sintió tristeza de no haber visto a Yenifer cuando salió para despedirse de ella, paso a la sala y vio las llaves botadas, signo de que Yenifer le devolvía definitivamente el juego de llaves que era de ella y luego prendió su celular y había mensajes del Coronel reclamándole la ausencia del trabajo y el mensaje de Ramón sobre el poder. Gustavo sonrió recordando el desastre de pasión que había derrochado hacia unas horas atrás y dijo: - valió la pena

    


    Al día siguiente Gustavo ya tenía la justificación por su ausencia y el Coronel lo acepto y por otro lado Ramón se presento en la Academia con el poder redactado, después de saludarse Ramón dijo: - te traje el poder, vamos a la notaria y pagas habilitado para hoy - Gustavo parecía otra persona, ya no era el energúmeno del día anterior y dijo:


    
      -Sabes lo estuve pensando y tú tienes razón negociemos con él - refiriéndose a Denis, mientras Ramón hacia muecas con los ojos sin entender a Gustavo y solo dijo:

    


    
      -¡En verdad eres caprichoso!

    


    
      -No es eso, ayer paso algo que me hizo entender toda mi locura

    


    
      -¡Jm! - se fueron donde Denis y éste al verlo los saludo, Ramón entonces dijo:

    


    
      -¡Venimos a negociar con usted! - Denis respondió:

    


    
      -Esta mucho mejor - Gustavo dijo:

    


    
      -Si quieres aparecer como suma cumlaudem, pues no se hable mas

    


    
      -Así me gusta Mayor pero ayer usted con esa grosería

    


    
      -Bueno a veces ni yo mismo me entiendo - Ramón se levanto y dijo:

    


    
      -Pero hay que meter un desistimiento de la acción - Denis dijo:

    


    
      -Tranquilo yo lo hago, mañana voy a mirar el expediente, pues yo pensé que usted Mayor - miro a Gustavo - iba a meter poder y contestar el recurso. Ramón dijo:

    


    
      -Bueno ya que están de acuerdo, yo creo que mejor me voy, porque no creo que quieran un acta sobre lo que se hablo aquí ¿o si? - Denis dijo:

    


    
      -No yo confío en el Mayor, yo sé que es un hombre serio pero si me gustaría seguir hablando con él

    


    
      -Bueno me voy - se fue Ramón y Denis dijo:

    


    
      -Señor yo quiero que me ayude a tener un cargo en la Academia Militar

    


    
      -¿quieres más?

    


    
      -Si

    


    
      -Bueno si vas a ser el suma cumlaudem, pues las puertas estarán abiertas para ti, no creo que haga falta ayudarte, siempre es costumbre ofrecer trabajo a los suma cumlaudem

    


    
      -Si pero ¿Quién me asegura que será así?

    


    
      -¡Yo! - se levanto - yo lo he pensado bien y voy a irme de Táchira, yo le sugeriré al Teniente Vivas y al Coronel Contreras que te coloquen en un buen puesto, no te puedo prometer el de Decano porque ese puesto hay que ganárselo, además requiere de mucha responsabilidad, y tú no tienes la experiencia

    


    
      -¡Disculpe los inconvenientes Mayor!

    


    
      -Solo cumpla y yo cumpliré - se fue…

    


    

  


  
    



    Capitulo 36: Graduación


    Llego el día del acto académico, todos estaban vestidos de oficiales en el patio de Honor de la Academia local, también había una tarima donde estaban sentados todos los personajes importantes de la Academia entre ellos el Mayor Gustavo Salazar, por ser el Decano de la Institución, vestido con su traje de Mayor y sus insignias. Yenifer vio cuando llego Gustavo y subió saludando a los otros compañeros que ya estaban sentados, en especial al Teniente Vivas, el Coronel Contreras, la Teniente Pernía. Yenifer se sentía orgullosa mirándolo y pensó “que bello… esta allí, como me gustaría estar entre sus brazos cálidos, besarlo…” Gustavo como sintiendo su pensamiento la miro de lejos y pensaba “…hoy se gradúa Yenifer y ya no la volveré a ver más” Gustavo lo decía porque había pasado un mes desde aquel día que estuvieron juntos y ella no lo llamo ni lo busco a pesar de que él le mando varios mensajes, así que Gustavo estaba decepcionado pero más resignado.


    Yenifer no fue la suma cumlaudem como quería Gustavo y en su lugar el suma cumlaudem fue Denis Contreras, el cual dio las palabras de inicio y mientras Yenifer escuchaba que unas compañeras atrás decían:


    
      -Menos mal que Contreras fue el suma cumlaudem, porque la rata de Mayor ese ya lo estaba jodiendo y que estaba postulando una moza de él…- Yenifer se puso triste pero al mirar a Gustavo y lo que había hecho por ella, a tal punto de casi perder su cargo; ella quería correr a abrazarlo y quedarse con él para siempre, su corazón latía como nunca. Cuando termino el acto Gustavo se retiro. Yenifer miro como se iba y ella aprovecho la confusión de la gente para sacar fotos y lo siguió mientras Gustavo entraba a su despacho. Ella llego y vio la puerta entre abierta. Gustavo estaba parado como limpiándose los ojos con su mano derecha y ella toco. El contesto con voz seca: - ¡pase!

    


    
      -¡señor! - él volteo enseguida al oír su voz y la miro

    


    
      -Yo… quería agradecerle todo lo que ha hecho por mí y yo la verdad no me merecía tanto de usted…- él sonrió mientras se ponía de espalda a ella mirándola por el reflejo del vidrio de la ventana

    


    
      -Lo haría mil veces más - ella se acerco y pensaba “Dios mío ardo en pasión por él, lo voy a besar… Dios perdóname pero lo voy a besar”. El la miraba la intención de Yenifer y la detuvo diciendo: - no lo hagas por favor… no hagas que me vuelva loco y pierda la cabeza… otra vez, sobre todo si vas a seguir con él - refiriéndose a Franklin, ella apretó los puños con impotencia porque seguía dándole la oportunidad a su marido - no sigamos con esta mentira

    


    
      -No fue ninguna mentira - suspiro - me enamore de ti, solo que no debí hacerlo, pero supongo que este amor siempre será mal visto por no tener un final feliz - Gustavo se dio cuenta que ella no venía a darle un oportunidad de realizar su vida junto a él y se cruzo de brazos con sus ojos cerrados - ¡quiero que sepas que eres el hombre más maravilloso que he conocido, que nunca te olvidare! - Gustavo tenía un nudo en la garganta que no lo dejaba hablar - ¡lo nuestro no estaba bien, estábamos pecando! - Gustavo se rio sínicamente como no creyendo lo que ella decía - ¡Yo nunca te olvidare!… y ¿sabes qué? Te aseguro que me duele más a mi esta despedida que a ti

    


    
      -¿Qué sabes de mis sentimientos, lo que hay en mi corazón?, tú no sabes nada del amor, apenas si estas conociendo una parte de lo que es el amor - abrió los ojos, apretó los labios y suspiro. Ella entonces dijo:

    


    
      -Tal vez tengas razón, ¡permiso para retirarme señor! - Yenifer se sentía adolorida por la aseveración de Gustavo, mientras Gustavo no deseaba que terminara la conversación, pero en vista que ella pedía el permiso y todo quedaba así, entonces dijo, luego de un silencio de unos segundos:

    


    
      -¡Permiso concedido! - se fue Yenifer mientras él pensaba “que ganas de correr tras ella una vez más, pero…” apretó los puños “me volvería loco en un segundo”. Ella salió y se reencontró con Franklin y se saco fotos. Gustavo salió la vio junto a su esposo y pensó “así es como te gusta estar, ¿mal? Pues sigue ahí…” y en eso Gustavo vio al padre Yancarlos y le dijo:

    


    
      -¿Padre como esta? Muy bonita la misa - Yancarlos contesto

    


    
      -¡Lo veo mejor!

    


    
      -No que va padre, me siento morir… todo termino definitivamente - se tocaba el pecho y miraba al cielo

    


    
      -Póngase hacer otro estudio, suba de rango, haga algo que lo distraiga

    


    
      -Si eso he pensado voy a pedir traslado y subiere de rango, no está mal la idea

    


    En la lejanía Denis le presentaba un anillo de compromiso para Ana y ella lo abrazo junto al bebe. Marlene se sacaba fotos con su marido y compañeros felices. Aimé y Yoni iban agarrados de la mano y miraban de lejos. Yoni dijo: - un momento, voy a saludar a una amiga


    
      -Está bien - Yoni llego donde Marlene y dijo:

    


    
      -¡Felicitaciones Marlene! - Marlene se quedo sorprendida mirándolo y Maicol lo miro como mal, como celoso. Ella miró a Maicol y dijo:

    


    
      -¡Gracias Yoni! - Maicol se alejo con el niño como para que ella dejara de hablarle y se fuera con él, pero ella aprovecho para decirle a Yoni: - ¿Cómo estás?

    


    
      -Yo bien… ahora tengo novia, como me dijiste había una chica mirándome y yo no la miraba

    


    
      -¡Ves! - ella sonrió y bajo la mirada como triste

    


    
      -De repente necesite de una abogada

    


    
      -Claro… ahora me voy

    


    
      -¡Adiós y éxitos!

    


    
      -¡Igual! - termino el acto ese día entre felicidad y llanto para otros…

    


    Entre tanto, Aimé aprovecho la ocasión en que Yoni hablaba con Marlene y se acerco a Yenifer y le dijo: - ¡hola amiga!


    
      -¿Como estas? ¡Qué alegría verte!

    


    
      -Quería hablar contigo - Yenifer comprendió que quería hablar a solas con ella y le dijo a Franklin

    


    
      -Frank ya vengo - se alejo para hablar con ella

    


    
      -No pues… darte un agradecimiento

    


    
      -¿De qué?

    


    
      -Porque me orientaste por el buen camino… ya sabes salir de aquel laberinto que no quiero recordar… ahora tengo un novio

    


    
      -¡Sí, que bien!

    


    
      -Pero tú ¿Te ves como triste?

    


    
      -Pues mi corazón esta triste - se le salió una lagrima

    


    
      -¡Cuéntame amiga!

    


    
      -No vale la pena Aimé, estaré bien te lo prometo

    


    
      -¡Bueno eso espero!

    


    
      -Ahora me voy amiga

    


    
      -¡Por ahí te mando saludos Milagros!

    


    
      -¡Qué alegría, mándale los míos!

    


    
      -¡seguro! - Yenifer se marcho muy triste y Aimé la miraba, al rato Yoni llego y le dijo:

    


    
      -¡Vámonos, ya no hay más nada que hacer aquí!

    


    
      -¡Si vamos!

    


    
      -¡Vamos a comer algo por ahí!

    


    
      - ¡Me parece buena idea! - se dieron un piquito.

    


     Al día siguiente Gustavo llamo a Caracas para ver había oportunidad de estudiar allá y subir de rango y al ver que había una oportunidad de hacerlo, llamo a su madre para informarle que se regresaba a Caracas. Cuando él llego a Caracas a casa de su madre, se consiguió que estaba Rebeca, la que fue su primera esposa. El al verla se sorprendió y dijo: - ¡que sorpresa! – ella contestó:


    
      -¡qué gusto verte Gustavo!

    


    
      - Y a mi… sabes voy a estudiar y subir de rango…

    


    
      - Eso me comento tu madre, en estos días hablamos - mirando a la madre de Gustavo - por eso vine hoy para decirte que cuando quieras, las puertas de mi casa que un día fue de los dos, están abiertas para ti siempre

    


    
      - Tu siempre tan amable conmigo - sonrió como recordando la Rebeca de la juventud y se dio cuenta lo buena que era y lo malo que había sido él con ella.

    


    Paso una semana entre los trámites de inscripción de Gustavo y mudanza de su ropa, pues estaba en los trámites de la venta de su apartamento, pero no podía llevarse aun los bienes muebles porque todavía no había conseguido otra propiedad. Cuando Rebeca supo que estaba en esos apuros con la mudanza y que no conseguía una propiedad, no desaprovecho la oportunidad para acercarse a Gustavo e invitarlo a tomar un café. El dijo: - ya me inscribí, ya salió el traslado también


    
      - La casa está a la orden, si quieres vivir allí, ya sabes que esa casa es tu casa, tú la compraste

    


    
      - Pero ahora es tuya, eso dice la sentencia de separación - miro a un lado y de pronto dijo: - por ahora estaré donde mamá mientras me compro un apartamento o me alquilo en un sitio

    


    
      - No gastes en vano, ven a la casa y quédate el tiempo que quieras Gustavo - Rebeca tomo las manos de Gustavo y él sintió que aquella mujer aun lo amaba a pesar de las infidelidades dolorosas del pasado y de aquella separación injusta

    


    
      - ¡Gracias siempre cuento contigo!

    


    
      - ¡Siempre lo hare!

    


    
      - Esto es lo que me merezco por portarme mal contigo prácticamente estoy en la calle por culpa de haberte traicionado con aquella mujer - refiriéndose a Iraima

    


    
      - No pienses más en eso, ya eso paso y ya lo olvide

    


    
      - En cuanto a quedarme en tu casa, solo será por unos días, me da cosa con mamá, ella está muy ancianita para que me ande atendiendo, no es justo, sé que me atiende con amor pero no es la idea, ya prácticamente está vendido el apartamento de San Cristóbal, la próxima semana firmo el documento de venta

    


    
      - No debieras de vender, de repente lo necesites más adelante, alquílalo más bien

    


    
      - No ya tome esa decisión, se lo estoy vendiendo al Teniente Vivas, yo para San Cristóbal no quiero volver más nunca

    


    
      - ¡Nunca digas nunca!

    


    
      - ¡En verdad no quiero!

    


    
      - ¡Como quieras! - ella sonreía sabiendo que Gustavo lo decía por lo que se sentía solo. Por su lado, Gustavo deseaba poder besar las manos de aquella mujer que fue su primer amor en el pasado pero todavía estaba la huella de Yenifer dentro de su corazón, y luego pensó “¿será que a final de cuentas Dios si existe y me está trayendo a los caminos que nunca debí abandonar?” y después pensó “olvídate de Yenifer” como reprendiéndose a sí mismo. Rebeca lo comía de amor con la mirada él más bien se sentía como injusto, culpable y no se sentía bien de ver tanto amor para él de parte de ella. Así que sonrió secamente y pensaba “bueno, ella con Franklin y yo con Rebeca”.

    


     Yenifer estaba en el sofá comiendo frente a la tv triste viendo una novela y le llego Franklin y de pronto la abrazo y ella le dijo:


    
      - ¿Y eso?

    


    
      - Cuando termines vamos a la cama, te espero… tienes tiempo que nada conmigo

    


    
      - Mmm - Franklin se fue y ella quedo pensando en lo que iba a pasar y se sentía asustada porque no tenía deseos de estar con él y pensó “que prueba tan dura Dios mío.”

    


    …Paso rápido un mes y Yenifer iba viajando a Barinas con su marido e hijas en bus rumbo a tomar su cargo de Fiscal Militar y Gustavo iba viajando en avión a Caracas con Rebeca, ella lo tomaba del brazo fuertemente emocionada porque estaban juntos otra vez aunque por ahora como amigos, mientras él pensaba en Yenifer y en la forma que había acabado aquel amor que parecía perfecto, ahora se sentía como cuando Iraima lo dejo aquel día por otro hombre, pero esta vez el dolor era más profundo. Gustavo siguió su rumbo a su nuevo proyecto de vida, subir de rango militar, Denis se caso con Ana y comenzó a trabajar en la Academia Militar… mientras Yenifer tomo su diario, agarró un bolígrafo y comenzó a escribir “…Paso rápido los dos años en la academia militar, entre estudios y problemas, entre amor y decepción, entre risas y tristezas, entre el sabor de la victoria y el sabor de la derrota. Aun me parece que fue ayer que estuve estudiando en esa Institución. Lo más bello que viví allí fue haber conocido a Gustavo, el hombre más maravilloso que he conocido en mi absurda vida, un hombre divorciado pero que según la Ley de Dios seguía unido a su primera esposa, esa fue la razón por la cual lo deje ir con el dolor más profundo de mi corazón. Ese hombre me comprendió aun a pesar del laberinto en que me encontraba, como si estuviese él también perdido en el mismo laberinto. Las miradas de mariposa volaban de un lado y de otro, sus ojos azules como el cielo que me hacían recordar a un ángel que me venía a rescatar de aquel infierno familiar. Nunca te olvidare Gustavo, nunca… y espero algún día volverte a ver para hacer este sueño realidad… mientras tanto sigo escribiendo lo que pudo ser y no fue…” Yenifer cerró su diario lo acaricio con la mano y pensó “escribiendo mi absurda vida junto a mi testigo fiel…mi diario.”
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